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N T R o D u e e o N 

Me propuse elaborar este trabajo de tesis para obtener la 

licenciatura en economía y p~ra responder a varias dudas que se 

me han presentado a lo largo de mi I:Jr:Íctica docente. En cu.si 30 

años de trab.::tjo en el f;cctor cducatlvo me he visto involucrado­

en la luch.:i del magister:io µor mejores condiciones de vida y -

por democracia si11dicdl; e11 lo~ intentos de los maestros por 

comprender ul sig11iflcn<lo de las distintas propuestas cducati--

vas del gobierno cxpres~das en los plar1es; los esfuerzos por 

dar a la 0duc~ci611 un~i orl~ntacJ611 de dCtierdo u las condiciones 

de trab.::ijo en que s·~ desenvuelve L<J. tu:::eLI del maestro y de 

acuerdo a la sil.udciGn social de los estudiantes. 

Observé, detit'l.e los años sesenta, qut? en cada cambio de go-

bierno el secretario de 1~ducuciGn er. turno hablaba de un nuevo 

proyecto educativo, una vcce5 diciendo que la reforma educativa 

era producto de l.:i cons.ultc:.t .:i los profesores, y en otras or:asi~ 

que era rcsultudo de sesudas deliberaciones de un grupo de 

eSpecialistas en la materia; sin embargo, en la cotídianeidad -

de la escueln y en el sal6n de clases no Gramos partícipes <le­

tales reformas. Me atrevo u decir que las prácticas de la escu~ 

la ti:atlicioncll 5ÚJuen imperando en nuestro sistema educativo. 

También me surgió la inquietud de explicar porgué el sist~ 

rna político mexic,1no ha apostado tanto a la. educación, puc.s -
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desde la t5poca de L5zaro C.::irdcnas en que se pretendía transfor­

mar paulatinamente el modo de producción mediante la educaci6n­

socialista, hasta el réCJimen de Migut::l de Ja Madrid en que la -

educación d.ebc responder al r.:!clamo del si.::;tem.:i. µi.o<luctiv·o in-­

cromentando la prcp¡1raci6n tec11ol6gicn y la calidad y la excc-­

lencia, siempre ha est~do presente la idea de que la educaci6n­

cs fundamental par(i promover el desarrollo del país, Para acla­

rar lo <Jntvrior tuv(: r:ltll; :invcstic1,11- 1a rcl.nción que hny entre -

lo:;; planes d<-..! dcs.Jrrollo cconómi(,_·o y los planes educativos dcl­

gobierno. 

En el transcurso do la i11vestiqaciGn modifiqu6 algunos de 

mis objetivos. Al inicJ.11r ~1 estudia u110 de 1nis prop6sitos cra­

que -2ste pudir.:r.~·· ~;{.'t."!l.r a Jn~• pcofcsor\~S y c;,tudiantes del Col~ 

qio de Cicnci.:i~_; y Jh1!n<1njdad0:.:; (CC!l) cumo un documento en el que 

pudiera lct=r 1 r1rar1dns rasgos c6mo ha sido el desarrollo de 

la ple.mi ficac.i ín cduc<ttivd en nuestro pd1~ y il los propósitos-­

de qu~ cldse social rcs~u11do y gu§ vinc11lo hay entre la econo-­

mía, la poltticn y la cducaci6n. Scria una aportaci6n que sir-­

viera de base para formu.L:ir propue~tas en los foros preparato-­

rios para el congreso universitario, y en el congreso mismo, 5,9_ 

brc e] cnr.5ctor específico del CCH como proyecto educativo, pe­

ro al observar que éste ú.1 timo es un tema muy particular y que 

quedaría desvinculado del contexto de la planific.:ici6n econ6mi­

ca ":l' educativa, opté por no desarrollarlo .:iquí. 

Tampoco tenía clfl.ro por qué, !'>i e) F.stado planifica la ec2 
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nomia y la educuci6n,. no aparecían los resultados esperados por 

las masas trabajadoras. Si se dice que la educación es un dere­

cho paru todos los hombres, todos los mQxicanos debíamos tener­

ese derecho, y si los jóvenes se preparan en la ascucla, entre.­

otras cosas paru obtener un trabajo, todo.<; los ogrcs.::idos ck L::i.s 

escuelas debían tener tra.b.:ijo. Creía que el problema radicabn -

en que el gobierno no ton:La planes C!e dcsarrol lo o que estaban­

mal clubor.:i.dos, o" que~ sencillamcnLe, no lo;:, llevalJan a l.:i prác­

tica adecuadamente . .i'\hort'..l. tengo la convicc i.6n de que la burgue­

s '.!'.zi si Liene plane.s y l:::;s l lnv_.i J la pr::ictic.:1 y que, si no dan 

t:csultado p_.ira lu5 masas trabujadorz¡s, es porque no están ela.b.9_ 

rddos para su beneficio, y porque no los i~lnborun los trabajad.2_ 

res en base a sus inturesus, sino que loa instrumentan las cla-

hegcmónicds par d. .l O!i suyos propios. Los pluncs son ex--

presión de la lucliu de e lasos. 

En el primer capítulo, quQ t..i~ el marco te6rico, hablo del­

significa.do del concepto do planificaci6n y por quG, en sentido 

estricto, sólo pucch• uplicar a países donde los -.ue(hos do 

producción de cnr5ctcr sociul y no privado; de las cil..~cuns-

tancias en que surge la nccet;idad de planificar los recursos de 

la economía cup.i ta.lis ta por lv~ uprc;:ij".°"s <le la primera guerra 

mundial y, postcri.ormentv, p.'.J.!:'3 :r frontar las consecuencias de -

la crisis de 1929 1 y cómo l~s nuevas condiciones del capitalis­

mo mundial (monopolios, imperialismo) provocaron el abandono 

del l.:iisse2-fair~ de la época del liberalismo en que el Estado­

no Ueb!u intervenir en la economía. 
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Se indican dC!spués los intentos de los llamados países del 

tercer mundo por de.sarrollo.r sus economías, primero como simple-

imitación del camino seguido por los países industrializados y 

después par.u trat<lr rh:! liberarse de lU. SUJCCi6n imperialista al 

reconocer las implicaciones hist6ricas del imperialismo y la de­

pendencia. Fin.;ilizo el capítulo sefwlando los problemas de la -­

planificaci6n socialista nn lo teoría y en la viáctica y la ac-­

tualidad de ese debate. 

En el segundo capítulo se trata la planificación en México 

desde Cárdenas hdsta Higucl d._; 1~1 !·1a.._lricl. Señalo c6mo influy6 -

la situación intcrnacion.:il nuestro des..J.rrollo interno; los -

cambios quu se han opc•ri:l.do los proyect.os estati'Jlcs de acumu­

lación de capital , las contradicciones que dieron lugar a la-

crisis actual, y cu.:il es el proyecto que se puso en marcha para 

enfrentarla durante el gobierno de Miguel de la Madrid y para -

iniciar una nueva etapa e.le .:icumulación de capital ; resaltando-

que las condiciones para 109rarla están signadas por el peso de 

la deuda externa y una situaci6n económica y política muy con-­

flictiva para el Estado, a diferencia de la etapa de los años -

cuarenta, en que existía una situación propicia en lo interno y 

en lo externo para dicha acumulación. 

Respecto a la educación, en el. tercer cap:ítulo habl.o de -­

los antecedentes de la planificaci6n educativa , de los cambios 

ocurridos en el sector en cuanto a los fines, estratcgiaS, me-
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tas y programus düsdc el sexenio de Lázaro Cárdenas hasta el de 

,Jos6 L6pcz Portillo. En el gobierno de Avila Camaclio se modifi­

ca i::l artículo Jo. Constitucional suprimiendo l.:i. mcnci6n .:il ca-

r5ctcr socialista de la cducaci6n, y se inicia u11a nueva rcla--

ción con el clero, tolerando el tipo de cducaci611 privada quo­

ofrccc. 

En el siguiente períorlo r10 s~ produjeron cambios notorios­

la educación pues t1abfa cierta a~mon!~ ''natural'' entre el -

proyecto de acumulaci6n capitalistd y el e<lucacionismo que pre­

gonabü el gobierno. E:,, la.. G[.10..:.;1 d...:!l llJ1-:1~1do ":-.ül.:igro mexicano"-

y del desarrollo cstabilizadoc. 

El movimiento estudiantil poptilar de 1968 expresó, ontre­

otras cosas, el fin del desarrollo estabilizador y la necesidad 

del Estado de modificar el rnotlclo de ucumuL:1ci6n de capital y -

de adecuur la educución a lo~ requerimient:os del sistema de pr_Q 

ducción. Se empieza a habl"r de la crisis de la educación supe­

rior a partir de la urbaniz.:ición, l<.i ma.sificución de la matríc.!:!. 

la, la proletür iz .:ic ión de 1 traba jo in te lectu~l, los mov imicntos 

por la sindicaliznción de los trabajudores universitarios (admi 

nistrativos y académicos) y la lucha por el control de las 

unive.rsid.:ides. 

En el capítulo 4 se anuliza lu relación entre el proyecto­

económico del gobierno y el plan educativo, destacando c6mo la 

crisis econ6mica oblig.:i al Estado a someterse a la "internacio­

nalización" del capital y u implantar medidas para reestructu-
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rar la economra r:.acionol. E'n lo interno, estas medidas jmplican 

la racionalíznción, la modernización y una nueva rcl..:i.ción entre-

las clanes, que se traducen en el u.taque sistDu5.tico contra el S.f! 

lario, el empleo }' las condiciones de vida de los tr.:ibajadores ; 

y en lo externo significan mayor der,>cndenciu de.l. mercado mundial 

y p~rdida de la soberanía nucion~l. 

Lrts consccucnc.t.et:;,; pdra J.a educ.::ición serán: la rciterc::ida in-

sistQncia en los planns del gobierno d~ que J.a 0duc~ci6n dcb~~a-

udecuJrse a los requerin1ic11tos do l~ cconoinia nacional, deberfi -

hacerse m5s racional., mJs t~cnicü }' d{? m3yor cülidad y excelen--

ciu. 

Desde el punt:c de> v Lst.~1 pcdagó(Jico, esta política corre!ZPO.Q 

de ül "mod(.>Jo" estructurui-runciorwlistd, que concibe los fenóm~ 

nos sociales com:J ,_:..,tz:uctur.:i!; qur- c11rr:plcn función neccs.:lria-

En lQs conclusio11cs s~! anota que ld planificación econ6mlca 

capitclJi~t,1 expresa los intentos de· l.::i burguesía de racionalizcir 

~us ganancias , y que nl funcion~miQnto roa! de la economía estS 

d~terminado por las leyes del desarr0ll0 c~piLall~La. 

Concluyo cxprt:!sando que no podrc':in cubrl n::c L:is necesidades-

de los trabajadores mientras no .sean e.llos mismos los que diri-­

jan un proceso real de planificLJ.ción, racionalizaci6n, produc--­

ción1 y distribución de bienes, sobre nuevas bases políticas, 

ecoOórnic.:ts y s0c-1alc~ en una sociedad socialista. 
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1.1.QUE E q L A p I, A N l F I e A e I o N 

En nuestros días todos los paises, de una u otra manera pl~ 

nifican sus economías. Esta pr..Jctica que e::; tau comGn y nccesn-­

ria, ~parece ,intc nuestros o¡os como algo n~tural, pero en la-

liistoria de las sociedaclec no si~1npre fue asi, es una actividad-

muy r1~cient!3. Lo que hoy .se conoce como planificación cc:on6mica­

o de cualquit?r otra í11dolQ, i1~plicd lil r3rticipaci6n deliberada­

dcl Estü.do en la cL1boL·ac.t6n dü un plan qnc c:omunmcnte se le 11~ 

ma de desarrollo; pero ¡.;u cartícto:Jr rnod~rno propiamente dicho es 

produclo de los problemas a los c1uc 5í~ han enfrentudo las sacie-

dadcs de los diversos paí:~~cs .:.i pdrt.ir- de la primcrd guerra mun-

dial. l\ntcriormcnt<:>, dcsd1~ los inicios d0l capital.1srno, no se­

prcscntaba la ncce~>idud de pL1r.ificar, en el sentido que hoy le 

atribuimos, por varias L-azonc~; de c.~rZ\ctcr histórico, económico, 

socidl, cultural, etc. 

F.l concepto de plani ficdciün es por tanto una idea hist6ri­

ca, que no surge de la cabc::a d~ algCin punsador iluminado, sino­

que se inicia porque est5n reunidas las condiciones históricas -

para su desarrollo. 

Asumiendo que die hu dctiv i<l..:i.d cu histür ica, lu planifica--­

ción , en el sentido estricto, n.o corresponde sino al surgimien­

to de países donde los medios de pro<lucción son de carácter so­

cial. En estas condiciones e 1 Estado es el organismo que necesa-

ridm-.:-nte tien0 que on:l~n.::.r. y 0rganiz:-tr l..'1 actividad económica y 

otras actividadC'i' 30cialcs. No puede pensarse una sociedad donde 

los medios de producción ya no son de carácter privado, sino so-
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progreso desde l.J visi6n natura li:.ta racional del rcnacimient.o,­

hüstu lns noc.:ioiH~~.; que cltr.ibuÍ<.rn .J la Olvinu. Providencia la acu­

mu laciÓn de va.lores cult1.1r.dlt.:s. L¿¡_ visi6n rac:jonalistn, por cie_!!! 

plo, St~ presentó con una fut:'.!.-te con.'Jistenc.i.:i. lógica. en ~u tic.-m-­

po: ºEl proceso de d1~sarrollo es 1~1 proceso histórico social que 

~•vnnza nbjctivam~nt.c hoc1a ·-!l de:~,'1r·rollo cc,1nómico, ::;ocial, cul­

tural ·¡ ¡_.:ioll[icv Je ur:u. CL'mtrni a,·!d dad;1 •.~n lo medida en que reill-­

mente se orienta J1~ci~ un~ n1Jycr ~a~ior1ali.z~ci6n. E~ta r~cionall 

pontánco o plancc1do. Sin t.cmbargo, el primor•:-i dlfiere del segundo 

en la ic1cia~~lid~d ~~ ~li moLivüción. En el ~cs3rrollo a~pont5nco 

lo que los il9e11te~; tien..:n en :m~nl,! no e~ Ul!::~arrol.!n como tal, -­

sino su,; µropi.os ir.t.::n.;sc:;. En L:.imL,:o -:::i t.:!l •.ksarrollo plancado-

50 buce 11i.nc.:tf.-Í6 en 1<1 prO<jT.cH:1c.:t:16r, '.J·~l d,_,::;.:c11:rol.lc como tal, y t:_Q 

dos los 0sfuerzos ne co~ccr 1 L1.1n t-n ~s0 tac0~ trati111do de alean--

lo gue hace posible el rcs1iJtc11Jc f.inul, e sea el desarrollo, es 

el hecho de que el pn.)cuo,o !ii[;téi:-ico :..;ocia] e:~> ·::apaz de ser- ru-­

cional, y que en principio hay un fll.::i.rgcn para aumentar su racio­

nalizc..ciún •~n i.:uul,]ui.-2r momcnt.0 cbdo , Y<l ::;ea espont5.aemcntc 

mediante una acción <lclihur.:::.dü. En su forma más radical y c.:UUlf-'lE. 

ta, este raa.i.on.:s.1.ismo --la ide.:i del progreso como algo inmanente 

al desarrcllo de la mente ubsoluta- llcvarí.a, con Hegel, a una -

lUcntific.::ición de ltt Ha7(1n r.on la Healidad. rn proceso de la ra­

zón se convirLió en el procc~m du la Historia: lo racional era -
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lo real, lo real era le.) ra.c1orvi.l" (2). 

1.1. 2. LA PLAN! PTCúCION C!'1FI'I'l\LT.STi\ 

La planificación ...:,:,,pilctUst.1, r;ic11do un tema tan importante 

pura el sistmn,:i, sus golJi..-•rnos :-:.1t·<.:1 vez discuten si efectivamen­

te es un instrumento (•[Ji:,:_,;: t-'c1t._..1 el dL•.Sctrrollo económico de un -

S(:!gún l\rturo Gui11•~n, L• plr1nl f1.cuci:1n ,_,~; ·.1:1 tuu...i ,J.:.: moda -

Arnéricil Latind. riestle la p.t~omulgación (j(, Ju AJ.ianz;i para el -­

Progreso, en la qut~ la rt·.1li:::1~16n dt! ·~icrti!:i i·eformus y lct pla­

n i fi~ación son pre.sent.:1~U1s r.ollh""J lti::; i nstrurnr:nt o::; fwidument.:i.les -

Distintos nutorr:s cojncJ.d~:r: en <lflrmar. '!U(' la planificación 

económica en >J 1 ca pi t ,1 l i ~-;mr• r11) ;:-,.": ..... •JUe u11<.1 técnica f.J<lra prOV.Q 

car "!u apa.1:ir..tón de un cit::rto rc.sult¡·1d•J mcdL:.inte la intcr:ven--­

ci6n delib~r.:i.da en el proccfio ~~'1116mico ~ns~JJ en un conocimien-

to racional <le este proc0so y ori.llnla.d.1 d0 acuerdo a. un plan. En 

un sentido m.:is estrecho, pol- f.'lane<:ición L~conómica entendemos una 

política económica, qone..ral1w ... nt-n del C_.LuUu, que truta de alcan­

z.:tr cierto;:; result.ados mediante J~i <1pJic.:ición l"1i:.: i.il<J.nes u.propia-

Por su parte, Charles Rettclhcim, ~efiala que lo que se uti­

liza como pl<ineación en los p.:;.Ises capit.:ilistas, en realidad no 

lo es, ya. que l<.t plancación sólo puede darse en una economía do.!l 

de los inedias de> producción son de carácter soci.r:il, por lo que-
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l.:i. llamada "pl.'.'1.n8ación intllcütiva no puede modificar ftmdumcntal 

mente las condicior1cs d1'1 la rcproducci6n './ de l{l c1istribución 1 -

porque deja en pie las rni~mas relaciones de producción y, por -­

consiguiente, di! apropiación" {5)., y .:i.i:¡rcoga que no h.:i.y que con fu.!!, 

dir las técnicas de el~boraciGn de programas económicos con la­

pldniticaci6n socialisttl, pu~s dichas t&cnicAG no son capaces de 

modificur lns l(!yes fuutlamenta les de la economía y, "esp0cialmc!.! 

Le, l.:i explotación ch~J. humor.._· po.1- el homL•rL· qu!.:' l.:.~ cu1.~ctc-ri~'.L1" 

((¡), 

In~ G~t.:;.doJ.3 imp,g_ 

! ism<'1 lar..:iío u.l ap1:cr.·it, <le que- sr,n (ibJ0to 1-.:.:; ccrnpa!i'las parn pJe. 

ne.:ir L1~~ invcr~;iunc.s a l<Jr.:.10 r,J~1::0. E~c;t.:.; t,:nck·nt:id u!:.; ~iinplc-:ncn­

r.c 11n intento dr: re~.olvcr, por lo monos purci...1lmcnte, la cc;ntra­

di.cci6n cnlre la ,na:::-quía de la prorhv:c::i..ón c<1pit:llista inherente-

a la propiedad privad.:i Je Jos medios de pt:oducción y la presión-

ohjel·i.va creciont<:: en favor Lle plane.:-tt· la umr.Jrt:.izo.ción de las i!!. 

versiones" (7). 

Paul A. Bar<m scii.ala que los paí~l.2!S imperL'llista:> no tan s_§ 

lo no .-::.stán interesa.dos un que los paí.scs subdesarrollados :;;e d~ 

sarrollen, sino que incluso implñ.0n dicho desurrollo, de tal ma-

nera que los plan8~ , progr~~~s. ~lianzas, otc., tienen lil fina­

U.dad, m.:ilam01ite oculto, d.0 que los países 'ltr::i.sados p1.'!rsistan -

en ese atrnso. Lo (;u·~ h.J.ccn E~!:i !::UGlit:uir un •!crdadoro desarrollo, 
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que para lo~ pafs~s ilt1·~wado~1 i.mf•licaría t.odu UJ1a l.ra1H>formaciót1 

a fo1\do de la ~;ocio<l.:id, por pror1r<nnct~ du ",1y\Hi<l" alimenl..tr:Í.it, -­

t0cnic.i, pi.1doH,1,cn un<1 pr1lilbr<t. Es imporhwt·1· lo qu{~ ~it.;ñala Ba­

ran respcclo al car.í.ctc~r mismo del dt~~u¡¡rrollo, pue8 é~.Le ll1~va -

impl'lci to hr.tfd'.i""\ nn.1 tr<tF-;forn1dciG11 revol\1cjonuri;1. Lo5 1,urses im­

p~rialistaH te. :;:;;d . .A:n y por (~So ~.e opolJf-'ll. iv.¡l t!'Jit <:1.t1t~ lu t.tUC le:,; 

economistas cl.".i.sjc(,s i:iv.._~~•tiry ... ro:1 sobr1~ ul d•.:!i.lrnJ1lu, quf! t>l1 

ca:;, ch• prr.HlncciGn, '.'t .•. :., p .. _r··¡ c11.~ri·i'J •:i :;j~;t.(.:m;i c.t¡:it..1lJ~:td 

!..~iynit:ic..ido un .. '! t:J .1:1~,h:.:irmac10n dt· ·.1:1.ft.o ,1lcd!lC!0> en J.1 <•:structura 

,.,.,..,n\>rri i r·:1: "'iOC Í '1 ! V tJ(, 1 'í't i r,<J d•-'! la :;oc i 1_:(!il<l, '-!P. l<.1 C1l"q;u1izaci6n-

domino.nte di~ l.:l producc-16n, de L1 cli:.trilJ1JciiJn y del consumo- El 

desar.rollo económico siem¡.;.re hc1 ~,;ido impuls.;i.do po.r. cliisc...s y gru­

po~ :intert!.sados Pn un n1:0vo c,nJ•_•n ccon.fi:njco y ~;c;c.;ul, encentran­

do .siempre opo:;;ici.éin y ob:;t..'.l<:uln!:> por pürte de aquellos que pre-

t.~:ndt;n la prescrvaci.ón dc.·l .:LL.::1tu ___ ~, 'JU<: (·st.;ín r:nclavados en -

los convcncion.:ili::;mci:~ ~,ocidl(!:,; •-.:XÍ!.:ib.:r:Le:.o y que dc:r.ivun benefi--

cjos innumerables h[.bir.0s de pi::n~::.'.!miento de l<H> costumbres pr~ 
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\r~lccientes y de las institucionos. Siempre ha estadr, marc<ldo -

por conflictos más o meno~ vioJ1:ntos, ti.:1 procedido convulsivurncn 

te, ha sufrltlo retrocesos y ganado nuevo terreno. El desarrol1o­

cconómico nunca ha sido un proceso suave y armonioso" ( fJ). 

El sistema capitalista se orienta por ln idea de crccimi211-

to económico porque ést.e: se refiere a factorus cuarn:.itutiVo!i únJ. 

camente; se mi.de por tÚ ingreso .I?.S!X_C:..ª-2.±..~. contubi. liza montos -

Ue producción o riqucz,-¡ de los ~Jcctorc:!'.l', pero d1~ja de lado L> 

distribución de esa riqu~za enLre I~s cldse~ de l,¡ 3ocicd.\d 1 al 

!tl"..' 1oramicn te. r1~d 1 d<:' ! _:: ~~ .. :. .!. :¡_ d:i.d :...!~. ·; i._~.t do..: l..t publ de 1én, e 1 ni --

vel de empleo, de =:;..31.::i.rio, de ·.·iviendu, d.;.? cduc;:;...::i6n, "te., 

Un.:! ¡..iulabr.;i., de)il de· !.<.!r.~c, el ¡_:;robl(.•J!l<l .J;:, la mejor ti".:lli:!üciór. d·:; 

y el capit~d. E~t.a :51.i..l!dr.ii5r: es conti . .::..:::lictocL:..i con lcis po:dJ)] 11-

l ist.•s u. 1 Pducir ;:;t:s c:o:_·,Los, los oli; i9u t--r:-'!1!..i.i•'~n dentru tfr~ su pr.9: 

pia .lógic~, d<'nt-.!:o 1:.':": ::>is :)rcpia.s Jpyc.:; de di;,sar:rollL•, a dr_!surr2 

llar la técn1cd, 1 1 :1. n1~1~1ujni,,;no, L.: inv-:.·~•ti9Jciún ci(~nt.ffjc.:¡ en -

d"sarrollar l,H; fu.:.'1-;:..ir: productiv,;,s r.1.:.turialc:s imprimiendo al rf 

<;.!lmen un cn . .:-c1mil:ntc1 1..!cc.:1<;;:ico inint~rrumpi<lo. 
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dud privada, implic<l inmensos despilfarros de: .recursos m.:i.toria--

les y humc1nos -y .sin embargo existe, crece, permanece, ~un con--

vulsionado ~· en dcc.-1d0ncL:.1. "El tri.l.bajo asaL1riudo, la cstructu-

rn de clases de li1 socied~d bl1rqu0sa, las cri~is econ6micas de -

sobroproducci6n, los gilslos extras de l~ competencia, (bnncarro-

tas, sub~mplco el(• 10s r(-curso~1) las guerras, las 11mit:.:leionr.s ~Q 

la ••cono:ní.:~ b.:.:.:.~n~i;, ,;;) L·l rl!wrme pcrrnanonlt!, Ja dc::~trucclón dclj-. 

berada de producto~ Qgri~ol~s, el estrangulamiento do rdmns in--

dt1stri~1les''(9); todo Jo a11t0rior constituyo l1na p~rtc do lo que 

este crocinücntn 0corH)micu prodth-:e, que puc!dc.• convertirse o.JO dc2_ 

trncci6n de J.:1::~ iul·nle~; ml~~mai-o de L1 riqu~!Zú humuna. es el caso-

tarnlJiGn do l~s itmQnaz~s que posa11 sobre el medio ambiento origi-

nadas por la contaminaci611 industrial y sus suc11clas (uso parti­

cul¿1r del automóvil, inuti lizacién de i:_·fos, lago~:;, mares}, e in-

cluso el consumo n1asivo do drog~s que cst~ convirti~ndose en mu­

chos p<iíses ell el princ.i.pul productc a9rícol¿1 no necesario. La -

economía de mercado capitalista tiende al pillaje de los rccur--

tiUS naturales en la ~odJda en que ~sto~ tie11en precio bajo o 

no tiL:uen ninguno como es el caso do los ríos, los bosques, el-

aire y la tierra, pues· para el sistema lo que-? no tiene vulor de-

cambio no tiene"valor"; uunque actuulmcnte nos damos cuenta que 

los costos sociales del dcspilfñrr-o y descuido a~ los recursos -

naturales nos "cuestan" mlís (para la calidad de la vida) que t2 

das .las ganancias logradas en las Ultimas d6cadas por las empre-
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sas capitalistas. 

La modcrnizaci6n tccnol6gica no implica que necesariamente 

se tenga que destruir la naturalez;.1, pues se pueden emplear fo.E 

mas racionales para la producción de energía, el problema es -­

que otras vLas no significan ganancias inme<liatds p~ra el capi-

tal; parece ser que su 16gica es ''<lespu6s <le mí, ol diluvio'', --

sin importar el fl1turo que podamon ofrecer .:i. las nuevas genera--

cione.s. Do c!:;t.:i. :n,,;~r,.r.:-;, ~1·1y cr~cimie:1to ecc:i6íllico par.:i la Ford, -

Monsont.o Chcmical o Pem.~.x ,:_i co;:>ttl u~ un <l~L'-'r i.oru a veces irrep~ 

rablo de los r~cursos ndturalu~. 

PL1nific:ar, i:nlonces, t.it:!nc una connotación 1n..:is ilmpliü. que 

el crecimiento, tiene rcL!ciún can td dt.•sarrollo hi.st6rico, y es 

precis<lmcntc cuando los medios J~ µroducción pasan a ser propie­

d~d social que :~•! pu.~dc pl<lnificar no sólo el crecimiento, siI10 

el desarrollo da la sociadad en su conjunto, lo cual implica que 

no deben e:-:jstir intereses particulares de los productores, sino 

el inter6s de ln sociedad. 

1.1.3. ANTECEDENTES DE LA PLANIFICACION ESTATAL 

La diferencia entre la intervención del Est.ado en la econo­

mL:!. y lo que hoy conocemos como la planificación del desarrollo, 

es que las primeras experiencias de participación del Estado no 

se hacían sino por necesidades coyunturales, no implicaban un 

plan deliberado. Helio Jaguaribc explica que "el desarrollo eco­

n6mico Contemporáneo,que empez6 e:pont5.neamente en l.a Inglaterra -­

del siglo XVIII y alcanzó la cima en eso paÍ.!:i hacia finales del 
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siglo XIX, p.:ira llegar a su nivel rná:-cimo en Estados Unidos en -­

forma igualmente espontánea, ayud6 a mantener vivo, mucho tiempo 

después que hab.i.:1n sido minados sus fundamentos teót·icos, el con 

cepto de la' M.-:ino Invisible 1 que ordenaba y aseguraba el dc[~arro­

llo de la comunidad cuando cadn individuo persiguiese consisten­

temente sus intc-r:T:se~" (10). En rcalid.:i.d no hay n;;ida que impida­

cl desarrollo cspontflneo sin ayud~t de la plilnificución, de hecho 

el sistcmñ. ha flrncinn.:1dc, .>~>Í, pero ¿u qué costo?, como lo hacía­

mos notar u.nter1orme11te cuando habliib;-irno:~ de l.:; d•.:;strucción de -

la naturaleza. 

Ernost Mande! nos r12cuorJa lo que a Juic..:io de Marx signifi­

cabu 1~1 funciona.miento "nonn,11" del s.i.stema c:dpl.tuJ i::;ta: los cs­

qucm..:ts de reproducción de Marx dcscrnpf~úan un pr;1pel claramente dQ. 

finido y especifico en unáli!;:;iS dcJ capitalismo y están dcst_i 

nades a rezolver un sólo y único pr.·oblema. Su funci6n es extili-­

car por qué y cómo un sistema económico basado en la anarquía 

11 pura" del mcrc.ndo, en L:i que la vicia económica parece estar d!:_ 

terminada por ir.illones de decisiones de compra y venta no rcla-­

cionadas entre s.í., no conduce a un caos contínuo y a const.:i.ntes­

intervenciones del proceso social y económico de reproducción, -

sino qul.! ¡..ior el contrario funciona "normalmente", est..o e::;, con -

una gran quiebra en la forma de una crisis cconúm.i.cu. que estalla 

(en tiempos de Marx) cacla siete o diez años. O para decirlo dc­

otra manera: ¿cómo puecle tm sistema basado en el valor de cambio, 

que s610 funcionn con el objetivo dC:1. la ganancia y considera con 
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indiferencia los valores de uso específicos de las mercancías 

que produce, asegurar sin emb.Jrgo, los elementos uw.tcrialcs del 

proceso de reproducción que están determinados prccisumentc por 

su valor de uso específico? En otras palabr.:is,¿cómo puede, por -

lo menos por cierto tiempo, superar espontáneamente L:1 ant.i.nomia 

entre el valor de cambio y el vc.tlor de uso? La función de los -

esquemas de reproducción es pues probar que ~asible que el rno 

do capitalista de producciGn exista dcspucs de todo (111. 

Actualmc11tc el desarrollo espontBnco h~ dado lugar a lils --

enorme~ difcrcnci~s que 0xi~tc11 ei1lr~ ~l J~sJrrullu d~ lus püi--

ses industrializado!;; o Cl~ntrales y el de lo.:, pc:r.iféricos o subd_g 

sarrollndos, pues nG11 an~cs ql1e la ~rimcra gucrr~ n1u11dial pusie­

ra fi11 al d~surrollo ospont~nco, s6Jo pocos paises !1abian tenido 

un dcLurrollo rc:t::oniiblc, como 

nin9ún esfuerzo ck!lilH~rcldo de pL.rnific..iciór., pero 0st.:i experien­

cia se debió ~ tactores _:~géncris qun n0 podemos hullur en ---

otras Gpocas v €ln otr(Js 1;aisus. 

Durante el siglo %IX en Alemania y Frdncia, Bismark y tJapo­

lc6n III trataron de que el Estado participara ~n el curso de la 

cconomia para tratnr dl..' superar las deficiencias y atr~so respeE 

c:.o u ot1:0.s p.:.iises con mayor indu.stri.:-ilizaci6n. 

Jt1yu~rib1.! nos <.lio...:c que si examinamos los '..!:-:pcrimentos de N~ 

poleón IlI y Bisrnark, purticulu.rmentc 105 de c.stlO! último porque-

sus circunstu.nciaf; fueron mds favorables a lu intervención esta-

tal y s~ pcrsonalid~d rn~G claramc11tc <lefinida, veremos qt1c pre--

sent~n rasyos guc cl.aramonte trasciend~11 s11 co11t0xto histórico -
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p.:lra adquirir la import.:incLJ. de un prototipo: Bonapartismo '.l Bi.§. 

markismo. Acuñada por Marx, en till 18 Brumario de r.uis nonupartc, 

la expresión ''bonapartismo'' desig1ia el ejercicio por parta del -

Estado, a trdVGs de tin ejecutivo fuerlc, del arbitrftjc nntrc las 

cl.::i.ses y las fuerzas so<:"ialc.s pu.r.:i .tscgurur las condiciones nec.Q 

sarias de la est<Jbil;id.id p;1ru la promoción del dcs.:t.rr:ollo bajo-

''-'l !.idei:.:.::yo de lu LurylH'sía. /l.Ull'-PJ'.:- ·~L concepto de bonupartismo­

conscrva su validez p<.ira el ~n.11.isi~> ¡'ülí:tico y social, he pref~ 

rido t~n este estudio utili::CJ.r- el tGrrnino da "bismarkismo" para-

expresar un concopto similar. Esto t6rmino tiun~ implicaciones -

de qut."' carece .::~1 otro y que convalidan su aplic:ciciGn ,1 los nive-

les econGmico y cult11rdl. El bisinarkismo, aparto de representñr­

el arbitraJc del Est~do 0ntrc las clases, es tambi6n una políti­

ca de dir.ecci6n nacional. Mtis co!1sistenlP. que Napoleón III, Bis­

murk no se impresionaba con la autoridad de l.:i.s teorías británi­

cas relativ.::is al internacionalismo liberal. Enfrentado al reto -

de un país m.1s poderoso y desarrollado, prosiguió una po1íticñ -

intericr y exterior de cons0lid~1ción y emancip~ción nacional que 

propuréionaba a los empresarios alemanes la colaboración activa­

del Estado para promover el desarrollo de Alemania como una na­

ción (12). 

1.1.4. DISTINTAS CONCEPCIONES DE LA PLANIFICACION 

Oskar Lange nos habla de tres modelos históricos de desarr2 

rrollo económico: el capital.istu, el socialista y el nacional r~ 
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volucionario. El capitalista es el que implantó en los países 

de Europa Occidental y Estados Unidos; el socialista surge con -

el triunfo de la revolución proletaria de 1917 en Rusia, hoy im­

plantado en la Unión Soviética, China, Cuba, Victnam,etc., paí-­

scs que han adoptado la socialización de los m.;dios de produc--­

ción; y el nacional revolucionario que siguen aquellos países -­

que tratan de emanciparse de la dominación colonial y sernicolo-­

nial, ahora llamados parses del tercer mundo, entre loo que se -

encuentra Amfrica Latina. 

1.1.4.l. EL MODELO CAPITALISTA. 

Antes de la primera guerra mundial el desarrollo econ6mico­

se alcanzaba de manera cspontáneu, no era necesario planificar -

la economía. Pero la competencia de los productores que impulsa­

cl desarrollo impulsa también la concentración y centralizaci6n­

del capital dentro de cada país y u nivel mundial, lo que trae -

como consecuencia lu ~liminación de los competidores más peque-­

ñas o en desventaja, surge la dominación del marcado por un núm.!:_ 

ro cada vez más reducido de productores; fen6meno al que se le­

llama la etapa monopolista del capitalismo. Los precios ya no se 

fijan por el libre mecanismo del mercado, de la oferta y la de-­

manda, sino que su est:ablecimiento queda en manos de unos cuan-­

tos monopolistas, manos ya no tan invisibles. 

A partir del surgimiento de los monopolios, una de las con­

tradicciones más evidentes de la nueva forma que adopta el desa-
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rrollo es la aparici6n de crisis económicas muy severas, se aco~ 

túun los rasgos que en forma no tan catastrófica venía presenta~ 

do el capitalismo desde su aparición. Emerge la sobreproducción­

como resultado del descenso de la tasa de gcnancia mfis allá de -

un l!mitc tolerablo. Esto obliga a los países centrales a buscar 

mercados fuerCJ de sus fronterus y si los mercados no existen, los 

crean con el obJcto do jnvcrtir sus capitales excedentes: apare-

así. i:~l impcri_.:ili:Smo. 

A principios de este siglu, ~la tendencia al desequilibrio-

ccon6mico so J.ntcnsifi.ca, el nfimero de tlcs0mplcados y de emplen-

dos improductivos aumenta paulatinamente, y la luchü internacio-

na! por los mercados se agudiza ''(lJ), 

Las fuertes contradicciones del sistema estaJ.la11 en 1914 

con la primera guerra mundial. Es l<l confrontación descarnada 

por los mercados internacionales; la producción se planifica pa-

ra producir armamentos y el inviol.::i.blc ~-!airt] se doblega­

antc las exigencias de la 0ucrra, no sin las protestas de algu--

nos liberales incurables que protestan por la intervención del -

Estado './ se pronuncian a f.J.vor de la"libertad" y l.:i "democracia~' 

Estos son los primeros actos de una programación impulsada por -

la qucrra que posterinrmr:•ntr> r:c ccn·:crtir.:i. L!ll. "11.:LLULül". 

Estados Unidos, el país acreedor, se convierte C!1 el centro 

del sistema que obtiene un desarrollo sin precedente, y se con-­

vierte en ejemplo de productividad, confianza y seguridad. Lo -­

que vcndr5 ú romper est~ idílica situación, será la más fuerte -
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crisis que ha vivido el sistema capitalista, por su profundidad 

y duraci6n: la gran crisis de 1929, por lo que la necesidad de­

intcrvenci611 del Estudo 0n la cco11omía se hace imprescindible. 

Antes de la crisis, el sistema vivía un período de prospe­

ridad que llev6 a muchos pt~rsonajes a vanagloriarse dnl ldissez 

fairc y a declarar que el sistt2m.:.1 cupitalist~1 estaba en vfas de 

resolver los problemas de miseria y hambre de lu humanidud. To-

das estas previRionei~ s0 ct•1rrumbaron en unas ~u~i)lus sen1~11ds de 

desastre y pánico en la bo1Sil de Vdlorcs, en las empresas y en 

los bancos. A partir de lo que se conoce como el "jueves negro", 

el 24 de octubre de J 929, dfu del hundimie11t:o de la bolsa de -­

N11cvu York, el cvmportiirnicnto d·~ la bolsa fue marcando el grado 

de profundiddd y cxtensi6n de la crisis, pues el mercado bursá­

til cay6 paulatinamente hasta junio de 1932. 

Para algunos cconomist'1.s, como Galbr.::iith, la crisis tuvo -

su musa en la cat.c'istrofc bursátil de 1 a boJ sa de Nucvü York, ps:_ 

ro si es cierto que no podemos desprender mecánicamente que lo 

ocurrido en Wall Street fue resultado directo de la marcha gen!! 

ral de la economía, pues la bolsa tiene un relativo grado de -­

comportamiento autónomo (donde incluso influyen las maniobras y 

la psicología de los inversionistas), tampoco poñemos ~scgurar­

que el desastre no tuvo que ver con las dificultades por las -­

que atravesaba la economía para realizar sus valores y sostener 

su tasa de ganancia. El crack do la bolsa fue consecuencia de -­

una forma de comportamiento de la economía que, aparentemente,-
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se presentaba en auqe en sus efectos y en sus fenómenos -de ahí 

los 0logios a la prospcrid.:i.d. Puede haber muc:hu.s causas inmcdi~ 

tas inm8diatas que influyeron para el estallido de l.3. crisis e.e 

1110 las que señala Galbraith: a) la mu.lu distribución de la ren­

ta; b) la deficiente estructura de las socicdudes anónimas; e) 

la p6sima cstructuru bancaria; d) la dudosa sit11ación de la ba­

lanza de pagos y e) los mí:;ero:; conocimientos do economía de la 

6poca (14l. Otros hablan de la fucrl0 espcculaci6n ba11caria, el 

exceso de lu oí..o:i:t.:i de crédito, los factores psicológicos que -

produjeron p5nico, etc., sin embargo, la ci.·isis del 29 confirm6 

la teoría marxista de las crisis un 01 ::oc:·.t.:ido (r;¡e t~l r:istema -

crea sus propias contradicciones entre el aumento ele la produc­

tividad, la rüalizaciGn del valor, ln ganancia, etc. 

A partir de 1929 y de la segunda guerra mundidl, se in~cia 

la intervención generalizada del Estado 

contrarrestar los efectos de la crisis, 

1~ economía, para -­

decir, la sobrepro--

ducción de mercancías, la destrucción del Cilpital, loti violen-­

tos desajustes del crédito y de los valores bursátiles y la --

caída de las ganancias y el desempleo La crisis se ubica -

en la onda larga del capitalismo que va de 1914 a 1949. 

El pensamiento burgués enfrentaba nuevos problemas, uno de 

los más importante::; crn. resolver el problema del ".;;ontrcl de -

los ciclosº y la necesidad de planificar ld c.conoinl.a nacional y 

la internacional. La soluci6n fue el planteamiento keinesiano -

que, según Mattick, se puede resumir as!: El modelo de Keynes -
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representa un sistema cerrado dividido en dos dc~part<imentos de -

producci6n: el de los bienes de consumo y el de los bienes de Ci!_ 

pital. El gasto total de dinero en bienes de consumo y el gasto 

total en bienes de capital constituye ol ingreso tot~l. Cuando -

la demanda global -la demanda de bic11es de consumo y de C.:J.pital­

es igual al ingreso letal, lo que implica que el ahorro total -­

iguala a la inversi6n total, se supone que al sistema est~ equi-

librado, disminución de la dcmandu •Jlobal, que implica una -

discrepancia e:1tre aliorro a inversi6n, reduce ol ingreso total y 

produce desempleo. Par~ alterar esta situaci611, lil demanda glo­

b.:J.l debu ser .:i.urnt.::it.,.Hl-.1 h.:i.st,, el pur1lc r~n que el ill'Jrcso total iE 

plica pleno empleo (15). 

En esta nueva fase el Estado capitalista asume funcionas -­

que promuevan f:l des.:irrollo normdl del sistema encargándose de -

la creación de la infracstruccura, (condiciones materiales gene­

rales de la producción), de la implantación y salvaguarda del -­

sistema legal, de la regulación de los conilictos entre trabajo 

y capital y la garantía de la expansión del capital estatal y -­

privado en el mercado nacional y el internacional, se asume como 

garantía de las ganancias capitalistas. De esta manera surge la 

planificación capitalista como factor de la política econ6mica -

moderna hasta, incluso, hacer obligatoria y legal esca actividad, 

(como es el ca.so del Estado me xi :::anv, donde existe una Ley de -­

Planeetción ). 

La noci6n de la planificación capitalista, si bien surge CQ 
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mo una. necesidad evidente después de la primera guerrd., que se -

confirma con lu gran crisis del 29 y la s0gundu guerra mundial, 

post~riormentc :;e le dar:.:í un card:cter de coordinación nacional -

en la medida en que eJ. aumento del ritmo de las int~rvencloncs -

astatalcs se acentGa, const1tuyCndose como Estado benefactor 

considerado como un ente erigido sobre las cL•~:es 2.0ci2l~s pu:~a 

"arrnoni~·ar lo::::. f<.1cLorL~s de la producci.i5n 11
, fundamuntalment:e cup_~ 

cal y trabajo, y i:..:ncu.rg.'.índosc d~ promo•;er l.:i estubilicJ,1d y el d~ 

sarrollo ccon6mico, yarantlzando traba)o f? i11graso para todos, y 

otorgando nor;nas mínimas de nivel de vid,::. f'!i'.'icr~d<.::, alimr..!ntación, 

scguridacl DOcial, salud, educ~ciGnJ. 

Los oconomistas burgueses cons.úk~rar. lu pl. .. milicu.ci6n ..:0rn0 

un .i.nstrumcnto •1ue c:ontribuye al funcionamiento normül del sist~ 

.ma, la entienden como un instrum.~nto neutro que promueva •..;l ble!! 

Qstar de la socictlüd, que debora cuniplir los siguientes iines: 

mantc-nünie-nto d,; l.ii: p.:i2 intetndcional, m&ximo gasto rc...J! por c5.­

~ co:i ocupación plena. y equilibrio monetario, :-ri•~jn:- ..!i:;L..::iLw­

clGn del gasto real t~ntr0 grupos sociales y paises, emancipaci6n 

ch: cic:LLU'-' grupos suLpr.ivilec;iados y tanta libertad personal C.2_ 

rno sea compatible con los otros fir.es. Par.:i lr.:-.s pa.I:;cs ~;cmiindu_§. 

t..ridll..Z~r"los, se le a.gi.-e9an J.os sigui<.~ntcs fine~: Promocir3n del -

dcsdt-ro.lL:::: y cri::cim.lt~nto -"'ro:1ó::-.icu ::- ¡d redistribución del i.ngrE_ 

s:: (1 7). 

sln embargo, tanto por su car5cter histórico co1no $acial, -

la pl.:inific<!ción ccon6micct no r:.:s un cnstrumento ncutt·o cuyo cam-
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po de acción se reduce al árnbi to de la teoría económica, ~;e re~ 

liz.:i en torno a unil. serie do fucrza5 sociales pol ít:icas 'J ccon,2 

micas y que en cü caso de la planificación capit.:llista Bu dise­

ño y "e.strab~gL:i." obed0c0 a intereses de clase de los que dete_!! 

tan el poder económico y político. El Estado de la~, sociedade~• 

capitalü;tas utiliza las técnicas de la planificación para <1.t2._ 

nuar l<ls osci lu.ciunc:_; de.l rti<~rc<ldo para que t:rennltan la acumul.::1.­

ción, lu v.:i.lorizaclón y .l.:t reproducción del capit.:il, ir.el.uso, -

muchas vec0s, en ap.:irt~11te conLl:LlciícciGn o en perjuic:io d0 n!gu­

r.Ot.; sr:cton~s dP l ca.pi tal privado, -cnmn en MiS:.:: ico fue e 1 cü.SO -

t1~L1les y c.::m.e.r-ciantc.s. 

r.n l.<t L·i.u :111)ciernu düspui:.::~ cu~ 1z. s~<JUnda 9uer1:<t, can .i.os inno­

vflciones t:ecnolúg1cE1s cp:tl .¿st:a uculer0,. tmd de lt\'ol Frincipa.le;s 

c1uctiVrl del tro.ha:Jo ;; parlj_r de dici1.:i.s inno·.1aciol\eE: -tccnológi-·-

c<lr..i.::.mo, 1;1~:; qwnanciw.:~ ~;~t:.c,Jr;rdin.J.L"i<:::; tienL!cn a dei:;cender, por 

lo que ~urge l~ nccn~irtatl ~0 dCel{1rar los rit~os ne j_nnovaci6n 

tecnol0gic,1, lo .;unl !l1·a~uc~ la r~ducciGn del tie;opo d~ rotaci6n 

del co:1pit,;.l f.Ljo, que prusioiw h.:ici~ la 1~cCésid.:id de; pl<lnificar 

cl .1.i ~'el l.lt.: prc1ducc10:: ch:· l~:.~ compo.Il.:i'.t1s •.Jn l1J .i.nrlividual y 1;1 E. 

1.:or,::-,;:tí~1 .:::-. '->U .:.:.(~i.J,;nLu. 

Ld planifl.cac.i.ón cap1talis1:<:1 sobre todo tiende a programar 

con la ·im::tyor ,'l;.:acti tud los costos ~•aluria les. Si se programa a 
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largo plazo el costo de la fuerza d~ trabajo significa que se 

restringen los awnentos salariales, lo cual supone acuerdos 

concertaciones con el aparato burocrático guc controla los si~ 

dicatos, socavundo su independencia política y su libertad de -

contratación. 

"La posibilidad formal o real de lu. planificación capita­

lista radica en la coordinaci6n orgánica de todas las empresas 

y el Estado, .:i.sí como el controJ de factores como 1.:1 fut:!.r:Za de 

trabajo, pero dicha coot·dinilción es pr5.cticilmcntc imposible (no 

existen situaciones históricas que digan lo contrarj.o) precisa­

mente por el c.:ir5ctc.r un5.rquico de lu producción c<:1pitalistu 

qu<..: tiene como premisa lu pr.opicdad privada de los medios de 

producción. Es decir, por la contradicción que c:~isr.e entre la 

or.ganización de l¿¡ producción ul interior de cada empresa o gr_!! 

po capitalista y la anarquía de la producción a nivel global de 

la sociedad. De tnl forma que las posibi1.i.dndes y !Imites du la 

planifi.caciGn capitalista; la coordinación aut~ntica entre la -

planific.:ición individua] por compañía. y la progril.maci6n ccon6mi 

ca en su conjunto por parte del Estado están determinadas, en 

última instu.ncia, por la ley del valor que es inherente al modo· 

de producci6n capitalista'' (18). 

l. l. 4. 2. EL MODELO DE LA CEPAL. 

Lo que Oskar Lange llama el modelo nacional revolucionario, 
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es el planteamiento de la CEPAL de la p1.::inifica.ción del desc1rr_Q 

llo para los países capitalistas atrasados de Alnéricu L.sttina. -

En la década de los sesentas los planteamientos de 1-<1 CEPAL co­

rrespondieron a la prúctica generalizada de planificación que -

se extendió por lu región e in.fluyó en e.l auge de las economí.:ts 

latinoamericanas más importantes como B~usil, México o Argenti­

na, situación que se gcncraliz6 a la casi totalidad de los pa!­

ses del área. Esta situación avivó el debate entre los apoyado­

res del Laissez-faire y los kcynesianos, estos últimos plantean 

do la intervención di.recta del Estado y la planificación de la 

cconomia p.:i.r.J af.-rovechar más racionalmente los recursos. 

Aceptar la planific~ción y las inversiones indirectas que 

provenían de los pafses industrializados hizo neces.:¡ria la ela­

boración de una teoría acorde a la nueva situación. La CEPAL -­

fue la comisión encargada de formul.ar dicha teoría }' de prepa­

rar los cuadros para difundírl.:i. en todos los pníses. 

La CEPAL .:ifirma que la situación del subdesarrollo de los 

países de la región est.:i determinada por sus vínculos con los -

países industrializados, relaclón que se le llama de centro-pe­

riferia; esta relación no se da sólo en el comercio internacio­

nal, sino en cuestiones que tienen que 'Jer con la produccióu y 

~1 consumo de los países desarrollados, que le impone n los su~ 

dcsarrolludos políticas que limitan sus posibilidades de avance. 

se considera que lu economía mundial al alcanzar niveles de ex­

pansión relacionados con el aumento de la próductividad del tr.e_ 
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bajo, necesariamct1tc impulsaría la intlu.striali zuc i6n e.le los paí­

ses periféricos. Estos tendcríu.n a industrializu.rse para poder­

incrementar su ingreso y evitar 81 deterioro del intercambio, 

la vez. que disfrutarían de los avances del µrogreso t6cnico y 12 

grarian mojorcs niveles de independencia política y de decisión 

aut6noma. Se planea que este proceso de industrializaci6n no se­

rS espont5neo, sino inducido, evitando los dc:scquilibrios que le 

son inherentes, para lo cual se debe planificar. El eje será la 

racionalización de los recursos y la coherencia de la política 

económica, dándole sentido y organ~zación a la acción estatal. 

La posición ele la CEPAL cou:::úcicr..:i. que: LJ. i:1tPrvenci6n dcl­

Estado no interfiere con el desnrrollo de l<l inici~tiva privada, 

.cuy<l eficacia. dependerá dcJ grado de intervenc16n y cohcrenciu­

d~~ ln política estatal. Se permite que L::i. iniciativ~1 del produ_i:. 

tor y lc:i. libertad del consumidor <lUmenten los b}nc fjcios de -

aquél, siempre bc.tjo las regulaciones que el Estado aplique; SU.f. 

ge así c:l concepto de economía mixta. La planificución que co.!n 

pete a las actividudcs privadas será indicativa; la que e.jerce­

cl Esta.do es normativa. 

Quizá el mayor impulso <l.:i.do a la planificación en la región 

lo constituya 1.1 oxperiencin de la Alürnza pa:::-a el Progreso que 

se impuso desde 1961. Ln:o pai;;es latinoameric:rnos v.ivit;-j.cvn. .:u. 

Gpoc::a del desarrollo de la infraestructura c:on l~ ..:unst=u.cciór.­

de plantas e.l.!?ctricas, ~ióc:r.:llr<:Jia, explotactón masiva de petr§. 
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leo, industri.:l .:iutomotrlz y otras, que sir1ieron de pl<ltaforma -

pard el despegue industrial, de tal !arma que el Estado fue au-

rr.cntando sus rosponsabilid.::i.des en comercio exterior, en abdstecJ. 

miento de insumos, en la política monetaria y fiscal, remplazan-

do en cicr.ta medida los mecanismos del mercado. La orientación -

general de la economiu ~ partir de la planificación, llevó a la 

elaboración de planes parciales distintos sectores: electrifi 

caci6n, industria bnsica y trnn5portes. TRrnbi~n se intenta mane-

jar por parte del Estado lu balanza <le pagos, el presupuesto del 

gobierno y la política financiera. Se l1accn necesarios cuadros-

t~cnicos, especialiutas y oficinas de planificaci6n. Esta ir1ci--

pientr.! industrial izilción provocó nna rápidu. !..!Lbüniz<:1c_16n que 

plante6 probb~mas de '.livienda, cducu.ción, salud, trunsporte, em-

~len, pe:!" lo r1uc e:l ::::.sL....:.<lo dSigna una parce considerable de sus-

recursos a plr:i.nificar los llamados sectores sociales. 

Otrn aspecto importante, deriv.:ido de la ingerencia cada vez 

mayor del Cst.J.do en l.::i E.concm.ía, fue la urgencia de crédito ex-

terno, pero los organismos financiercs internacio~ales exigíun -

1 i'l .-.:--::i::::t~nci,:i, ¡:;rc;i.:i. Jt;: UJJ ¡Jlc..l.n de acsarrol.lo para otorgar los-

prést.<Jmos. 

Los resulta dos que tuvo la pli.ini ficüción de:: la 6poca, los-

pode1r:0s const.:!Lar cor1 la n;ali.dud ac".:.u¿¡l. Todo indica que hubo -

un cur.iplin~iento fÓrrnn.l de la!> metas que SD propuGo la iüianz~ pg 

ru el Progn~f:O y de los plane.s que prc~entaron lo~;. países de A~ 

ricn Latina con •:'!l fin de cr:inseguir financiamiento, sin embargo, 
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para lu poblací6n fue evidente que .los planes no resolvieron los 

problemas básicos. Este g::::-nn esfuerzo de plunificaci•Jn tuvo <llg~ 

nos aspectos positLvos, como el estudio y la interpretación del 

proceso de subdesarrollo; lu nec·~sidad de modifici"lr los cri.te-­

rios tradiciontilcs de mnne)D del sector público y c..:ierta !'."acion~ 

lización para evitar el dispendio de recursos. 

En cumbio, puru. las masas trubajadords son evidentes la maE_ 

ginaci6n social, la extrema pobreza, la desigualdad de regiones 

y recursos, la insultante distribui.:ión del ingre . .;;o, la carenciü 

de servicios de vivienda, salud, educu.ción, el desempleo y sube!!} 

plco crecientes, sit.uación c1uc dice m5s que las p.:ilabras respec­

to .:i.l balance que podemos b.::ic·~r (](! la épocu del auge de la planl:_ 

ficación. Adcm~s los principalos problcm~s ccor16micos corno el -­

dcscqu1libr Lo de la balanz.:i de p.igos, los agudos fenómenos infl~ 

cionarios, el exagecado cndcudamient.o ext:erno y l.:i. situación de 

dependencia y atraso continGan presentas y se agudizan con todo 

y la planificilci6n practicadd por los países latinoamericanos en 

el marco de la economía capitulista. 

1.1.4.3. Li\ PJ~ANIFIC.1\CION SOCIALISTA. 

La planificación sociulista e~ la única a la que se le pue­

de i.lplicar ese nombre sin ninguna restricción. Esto no indica, -

sin einhu rgn, que !:JlH:'!StFJ. f!n prácticil en los países de economía 
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planificada, los países llamados socialistas, esté PXenta de -­

p~oblem.:is. 

En La Ideología Alemana, M<:1rx ~:;efL:.la que ·~ l comuni~mo s6lo 

puede darse como lu dcci.6n "coincidente" 11 simult:fü1ea de los­

países dcminantcs, lo que presupone el desarrollo un1versul de 

las fucr7.as productivas y el intercambio universal que lleva-

apare)ado. El comunismo significará tamLi6n la desaparición de 

la propiedad privada, dul Estado, de las clases soci~lcs, de la 

enajenación del hombre y, por tanto, so inicidr~ la autogestj.6n 

ll~no 1os !iw.nanti<1lr~s de .1~ r1qtie•:~1 colect:to.:a, ~~f.Jo entonces,-

~udr5 rcbastlrac totalmente L~l ustrccho :1orlzo~c~ ~e: derecho 

bur.qués, '/ la ~;ocicdud podrá escribir e!1 :=.;u ~a:1dc:ra: i !)e cada 

cual s0gGn sus •:clpacidücles ~ cadil c~~l ~cgOn s1is necesidades!.'' 

~n este rrÜ!:OiitO ;~:.;cr L ~J .. ;1.JCC :;1r;nc.ir,;n <l l" socl . .:!daci de trar:.~i 

ci6n pr1:viendc- los p:robl;-·rrt~is ·_; Ln::; c;n·~ se (::1::r('!:1-::-~.r!ín :·:-s paí:::>:!z 

qu•.'.! empr~ndan 1¿1 marclw l~ucJ.u. ·;l comunismo ·~ue, ¡.;0r cit:'ttu, nu 

ocurri6 8n los !'aíses desnrrr>l!ados, le que l1a si~nificcioO rnu­

chos 1~á!J proi)}ernas de lo:.; ·~u2 M.:1rx ¡_::.udo ::;uponcr. Sl pcr:i.odc de 
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transición no us una etap~ en la que una sociedad comunista se 

hu das.:i.rrollt:do sobre su propia b.:isc, sino dü unu que acaba pr_g_ 

cisamence de 3alir <la l~ sociadad capit3lista y que, ~nr tanto, 

presenta todavía en todos sus aspectos (en el ccuoómico, el-

moral. y en el intelectual) ,el sL:;llo de la vieja sociedad de cu 

ya entrafia procede. 

En lo que se reficr0 a la aplicación de un ''mo~clo'' para -

la contrucción del soCL:1lismo, hoy existe un debate que ha co-

brado vigencia por la "apertura" quo signific..i l.:i. "p~i::c.stroi}~a 11 

en la URSS,· los confl.ictos en China, Cuba y Polonia, para no h~ 

blar sino de lo más significativo. 

Sl ''como'' construir la sociod6d socialista a partir del --

triunfo ~evolucionario de la clase obrcr.:i. en 1".usia, fu.e motivo-

de muchos debates 1deológicos y políticos en todo el mundo. M5.s 

de sesenta uf1os despué!3 aún continúan debatiéndose muchos de 

los problen1~1s planteados cnto11ces y quu !ueron discutidos en su 

moment.c• en cadn un.a de los países que hacíun .::JU propia revolu-­

ción. 

En Am~ricn Latina conocemos muy de cerca la polémica en CE 

ba y Nicüragua sobre el tema quo, por cierto, afin sigue divi--

diendo a las orguni~acicnes políticas de izquierda varios 

países. 

Cun11do la planificaci6n socialista se tiene que llevor al 

Lerri.:no J.c. l.:i. fr5ctica, d€1.do que ·~s un~ experiencia nueva, los 
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postulc::dos de Marx. se enfrentan serios problemas puns sus 

p1-nnteamientos fueron hechos pnril log pü.ísc:; desarrcllci.dos y en 

ninguno d0 éstos se han inicio.do revoluciones social1s!.ds, pcr. 

lo que los cambios socialt::s oc\1rrirlos hasta hoy han sequiU.o un 

curso muy distinto al que 61 suponia. Todo lo cual no implica -

quia su plantcamionto si:::a incorn".>cto, sino más bic-?n que no hemos­

presenc.:iado lns revoluciones prolctdrias en .los p<.ií.ser; industri~ 

li<'.3.do::; ron ) o cUil l s¡:; cambiarí.:i lu L1z de lu ~ocio dad en todo-

el mundo,porque la transición li<.lci.:: una soc.i...cdaa s0ci.u2.i.st-:l se 

ría más r;ipida. 

Esta transición, dentro del marco de J,1 ::conomía. mundiill,­

tend!'."ÍU que rcs()lvcr un problema clüve, 01 de 1.1 -•c:umulac.iór. 5:2_ 

cialist~ 1 cuyas fuentes ~n los paises indust1·i3liaadus s~gGn 

¡;.ilü.1rrc~ que implic.:i. la cconomí'.u. t.:úpitali.st·.a y que i.:.na pltrnifi:_ 

cac!Gn soci~l1fita permitiría elimirlar. Esas fuentes serian: 1) 

el pleno emplc:o pennc:tncnte de las iuP.rzas productivas cxi:: .. Len--

tes; :?} 121 eliL!inc1ción <le los gastos de lujo t;?Xtravar1antes; 

3) 1.a red'..lc.;(;i.:::,!, ::!e 1..o'-'" '}il.Stos de distribución; 4) l<! organiza-­

C:l.ÓH ;.·,,ci.:i:·1,-~1 de l;; ~ndust-ci."1 y S) l.:i libcr-._ición de. lc1 encrg:í.a­

cret1dor.J. de los tra:.;<lj.:.:no::c.s. 

i.,as fwni.t..C:LJ de LJ.cn;;1nl.:1ci6n ~>:Jci •. tli:5td en v.n p.:ií.s subdcsa-

los propict.J.rio~; .3.grz.riof, ~oi:- lo::; u:;;-.;.;-crc::; ':..' comercL1ntes rüre_ 
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lc.~s; y la parte del sobreproducto social que se llevan las e!!! 

presas extranjeras, y la ~c~parada por la burocracia del Estado 

y por delincuentes ''legales" (corrupci6n, crimen, prostituci6n, 

tráfico de drog~s). 

En el periodo de transición, parülclamentc a lo anterior, 

habría que determinar la tasa de crecimiento óptima ün lo ~conQ 

mico y en lo socii1l, precis.:itnentc porque la planificacióu impll_ 

ca unu oµción t:..!r.l:t:~ divc!:::;a.s po:dbili(1,1d('5, lln::t elección de 

prioridades. La superioridad de la cconom'í.<1 planificada sobre -

la economía capit~lista reside en que lci planificaci6n sustitu­

ye la noci6n de rentabilidad m.:ixim.::i de cada empresa por la nr.J­

ción du lit cfict!2ncia global mil:-:.ima cie las inversiones de la c_Q 

munidad. Poro la d~cisi6n de invertir para desarrollar las fucf 

z.:.is producti·.-ag a cambio de .sact:" ificar el consU:liO inmcdiuto dQ 

be ser tomod.:i por los interesados. En cambio, en una economía -

capitalista, la decisión de cmplcur recursos par.a la fabricación 

de máquinas en vc2 de utilizarlos para fabricar ropa o producir 

cereales, se toma a cspalcl.::i.s de los trabajndores, l.:i inversión-

es un consumo sacrific.::i.do, pero quien hctce t.:::!:>e< ..:;a.crificio e= l.::i 

población, no los cap1.tü.list.:i.s, pUL:.S .:!stos tienen 0n sus manos-

tomar la decisi6n según las reglas rlel juego de la economía de 

mercado. En una economía planificada de manera búrocrátic.:t. son 

los órganos del gobierno C<:'?ntral í]Uienes determinan las tasas -

de inversión dG donde se deriva el consumo re31 do las masas, -

sin mediar su consentimiento previo; este sistema de gestión es 
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contrario al socialismo y conduce a resultados económicos infe­

riores que los de un sistema de gc:::;ti6n m5.s democr.'.itico, pues -

c;onf lerc sólo a la administ.ra.ci6n central política, económicü­

y militar el poder de control sobre el sobreproducto social, lo 

que permite, .::idcmJs, que sea lnevlti1ble el que sus miembros o_2 

tengan privilegios. En 1980, para explicarme porque é.l creía 

que en lu URSS habíü más burocraciri que Pn China, un ciududano­

chino me mostraba con los dedos: en la UH.SS tres pura el pueblo, 

dos para ],1 bur-ocraci..1; en Chin~ cuutro para nl pueblo uno para 

la burocraci.:i. 

J,a n~ccsidad de per)odo d~ transición se debe a qun, i.!! 

modiatamente despu6s de Ld dcrrot~ d0 }Q burg11csta, l~ sociedad 

vive tod~1víi:1. en un rr::gJ:n·.~n do pcnuri.:\ :::..:l.utiv.::1 de bienes de CO.!!, 

sumo, su reparto .St~ h..ic-e t·.od.1ví.::i ~~n form..i de ci.lmb.io, de compr~ 

venta; los bienes ~lguon sidndo mGrcanci~s, subsiste Ju economía 

de mercado, "la.s catcc_:¡orí:as supcrviven t~n L:1 medida en que el -

dc!!arrollo insuticLente ele l;::;.s fuer:.:.::is productivas no permite -

res, pero cst.::i supervivenci~ no implirn ~ue scJ la 'ley riel va-

lor' quien regla la producción. Ella cst5 reglada por el plan, 

que puede y d(•be ,:1ti!_i::aE_ el c51culo t.-n v.:-dor, t-ie:.·o cuyu lógica 

est5 iuncionulmen.t.:.e en contradicción con la ley del v¡_¡lor" (20}. 

El plan ¡fobe ur.ilizar .:i..l men.':ado ~:;in i1H.:l1nc:!rsc pasivamen­

t~ únt.2 ~1, del.Je gu . .;"o.rlo por medio <le estímulos. El Che lo ex­

plic.:i u.sí: " no ncaamos l.:t :H!cesldad objct1va del estí1nulo mil-
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terial, sí somos renuentes a su uso eomo pal.:.lnc~1 impulsorc1 fun­

dament.:il. ... para los piirtid.;irios de la uutogestión financioru­

(dc l~s empresas) el estímulo matcri.:ll directo, proyectado ha­

cia el futuro y ncompafiando il la sociedad en diverstls e tupas de 

la construcción del comunismo no se contrapone al 'desarrollo'­

dc la conciencia, para nosotros sí "{20 ). 

El Che estuvo µene.Liento del problema de l-3 gestión de las 

emprcs~s porque vcíu dos peligros: el de la burocratizución y -

el de 1.:i vuelta a la anarquLt del lilt..!r<.:ado. No basta con que el 

Estado manifieste que gobiernu "en nomUre d0 la clase obrera",­

pues no es qar.'.int.L1 de que lu. cl.:tsc obrera gobierna. Las exige!! 

ci.:is de democr<lCi<J. obrcrü Jo son también de de:nocrac.ia. cconómi_ 

Hcspecto a la economL:1 monctari<J Ern(.!;.t Mandcl nos expl_b. 

que:"micntr.15 l.1 .sett.istdcción de la rn.:iyor pnrtc de las nece­

sidades dependo <k~ la c.:i.ntidad de si9nos monetarios que se po­

st:c y rnl.o-ntrüs, en condiciones de penuria rel<:it:ivu, el raciona­

miento por el monedero gobierne L:1 distribución, es inevitable­

que persist.:i. la lucha de todos contra todos para la apropinción 

de una fracción m~yor dú ~sos signos monetarios. Mientras el 

ejercicio de ciertas funcion<.o!~; sociales pcrmi tu. una más fácil -

apropiación <le l;:is mercancías y ::;ervicios relativa.mente i;scasos,.. 

es inovitnble que los fon6monos de arribismo, de nepotismo, de 

corrupción 1 de servilismo hacl..J lo!:l 1 s1Jp(:r i0:::-~s' y de uutocrü-­

t igmc huc.i..d los '.inferiores' continuen ~HnplíJnv~nte extendidos" 

( 21 ), 
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La planificación centralizad¡¡ es "el modo de ser" de la s~ 

ciedad socialista y en la medida que, en el periodo de trunsi-­

ci6n, se inicie la lucha por la desaparición de la economía de 

mercado de manera concicntc, la medida que la sociedad vaya 

alcanzando la .:i..bundanci..1, el reino de la libertad donde el hom­

bre tenga las cond~ciones para abandonar el egoísmo individual­

cstar5 m5.s cercano. Y el hombre podr5. hacer _su propia historia. 
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e " P 1' U L O 2. 

LA PLANIFICACION ECONOMICA EN MEXICO. 
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2 .1. /\.N1'ECEDENTE$ DE' LA :?U\NlFIC:AC!O~·J ECONOMICú 

EN NEXICO. 

DesdG 1810, en M6xico, ol Estado inter~·i~o en 1:1 ~·i~~ ~e~-

nómica, pero dadas las ci.rcunstancids pol.tticaR y sociales que 

prevalecian Lctles como: guerras, gu~Lrillas, bandidaje, etc. 

que destruyeron buena parte de la mineria, el arrasainiento de 

la agricultura, ju11to con la inest~bili<ldd polfti.cn, provocaron 

una fuga de capitule~:; casi total. Los ci.ist.into:s y múltiples g.2. 

biernos, dGbilcs, no µudierori 0aril~ti:~r l~ i11v~rs16n cxtranjc-

cstcttL'\.l. 

r•r:~ !!~~~<lu ue 1'c~!~r~o Liaz ~l poaer, el país conoció-

l~nto p21·0 ~on~tdntc crecimiento c111e promovicrori l~ lnvcrsi6n­

extrílnjec~, la construcci6n d~l ~istcma ferroviario -que sigue 

sli~nd'.J t:_·l mi~mo hasta la fecha- el incremento d'= lo. minería }.' 
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de 1.a producci(1rt lüXti \. ;:,a ba::;e d., ~!fitC r.n::cimiGnto fue e.l r.§_ 

gir!!Lrn díeu1torLJ.} y ln::, iEV<.)r.slo¡¡e!-; e.:-:tr.~tnj<~:ras, ~ob1.t~ toc1o de 

E.U., que irnf...U~i(~r:·on :::<t)i!r"iG::o i.>.ijos e. 1:i~-; 1r .. ~sas d.0 tL·~b~1jadores 1 

ndom~~ do co~dicinn~s scciale$ y ¡:ol!ticsu q1;0 ll~ya!:"On a extr~ 

mos come los qu.:~ r;_•J,1tr.• .John l\.Tur1·,(!r: el d(!~[;üjC> de tiL~ri.·ns u 

14 aiios fw:-ron tcsti~!CI~ de •.ni•:: ó~' l<1s \\lfis gr.-.:1nd1.."!S g•--::r~tu~ ¡~c1pul~~ 

res l"evul.1.H.::ic'n'1!-:L1~ '1\l'.~ C(.•r>clu·/~·ron cu11 1<• t.1:an~formdc:j_ón a 

frJndo dt-~ la csl:rnctui=~? .:-u:::unGr.1:_,;¿1 C'<1¡·ll<1l'i~,t¿.!. 1nc:xlcü!lc1, 501;.c.:: t.s_ 

do c::on Pl cambi.o d•: L.1. f.c.nr1.:1 de pr·.•pit?d;td d•:> l.:> Licrr<i. Los il.JJ. 

la Lit~1:r.z1 dit}ron p.:i.so .:i. L1 ¡n:qucii.::; propied,HJ y ,11 :1.1stt~m::i ·~ii-­

dal. La r~bcli611 dclahucrti~ta ni~L,0 01 firi de lo m~s cru~nto -

de lit lt~<.:h2' 2.1.'lllc!dd. 1Jn n~1.1 l6n d•} vid<,:·: dc~;t1·ucc:i6n de vías, C.Q_ 

minon, cult..ivos, 0an.-~do, n1i.n.-ic., i.;•:..!1 ~'tt.ici, •·te. f1H· el costo 

Uel t..!nf:renL1miL~nto de la:_, i:i..-:i.;;<l,., c(.n la:... clo.scs cxplot<'"ldo1:a=;. 

Con ld l1•.~(_1'1lltl de i'.\ut;:1.r:cn E. C..1! 1c~··, .:i.!. 9ol>.!.~nT10 ,11 .. la 

cuando 1..lc:sde f.'l gobii.::J.llG 1.IL· illva.t-o (lbrc:gón huJ;0 intento::; Llt: imi 

La1· Gl. desilrrollo de otros p~is0~, 1ncluidos los llamados soci¿ 

ll~~~~:;, t·1l>"s inl:.cutos nn fruct.ific~1ron en un vcrd~dcro plan. 

M.i!xicc conoció (iescJ(~ el =:iglo pr1sudo loE> pJ..a.11~~ ¡_~ol'íti ros, 
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por ejemplo el de Tuxtepcc, el de Su.n LUÜJ, el de Ayalu y el de 

Agua Prieta, pero ésto~ eran planes de rcheld'.la política, de 

ajusLc de cuentas cntrt.! los grupos qur.: se di:~putabdn oJ poder, -

alguno!; de cn.rüctt.:r populc1r, ccmo el Plan de Aya la. 

El período conocido como 0.l rnaximcito prüsenció ~::J. inir:h' -

~el lmpul~o de! d~3"rrullo capit~listJ q11e iba ~ t~n¡~r st1 m~n -

2.2. LOS !Jf,;i!JF.:S SCOSONJC.úS DE 193•1 •i. 1922. 

2.2.1. EL PL!1N ;?EXE!>:.t\I, Df..: 19.3~-l')•lO. 

Lo::; anh~c1"~d.-..nt·:-s inm~diat.o.'> dél plün s.ex'2nul del gobierno­

dc Cárdenas son la Ley cotr~! Plc..neaci6n y la Comisión Nacionul­

dc Pldneu.ci6n q11e f"ueror: cr•::Lld<.1:.:: en •::::-1 goLicrno de Pancuul Or­

t.íz Rubio duranl,.' r:l maximat:.o, r~ero las intenci.one.::> de ésb~ de 

elaborar un Pldno NacjonJl de M6xico que sir\'i8ra d1J base para­

inü:ia.t: los trah:1j0~: d.:. ..i..i1f.i:ctesu:-uctur,J. pnra L1 .inUustriaJiza-­

ci6n ~·para clev.:ir ln·~ ri1•:0L.:~, U(..! v1da dl! los rr.e:-:icunos, se qug 

da ron en el pupcl. 

Al iniciar~~e lo::. ilf10~ tn·.::int.u, el pc:ii!-i no escapaba a los 

trastornos económico~. por lus que p.:tsaba l~..i Pf""'on0!":1.í.::1. mu11<li.t.d 

oc.:..isionados por Ju crü~i s cconúmicu deJ 29, pur.-s "la mal.a si tul}_ 
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ci.ón económi.cu que se manifcst.;:iba desde üntcs de 1929, sobre tQ_ 

do por la reducción du la p1~oducción petroler<:i, se agravó consl_ 

derablemcnte, y el C~ltalizador deti.:~rminante de esl.:t situación -

fue lct caída de los pn2c1os de la plata y ln con~iguicntc cri-

sis minera" ( l). 

En cst0 conl0x•_a ::uryc ~J ¡.1-irner ~·lun sexenal, elaborado -

iiz.:i.ciór•, en uuió:i con ]a L1l11_;r~r::i6n scci,:¡l y e..::on6micu de los 

c.:impcsinor;" (:~). 

Contienl! los sigl¡j t!ntcs rubro:;;: Agricul.turo ·¡ d~~s.:i.rr.ollo -

de.l campo, r.ueva organizac16n y desi:trrollo a~1rrcola, rie1:¡0, IJS! 

nadería, riq~aZd forustal, Trabajo, Educaci6n pilbllca, salud pG 

blica, Gobi~rno, econtJmta nncional, comu:1icacioncs y obras pG-

blicas, l!acü.mda y cr,;._dito público, Crédito y políti.c<l moneta--

ria, construcción de obrars en comunicacionos, Ejército. 

De::;pués del problema de .la tierra, merece importancia la -

educación y el i.escate de los recursos naturalcn dt.! manos ex-

tranjeras. Si comparamos aquél pl.::i.n con los actuales, el primer 

plan sexenal no puede considerc1rsc como t.:il, pues no menciona -

siquiera a qué ritmo debería crec:cr el pr,oducto nacional, entrg 

laza metas generales con fines específicos en algunos renglones 
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y declaracionQs de un plan político, orientado:,;: -1 la 

clón de transfo.nn..1cioncs que exig ran l .:i.s condiciones: intern¿¡s y 

las dificultadas del cxte~1or. 

Indcpvndient:ementc de que. el prim(~r pl..:i.n se:..:enü.l c.:u:ecíi:l -

de algunos e lemt:!n l'.rjS Li"fcn icos, como .lo t.;er'.a 1.:-J h'ionzeck ( 3) , los 

resuJta<los alcunz.:.idus t!J: el •J<:>bJi:rnu dv C.'ir:den.:i.s no ti~rH:n par~ 
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países atrasados. 

En el sexenio de Ctírdenas hubo avances impo1:t.dntcs para ·m~ 

jorar el nivel de vida de lu.~ mas,;i.s, tales como: gran impulso a 

la educución, re-parto <le tierrds y n<Jc.ionulización de rccursos­

naturalos. 

inspiró y ¡_:.iresL:nt.6 lo:.: pn!.:;t:uJ...1.:..1.os y lL'-s .1ccioncs concretas a 

nuaba cori la lí11ca d~l µriffiu~ pl3Il d511dolG prioridbd al proble­

ma agrario l' !1ací0 Bnfa~~s en el d~sarrollo d•! 1~ intlustri~. 

Hay que recordar •1u~2 el gobierno de Av i la Cama e Lo se: tuvo qu.;:! -

cnfrc:-i.t~r. .::; los avnL1i;r_·s :i··~ l . .J. sc9un<lu. 131H2rra muil<.Ji~d, l<:J y:u•2 -

para bien y paru mal influyG b~stant0 en el ?3fs. 

sectores producr1vos; ~'!r-1•Jlc1, ~nllUSL~i.11 y com1:rcio, comunic~ 

cionus y =rünsµort2s; les ~üctorcs social~s: Lr~b2JO y previsi6n 

so..::L:il, educuci6:1, <>tilu(i :1s1st011c1.1 pGhlica; y los organismos 

(;! instrumento~' de yobirrno y ¡1ol:ltica económic.:u.: huci·~nd,:i y cr§ 

dito públi.ca, rc.ldc.!.oncH exteriores, ~oh' t·n.1ción, publicidad, -

defensa, üept1rt...i.mf.'nt,_) d•.Jl fJistri.to l-'edcrul. ·.r" planeación y coor-

dinac26n ( 4). 

i::n •~l ren9J.ón de !.'."ep.::i.rto .:i9rür:i,;:) y producci6n agrícola el 

plan se proponÍ.=:! un rr:!pJ.rt.o agrario integral y en el menor tie!!! 
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po posible, consol.id.:i.i· L1 reforma agro.r.i.¿,, consolid,:u: al cjido­

como la b<.1se dl~ lu cconon1ía agrícola d~l µaís; organizar la pr_e 

ducci6n y distribt1ci6n dci los ~icnes p~ri1 n12Jorur· lus co11dicio­

ncs de vida de Jo~o c;1mpl!Sjno~; y :nayorí<ts popul.:.J.rt~s, orientación 

._i 1n !HUJt:•r ,~c1m;:o::;;si1i.1, 

._-¡¡ ~q11,;ld,,rj ,J1.' condi-

to a 1¿1 ~--..ulitic.J. m5i; •.·r . .!•~o.lZ dt• cr·:~G.:..to ._¡·:..rrlcQl,·1. 

Rcsp.~cto ;1 1..J. indusc.ria y ·~l com.,r·cio, Lt orient<:.1ciún ..-."?r~1, 

aunque no c!ltaba di<..:ho ~:<plícit.amentu, la creación de un merca­

do p.1ra -::1 consumo interno y la ;-ir:vtccción e independenci.:1 de -

ld. lJL·ud<..i•_'.l..!ióu inúu:s cr icLi .tr·.~uce al e.< t1~r iox; 1 n•..:.n~menLa.t. y con­

~º L1d~r ,lu int•Jrvcnci6n <le!. !~st.:ido en J..:i direcci6n dn l<:.t econo-



mía; racionalizar el uso de la fu<.nza de tn:1b"ljo; ntajorar la ni 

tlJaci6n del pais respecto a las importocionús y axportacionas;­

y estabilizar los pr~cios sin perju.icio de productores ni de 

consumidores, para lo cual cril nccesnrio crear los organis1nos -

guhcrnamcntnles cnp~cos de dirigir y or11~ni1:hr J ! p~0~ucci6n y 

portaciont~s. 

te a1 <:1-Xt:.erior. 

de ol>t.encr mdr~ C<..!Cursos 5c or .Lentaron por la mejor J.1stribuci6n 

del j ngreso en b1,jneficio <l<> l.:is 1r..:iyo.r.í.as. imponiendo un,:¡ contr,! 

buciofi m.:lyor ;.¡ quienes obtuvieran m5s ingreso :1 :r.cnor a los co.!_! 

tribuycntes du recursos rnodCtiCOS. 



-43-

'l'omando en cuenta que el segundo plan scxenal fue elabora­

do por el PRM, como guía de trabujo pdrn el presidente entrante, 

los rubros relacionados con lo sociul no varían mucho respecto­

al anterior, sin embargo, deja abiertas varias puertas que pos­

teriormente se aprovci.:ho.ríun vara hacer cambios profundos en 

cuestiones laboral~s, Ja cducnci6n o lns cuestio:1es poltticas -

que se manlf~st~run 0:1 c~1nbi0s en oi lcng11a)e, ya no se t10.blQba 

en L.i. conducción de la produr,ción económica :: los sc·rvicio.s p.Q 

blicos d.::- ...tpoyo al prolt~t.JrlcH.l·~J pa;-,i f(;rr_,:iJ •. :cr_~r ::;us orqaniL<i<.:i_e 

nos; mejor Ll.ist.libuciE:~ Jel i:-:qrcso, prot.:-cci6n .11 sc:-.lario, f_i 

Ji:i.Ci6n del s~1lar10 r;iínirno por :;:ona:;, ·.~misión cíe la L~y dt."!l Seg.:¿ 

ro Social. E11 el r~nql6r1 ~d~cativo se d~sJ iz6 la posibilidad de 

cambios al uiirm¿,r: "Froc.i.sar L1 orientacl.Ón ideolÓCJÍCa y pcdug.§ 

gica d~l articulo Jo. ~onstituc1oniJl, adapc5ndnse las medidas -

necesarias par¿:¡ que las activid.:tdcs educativas oficiales, en t2_ 

dos los grados de la enseñanza, así como las privadas en los 

grados primario, secundario y Normal, se ajustaran a la doctri­

na establecida en aquel precepto" (5). 

Dadas las condiciones políticas existentes, era práctica--
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mente imposible llevar adelante un plan de este tipo, pues más 

bien lo que "las rcformus cardcnislas, al lograr ensri.nchar el 

morcado interno crcuron, era una burguesía industrial y finnn-­

cicra de nuevo cufio que de ninguna manera ne interesaba en 

transformar el modo de producción existen te 11 
( 6). 

Todo purecc i11d1car que lJ casi tot~lldad del plan no fue-

tomado en cuunla en l~ pr~cticu, si110 que m5s bien ~l lmµera-

neismo, pues µard !~i;tndos unidvs ~1 tunwr qu~ dedicar u11a buena 

purte de su µroducc.lón indus1;ri,1l :1 lc.1 prndut:ción Délica, signi 

ficó conse9uj r en ot.ros mer.:::.:i.dos le·:_; i.iroductos que •.::! conflicto 

lo~ imµ0día producir. Para ~6xic0 como ~~r~ ut~os µaises atras~ 

do~ industr1nlmonte, la gucrrn dbri6 las poGibilldados de sust! 

Luir lmportacJ.on~~~•, de in 1.::remcntar la ;;roducción y, a lu par, -

las exportaciones: pet~6leo, textiles, bobid~s, ta~acos, manu-

fuctur¡1~, productos qu l.rnicos. 'ro do aurnelltÜ. E 1 auge de la pro-

ducci6n y di~ las ventas al ~xterior se imp11no n cualquier plan­

económico, u méis de que las intenciones del 9obierno nunca se -

ur.i.ent.aron erectivamcnte a filvor de las rna.sa.s trnb.:ij.:idoras,sino 

que planteab..i ~" Gdrantizados como están, los derechos del trf}_ 

bajo, la iniciativa privada no encontrará en el plan sexenal ni 

trabas ni hostilidades" (7) y en lo qua se refiere al problema -

de la tierra, Avila Camacho manifestó en su disc11rso de toma de 

protesta que: "e>ctremaremos la protección a la pequeña propie--
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dad, no s6lo para defender la que yu. existe, sino para que de 

las vastas extensiones incultas se formen nuevas pequeñas expl,2 

taciones agrfcolu.~" (8). 

La expansión económica fuvoreci6 1.J. rcntabilidud de la in­

versión pz-ivuda apoyad~; decidid.:1rnentc por la inversión pública. 

En el s•~ct,.:;r p:ri':ildo l.3.~i i11versiones se canalizaron hacia la 

ugriculturu de exportación y la industria; en el sector estatal 

los recursos Sf~ t~>:.~stinaron fundamentalm(:nte a obrus de infracs-

tructura c-n comuni.cacio1:cs, trdn:..:;por<:f..~::3 y obra.~.: pCiblicas. Se 

llegó .:i hublar de '!lld ,.1,::xico "-~!-~1 Y-.i una sociedad moderna, urb~ 

e .i.ndust!~j_,ll. 

2. 2. 3. DE :-UGUEL ;\.i:.;E~·J.,.\:l 1\ LO PEZ :-1.t!.TEOS 

Lr'\ POSGU2l',RA. 

En el t>eríodo di~ Miguel Al0::iiín no se ~laboró formalmente -

un plai1, sin rambargo es evidente que, siguiendo la tónica del -

J<:hic?:':1C de. .~-..·;ilu ,_u¡¡\dC'!lo, que sí teníu. pJ.::\n aun '}lle no lo !l_g_ 

un plan, per.o desarrolló •.m.a poLi ica .-.:con6m.l.cil rr,ucho más agresl_ 

va que la de Avila Camacho, pues recibió tm país en plenu eufo­

ria capitalista. 

El crecimiento económjco durante este per:Iodo se debi6 en 

mucho al auge circunstancial que la segunda guerra mundial dej6 

corno secuela en varios países subdesarrollados, sobre todo 

a.fianz6 ·la política de sustituci6n de importaciones que, para -
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muchos, constituy6 el "milagro mexicano". 

Durante el gobierno de Miguel Alemán se formuló el Proyec­

to de Inversiones del Gobierno Federal y Dependencias Descentr~ 

lizadas 1947-1952; en el de Ruíz Cortines el Progr~ma Nacional­

de Inversiones 1953-1958; y en el de López Mateas ..el Plan de 

Acci6n Inmediata 1962-1964. 

El primer cambio que podemos apreciar en el período que va 

de 194ú u l9t.i2, e~ <...jUe ,_,1 m0nt.o <lt-!l cap.ital fi30 brut:.o con :.1 

gue contribuyó el sector pfiblico dismir1uy6 del 50 al 30 por 

ciento; ~ero l~s ~nvorsiones se dirigieron l1acia los sectores -

que constituyen Le infraestruct.uru que .J. su vez scrvir.íu tlc ap.e 

yo al desarrollo tlcl c.:i.pit.:il pr::i.>;rado. Ln e:;te perLodo "· . .::1. 9obieE 

no pose(.! las industrids petroh---ra, de •.!ncrcJÍU. r~lGctric:,3 y de f~ 

rrocarriles, tiene plantas de ac~ro ~ fertili~u~tes, f5bricas -

de equipo Ecrrov iar-io y var ic's O::incos; l.:.i proporci,Jn d0 su pro­

piedad tarnbi~n es important0 ~n l~ petroq11imic~, la ~'1iaci6n,la 

cinemotográficd, el ~ap~l ric perie¿ico ~ :J L'Xplotctci6n 1ninera. 

Entre 1935 y 1960, mds d.0 !?. rr1it:.:-1d de la inv·~rsi6n del ~;t.:ctor -

.::igr icul tura 1 transportes '! com1m icüc i.on •. ~s" ( 9). 

L.:l inversJ..ón en el campo se tl.·u.d!JJO en vastos progrum.:i.s de 

irrig.::ici6n que sobrepasaron a cualquier pu.is latinoamericano. -

En la. indu:.tr~.:i, C<"'rC":~ 14.01 ·~o pcr ci•"'nto rl.-; tnrlr~ l<t inversión -

pQblica, se dirigiG l1~ci~ cs0 saeto:. M5s de J~s Lr23 cu~rtas -
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partes del financic:mliento del sector público lo hizo con sus 

propios ahorros y el supcrávi t de las empresas y organismos e~ 

tatales descentralizados, aunque, según l!Llnsen, durante la déc~ 

da de 1950 se empez6 a acudir cada \'CZ mils u los préstamos ex-

tranjeros. Durante la d6c~d~ del 60, la inversión del gobierno-

de sus propios c:ihorros se redujo ol 68 por ciento, pero aun así 

la deuda pública sú nvint·u•.ro ,1 :1i':ele::; muy moderados; pero debi-

do a lu fuet-te í.mport.:;ció:1 en los primeros dilos de lu posguerra, 

la cunnta corriente tuvo un déficit .important<:>, que fu0 el antQ 

cedente de la devaluación entre 1948-49 ( el peso se devaluó de 

5.74 R 8.01 en promedio con resµccto al dólar). El <lUge ocasio-

nudo por l.:t r3uerra de Corca provocG un nuevo sucerfivit en la ba - -

lanza de pagos, pero par.:1 195<1 asistimos u und nue1n1 devalua---

ci6n en la que el d6lar pa~6 de 8.bS a 12.50 pesos. Esta pari-

dad se muntuvo durantt! 22 años. 

La taf;a de crecimiento del PJB en este periodo se mantuvo-

alrededor del 6i y aqui cabo hacer notar que el gobierno dcsti-

nó el 40 por ciento de sus inqresos u la inversión pública aun~ 

do al proteccionismo pract~cudo en el mer<.:ado interno con el og 

jeto de promoveJ.~ la industriliza0ión; las polític.:i..s pi:-.incipales 

que se implementar0n fucro!1 lu. protecc.i.6n arancelaria ;..: un com-

plicado sistema de licencias para la importación; además se di~ 

ron concesiones fiscales y subsidios u. 1.:1 inversión. 

Entre 1940 y 1950 los precios aumentaron entre un 6 y un -
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22 por ciento, lo que e.":plica el f.inanciaminnto de los progra-

mas del sector público , puc~• recurrió n la inflación en vez 

de cc:har mano dü los impuestos d1_ri;:ctos (La masu monet.ari<::i 

m~mtó a un promr-:-clio am.i<li de: 17.7?. Pntrc 19'10 y 1955) (10)~ 

En J94G el s<.1lario b<1j6 a lw mitad del de 1939 y se mo.ntu-

cuando sa siu11t~t11 las ba!;es del d~§.lrrollo induscr1nl modar110 -

r.l('j ~;a.\'::;" (11) f-'.11'.·.r·· l')·iü y ::i9"/~i, L1 ¡n-<Hl;_1ct.1vidad et··· 1.:1 moinn 

fcr.•~llCl.i.l el>.:; Vdlfll" qul' t.'l:OfllD'/_lÓ J.i :1c:umu.lrJci.(i;1 JL: C<1p.J.t:.-:t1 './ los­

efCCtOS n1:-<_.¡at.1,:o;; '!l"~ tu'.'º ~>obre 1<.± ,-l..:i:.,,,: obrci~a indust.r.i<tl me­

xic;1nil. Lo:._. ·;;1].·1:·1,_¡:, 11·-,qdr.'Í;i .1 !-;u niv1_:1 <k· l9J'.l hast .. 1 el ..iOo -

Htiiz Cortitz0s ::O•~ ·1.1-Vl.Ú un o•~!.~li;~amit;nto -

'.1 I::.:t1.~r1.or 

p~ogr~m~ naeional rie i:1vwi~i.Cltl~3 1~53-l~SB ~ran 1n~JOrrlr ~l ni--

vel de vida de L.1. pohl<.tción, incrementar la producción, ·~stabi­

lizar los precios, financiar la inversión sin recurrir al defi­

cit, aumentar l,.i partici¡Bción del c.:ipital nucionul dentro de -

los financi0miu11tos de ln inversión, etc.; la realidad mostró -

que el nivel ,de vida de la poblaci.í5n no mcJoró, .los precios 

su estubili~aro11, e11 cümbio si dumcnt6 la producción, pero a 
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c .... 3ta de un.:t fuerte inflación que, incluso en el primer período 

(1954), origin6 la dcvaluaci6n de nuestra moneda de 8.5 a 12.5 

por dólar; se aumentó la inversi6n del capital nacional dentro­

de los financiamientos de la inversión, pero se abrieron las 

puertas u. los conson.:ios nortcnmericanos; aument6 la deuda y ªE 

mentaron los lazos .de dependencia con el exterior. 

El financiamiento de lil inversión pública no significó ca!!! 

bias import.:tntes en el si stl:'rn:t fis·:::.J.l, -::omo con"-'>t:cuencia aurnen-

tó la necesidad de los préstamos del exterior. "El pago d~ lu -

deuda externa en 1958 es 4.6 veces superior al nivel de 1952, y 

140 veces más en relación a 1942'' (12). Las concesiones al capi­

tal privado se hicieron mayores, pue:::; el gobierno anunció que 

s6lo por excepción intervendría en sectores básicos (de infrac.2. 

tructuril qu~.: ayudaran y apoyar.:in .::il capital privado} que no pu­

dieran ser at.endidos por la iniciativa privada, por el monto de 

la inversión y el nivel y plazo de recuperaci6n, o porque no 

fueran atractivos para el i·n:ersionist;:::1 privado. 

El inicio de los años sesent~. durante el gobierno de Ló­

pcz !10..t:cos, prc$L:Ut:idn ctlgunos cambios importantes. En el plano 

internacional el inicio de l.:t i:cvoluci6n cubana; en México dió 

lugar a la fuga de capitales por el temor que esto produjo. El 

PNB, que habÍít crecido con Ruíz Cortines en un 7.2 i, desciende 

en 1961 al 4~4%. En América Latina la respuesta orquestada por 

E.U. ante el peligro y el mal ejemplo que representaba la Revo-
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lución Cubana, es la Alianza para el Progreso. "En otros tt"rmi­

nos revolucí6n pacff ica en contraposici6n u la kevolución con -

sangre". 

En este contexto se elaboró el Plan <le Acción Inmediata 

1962-64, "Elaborado como parte de la Alianza para el Progreso -

en el nivel n4ciona.l y para obtener los créditos que se ofrc--­

cian" (13}. 

Kennedy ofr~ció ~yudar u .~éricn L<ltína con créditos de a¿ 

rededor de 20 000 millones de d6lart<s que estaríi.ln condiciona-­

dos a las reformas propuestas en la reuni6n de Punta del Este,­

donde se formalizó la ALPRO, y a la preparación de planes de d~ 

sarroJ.lo de acción inmediata.. Es necesario resaltar este cambio 

en los prop6sitos de la planificación, pues si los primeros 

cambíos estuvieron rcl~cionados con las necesidades de la gue-­

rra, en la siguiente etapa, sobre todo en los paíscn llamados -

del tercer mundo, fue la necesidad de aclarar el sentido del d~ 

sarrollo; crear la infraestructura necesaria para implementar y 

salvaguardar al sistema capitalista, regular. los conflictos e~ 

Lrc el ·capital y el trabajo, etc., pero la ALPRO signific6 una 

plunificación cuyo motivo central no era promover el desarrollo 

del país, sino de toda una regi6n, en este caso América Latina. 

Pero además por la existencia de intereses claramente políticos, 

a saber, enfrentar al primer Estado con tendencias socialistas­

en el subcontinente. Do ahí en adelante, la prioridad, la moti-
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vaci6n de esta planificación ya no s6lo provendr5 del interior­

dc los püíscs subdesarrollados, sino clal interés del imperiali.§. 

mo. Una muestra fehaciente de la proocupaci6n del imperialismo, 

por cuestiones µol!ticris, ni5s que por u11 real inter6s por el 

bienestar de la publación i\.mérica L.:i.tina, es que, en el caso 

de México, el Plan de l\cci6n Inmediata, que debería fungir 

el período comprendido entre l9G2 y 1964, se entregó por el go 

bierno mexiczi.no en St::!pticmbrc de 19G2 y se le diú respuesta por 

la comisión encargada du revisar si cumplía con los requisitos-

necesarios, hasta agosto de 19G4. 

El principal objetivo del plan era animar la actividad eCQ 

nómica pues 6st~ pasaba por una cierta depresión en las varia--

bles mSs din5mica del período anterior: la inversión privada y 

la demdnda exter11a. 

El ritmo de crccimü~nto descendi.ó en rclaci6n al del perÍ_2. 

do i"tnterior, lwbía decrecido el producto real por habitt"J.nte 

lu vez que se elcvabct la tasu. de aumento demográfico, para lo -

cual el plan se proponía meJorar la distr .ib11ción del ingreso p~ 

ra lograr un mercado interno más amplio. Se esperaba que los Ci!_ 

pitalistas privados elevaran su inversión; la inversión pública 

cstarL:i. dirigid.:i.. a d.:ir L:i.s f.:icilidades de iníraeslructura, 

~xcensiones, subsidios, lo cual significaba no modificar la po­

lítica fiscal, La inversión pública cubriría el 50% del total,­

los recursos del exterior equivalían al 251 del total, que re-



-52-

presentaba más del doble de los recursos fiscales. Lu mayor par 

te de los recursos se emplearían para el fomento industrial Y -

la agricultura. Como los anteriores, el plan permitiría satisf~ 

cer metas sociales en cducaci6n, vivienda, seguridad social, s~ 

lud, etc. En resumen, el éxito del plan dcpcn<l.L:i de couseguir -

mayor financiamiento externo y crear las condiciones favorables 

para que la inversión pri\Nida recobrara el nivel de los años ª.!! 

teriores, aunque no se menciona de que manera e!3pccífica se lo­

gru.rdn los objetivos y metas est:abl<:!cida.s. Puríl. durnos una idea 

de la irnportancia que fue cobrando la inversión directci norteu­

mcricana en las actividades m<1nufactureras, Hanscn aport.:1 el si_ 

guiente dato: "En 1950, menos de un tercio de la inversión di-­

recta estadounidense se destin6 al sector manufacturero¡ en 

1959 esa proporción llegó al 41%. Para toda Latinoamérica la ci 

fra correspondiente fue de 17'6" ( l 1l ). 

2.2.4. PI,AN NACIONAL DE D.ESARRO.!..LO ECONOMICO Y SOCIAL 

1966-1970. 

Durante el sexenio de Díaz Ordaz, lu Comisión Intcrsecret~ 

ria! preparó el plan que, ubicado dentro del mu.reo de la ALPRO, 

fue una continuación del Plan de Acción Inmediat~. El período -

que •;¿¡ de fint::::> del sexenio de Ru.íz Cortincs hast.:i finales del 

de Díaz Ordnz se t.:011oc¡;: corno tase de desarrollo estabilizador,­

durante el cual la economía experiment6 un crecimiento acelera-
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do, 6.74% promedio, con estabilidad de precios, 4.22% promcdio­

anual (15). 

Bl plan aludido se planteó un 6.5% de crecimiento del pro­

ducto real, confiando en que la inversión privada aumentara; si 

los recursos no fueran suficientes, el sector pGhlico apoyaría­

con medidas compen~.:itorias; el objetivo era avanzar en la indU.2_ 

trializdci6n. Se amplütría el mercado interno y se reducirfan -

las desigualdades entre lo~ sectores populares y los grupos pri 

vilegiados y se trataría de obtener más alto rendimiento por el 

trabajo, mejorar la posición competitiva para incrementar la 

sustitución de importaciones e incrementar la producción de bi~ 

nes de exportaci6n, fomentar el ahorro interno a fin de que el 

desarrollo se apoy~ra más en los recursos nacionales; mantener­

el tipo de cambio; reducir las presiones inflacionarias. En vi_§ 

ta de que el índice de crecimiento de la población estaba en 

3.5%, se requerían 2.4 millones de empleos más en el sexenio. -

Se alentaría la inversi6n extranjera en las ramas que tuvieran­

más urgencia de avance tecnológico y desalentarían las que com­

petían con las inversiones nacional~s. Técnicamente, la diEeren 

cia con el anterior plan es que éste apoyaba las actividades 

del sector pGblico en proyectos concretos. Pero de igual forma­

que los anteriores, el plan no llegó a ponerse en práctica, más 

bien el régimen se preocupó por proporcionar al cdpital privado, 

nacional y extr.:::injero, las mejores condiciones para su crecimie_!! 
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to. Existieron factores de tipo político que favorecieron csta­

situaci6n: durante el sexenio estuvo pr5cticamcntc nnulado el -

derecho de huelga debido al control scmicorporativo de lu.s org!!_ 

nizaciones sindicales y el consiguiente congelamiento de los s~ 

!arios. La rcpresi6n brutal del movimiento estudiantil popular­

dc 1968 completó el cuadro de la caracterización de este sexe--

nio. 

No hubo reformas ·fiscales que trasladaran parte de los re­

cursos de los sectores más favorecidos a los de menores ingr~ 

sos, más bien el gobierno financió una parte importante de los 

programas de inversión del capital privado. También se recurrió 

en forma alarmante a los créditos externos, que significaron 

cuatro veces m5s que en el período de Ruíz Cortines. El pago de 

la deudu externa fue siete veces mayor, con lo cual la depende~ 

cia económica con el extranjero se acentuó. 

2. 2. 5. LA PLAN!FlCAClON OUllAN'l'E EL GOBIEHNO DE LUIS ECHEVERHlA 

EL DESARROLLO COMPAR'l'IDO. 

L~s dos experiencias de planificación que se dieron en es­

te período fueron: El Programa de Inversi6n-Financiamiento del­

Sector PGblico Federal 1971-1976, y los lineamientos para el 

Programa Nacional de Desarrollo Económico y Social 1974-1980. 

Se crearon una serie de organismos, comisiones y mecanismos rE 
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lacionados con la materia en el plano scctot·ial y regional. 

I.a planificací6n, según documentos oficlules, debería es­

tar dirigida a responder a las necesidades del ''nuevo patr6n de 

desarrollo" como: renovar las estructuras políticas, económicas, 

sociales, culturales y administrativas, y responder a los reza­

gos sociales acumulados y a las crecientes demandas de la pobl~ 

ción (16}. 

La nueva estrategia se llamó "desarrollo compartido" y 

planteaba como las anteriores, incremcn tar la producción y agr~ 

gaba que habría adecuaciones políticas, culturales y organizati 

vas tendientes a elevar el nivel de vida de la poblaci6n. Resa~ 

taban objetivos importnntcs como la "apertura democrática"(cre~ 

ciún del último te6rico importante del sistema:Jesús Reyes Her2 

les), muyor eficiencia del aparato burocr:.itico, aumentar el po­

der adquisitivo de los grupos margi ni'tdo~, promovl'.!r un crccimic..!} 

to regional equilibrado, aumentar la productividad, impulsar la 

pequena y mediana industria y elevar la producción de los bie-­

nes de capital (17). 

El Programa de Inversión-Financiamiento del Sector Pi1blico 

Federal 1971-1976 estimaba el crecimiento del PIB en un 7% anual 

en promedio durante el período. Se proponía elevar la genera--­

ción del empleo productivo fundamental en el ámbito rural¡ ele­

var el bienestar social, principalmente en el aspecto educativo, 

incrementur la seguridad social, mejora~ el suministro y la am-



-56-

pliaci6n de los servicios de agua potable, aumentar la electri­

ficación y laG comunicaciones; promover el des,1rrollo y la int_12. 

graci6n regio11ill, reducir el d6ficit en cuenta corrie11te, elc-­

var la productividad del gasto. Mediante una política financie­

ra de ahorro, el sector pGblico cubriría las dos terceras par­

tes de la inversión aumentando la productividu.d, por lo tanto -

se mantendría el equilibrio entre el gasto y los recursos dispQ 

nibles no inflacjonarios; clevnrí~ el ahorro d~l sector paraes­

tatal, orientaría el endeudamiento cxtei:no a proyectos que red_!! 

jeran el déficit en cuenta corriente de la balanza de pagos. En 

lo general el programa no se cumplió. El otro documento. Linea­

mientos para el Programa Nacional de Desarrollo Económico y So­

cial 1974-1980 presentó como objetivos fundamentales: fortale-­

ccr el sistema económico pura absorber la mano de obra dcsocup~ 

da, distribuir el producto nacional en forma más equitativa,ac~ 

lerar el crecimiento económico y afianzar la independencia téc­

nica y ccon6mica respecto del exterior. Esos objetivos serían -

la vía para elevar el nivel de vida de la población en educa--­

ci6n, salud 1 habit.:ici.6n y tr·abajo para impulsar un verdadero d.s_ 

sarrollo; para lo quC' el gobierno se apoyaría en el gasto pCibli 

co, las exportaciones, el turismo y la reactivación del sector­

agropecuario. 

Las metas en términos cuantitativos serían: crecimiento 

del PIS en términos reales, 8% promedio anual; el producto agrQ 



-57-

pecuario crecería .:1 una tasa promedio anual de 5%; la inversión 

total como proporción dcJ P!B pnsar:i.u del 20 ul 23%; el gasto -

público debía incremcntürse a un ritmo 25% superior c'.ll del prg_ 

dueto interno bruto .:i precios corrientes; el cndcu<lamicnt:o ex­

terno del sector público no dcbcr.í.:i SU{Jerar el 0.51. del PIB; 

las exportaciones e importaciones deberían mantenerse dentro de 

un cce::cimicnto del 15 y l·P. rcspcctiv.J.mcntc; los precios crece­

rían a una tasa promedio do 6% an\1al. 

Entre otros motivos por los cuales no se instrumentó cste­

scgundo plan est~n los siguientes: no se defini0ron con prcci-­

si6n los respons.:1bles de llevur adelante los planes, y sobre tg 

do porque el capitalismo a nivel mundial aLravesaba por una 

fuerte crisis. Estas fueron causas inmediatas, sin embargo, los 

desequilibrios estructurales que se venían forjando desde la d.§. 

c.idn anterior, C:thindo i:'!mpieza a mostrar sus dehlJidades la poll 

tica del desarrollo estabilizador, los que fueron dejando reza­

gos, problemas sin resolver, o resolviendo unos para dar lugar­

ª otros m~s graves. Carlos Tello sefiala que para finales de los 

sesenta y principios de lor; setentas crecía r5.pidamente el des-

r-mpleo, <:!HC' lns s0rvicio~ edn('ativ0~, mPdic;o~, sanitn.rioF'i y de 

vivienda tenían retrasos de lustros¡ se cstancab(l la producción 

de energía eléctrica, de petróleo, la sic1erúrgica y la mlnerÍ<l 

y,lo mfis grave de todo, lH producciGn de alimentos. Para estas­

fechas, el crecimiento, la solidez n~nctaria, la solvencia ere-
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diticia y el control político eran muy convenientes para los n~ 

gocios de los empresarios, e incluso para ~stos el porvenir no 

estaba tan claro; la pregunta era ¿en gu€ invertir?, cuando el 

mercado interno estaba. estancado y la competencia con las empr!;! 

sas c:-;tranjeras era desventajosa para los inversionistas mexic!!_ 

nos (18). 

En el periodo se rcafirm6 y consolid6 el patrón de acumul~ 

ción apoyado en la producci6n d!C! bienes de consumo durable. "Se 

fortaleci6 el peso del Estado en la economía en sectores ante­

riormente destinados a la iniciativa µrivada: autom6vilc~, ele~ 

trodomésticos, ele. y lu. exportación de productos manufactura-­

dos en sustitución de la agricultura y la ganadería. Todo esto 

generó un des.urrollo industrial rcalnicnte notable, ya no se tr~ 

taba simplemente de la sustitución de importaciones, sino que -

ahora se buscaba hacer emerger a México como una potencia indu,!! 

tria! 111cdia 11 (19). Sin cmb.:i.rgo, es "en este ámbito donde se dio­

con mayor agudeza en Lrnfrentamiento entre el gobierno y la fraE 

ci6n burguesa que comandaba el proceso de acumulación de capi-­

tal. La política económica pasó a ocupar un lugar central en la 

acción estatal durüntc el régimen echeverrista. Esto se explica 

debido a que la ti'ictica social del poder expresó la enorme capE_ 

cidad interventora del Estado, como el medio por el que éste i,!! 

tentn materializar los intereses fundamentales de la clase ca­

pitalista. De este modo la política económica se concibe como -
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un elemento de mediaci6n necesario para el funcionamiento real 

del sistema capitalista. Aunque su incidencia efectiva esté m~ 

diada y limitada por el carácter concurrcncial de la producci6n 

de la producci6n c.:i.pitalista y la lucha de clases" (20). 

El sex8nio estuvo signado por una ofensiva empresarial que 

recurri6 a todos los medios para hacer notar su fuerza, la ofe.!}. 

siva ideol6gica {21), la cspeculaci6n, lil fuga de di~isas, has­

ta la''l1uelga do inversiones''. Por el otro lado sobresale lama-

dura JUdicia.l, política y militar frente a movimientos soci~ 

les y políticos de distinto car§cter: es la ~poca de la guerri-

lla rural y urbana, de movimientos sindicales independientes y 

domocrdticos, movilizaciones campesinas por la tierra y dcsarr2 

llo Lle nuevas corriente!;> y organizaciones políticas de carácter 

nacionul. El sexenio tuvo que salir al paso a la convulsi6n po­

lítica que dej6 el 68, pero tuvo que ufrontar hechos atribuidos 

al propioG régimen, como el 10 de junio de 1971 donde se asesi­

nó a de-cenas de estudiantes por la mano de un grupo p<l.rarnilitar 

dcnominado"halcones". 

El fracaso del proyecto reformista se reflej6 en los resu]: 

tados. de la políti-ca. cconómic.:.:i. y en ln crisis que irrumpi6 a fl, 

, .na les de 1976 que' expresó 1.:i dcsiC)unldad de la actividad secta­

. rial y regi.onal de 1.a economía mexicana además de su creciente­

vinculaci6n con el mercado capitalista mundial. 

El período se caracterizó por un modei:ado crecimiento y un 
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incremento de la inflación. Se acentuaron los desequilibrios fi 

nancieros, lo que se tradujo en el Uéficit del sector público y 

en la cuenta corriente de la bulanza de ¡..iasro~. El déficit fis-­

cal fue subsanado con la invcrsi6n extranjcrtl y con el endeuda­

miento externo (22). 

ttLo nuev~ e~trategia surgía en rc~lidad de las cambi~ntes­

circunstancias económicas d~ los sctent.:i., pero se formul6 origi. 

nalmcntc como una critica al desarrollo estabilizador que corno­

una alternativa bien elaborada y acabada. Por ello, los rdsgo~­

y objetivos del clesar.rollo compartido fueron inicialm..;nte in­

ciertos .•. En 1973 se intent6 sistematizar un plan de dcsarro-­

llo pero no pudo lleg.:lr más allá de un documento titulado Line~ 

mientas para lct formulación (le un Plan de Desarrollo 1973-1980. 

f~n una simplific~ición Gcrardo Bueno bosquejó el pi.-inc.i.pal obje­

tivo del desarrollo estabili2ador como el crecimiento del PNB,­

micntras que ul del desnrrollo compartido seria la redistribu-­

ci6n do?l ingreso y del empleo" (23). 

Baz§Rcz sefinla que dcspu§s do ld devaluaci6n se hicieron -

críticas al régimen de Echcverria culp5ndolo de promover una P.9. 

litica d0sorientador.:i e ineficicntt!, inclu~o se centraban los -

ataques ral estilo personul de gobernar. que, además., el desarro­

llo compartido no era alternativa al desarrollo estabilizador y 

l~t prueba era la devaluación. Pero agrega que im6lisis m.:ís se-­

rios empezaron él a.Lr ibuir l.:i::; cu.usas tanto al abandono del con-
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scrvadurisrno monetario, como a la negligencia en la realización 

de reformas cstructur.:iles desdt~ L:1 déc;Jda pasada. De esta formu, 

el debate entr<~ los rnonct.:1ristas }' los cstructuralistas rcci-­

bi6 mayor ímpctt1. Ese debate hoy ciía tiene importanciu crucial­

ºno sólo por la necesidad de entender el pasado inmediato, sino 

tarnbi6n porque a pesar de la incipiente riqueza petrolera, la -

ostratcgia a c~cogor par~ el futuro, aun descilnsa cntrt~ la con-

ti11uaci6n ciel desarrollo comp~rtido o el retorno al desarrollo-

0stab1li=:ador (24). 

2.2.6. EL SEXENIO DE JOS2 LOPEZ POHTILLO. 

PLAN fü\SfCO 1976-1982 Y PL/\N GLOB;\I. DE DESARHOLLO 

1980-1982. 

simulUine.:i.mentc ü l<:t designación de JoSe Lópcz Portillo CQ 

mo c.'lndidu tu <l. L! p.residcncia, c.l PHI preparó el Plan B.'.'isico de 

Gobierno 1976-1982, que debcrfa guiar la actividad del futuro -

presidente, puro a lu. ve~~. en ese mismo año se firmó "un conju,!! 

to de medidas de pal Ltic<-t convenidas con el Fondo Monetario In­

ternacional como parte de un progr.ima de estabilizaci6n" (25) 

por nn pcr:i.odo <le lrcs anos. Este acuerdo inicia ~Hl nucvo"modg 

lo" la pLmifico.ciGn mexicanu, pues ya no dependerá estrict~ 

mente de l.=i.: necesidades internas, sino de las condiciones im-­

puestas por los dí.lculos imperialistas y por la orientación de­

la política económica del centro que, on este ca.:;o .so proclama-
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abiertamente monctarista. 

l\.unquc en el gobierno de Josú L6pez Portillo muchos de los 

u.cuerdos con el FMl no se cumplieron porque el pu.ís dispuso de 

financiamiento extraordinario a partir de la cxplotdción inten­

siva del petróleo, lo que proporcionó recursos con los que ant.s_ 

riormcnte no se co!ltaba, no c.:i.bc duda que esta nueva práctica -

abri6 lns pucrt.1s para la intervención cu.da ve::! mli.s t1centuada -

del imperialismo {concretamente los bancos acreedores) en los 

asunLuS <lu la plu.?1cdci6n ccon6mica de M6xico. 

Otra de las novedades con que se inicia Cfite régim~n es la 

formación de la Secretaría de Pro9rarc1ación y Pre~upuesto, la -

planificación qucd6 encargada a esta nueva secretaría. 

Lo que cstu.b.:i en el centro de lus m8diclas acordadas con el 

Fondo Monetario lntornacional era la necesidad de racionalizar­

!~'\ intervención del i::>.t.:u.10 en la economía, privilegiando los mg_ 

canismos y fuerz.:is del mercado en la regulación y recstructura­

ci6n de la actividad económica, que impulsar!an y obligarían a 

la readccuación de los procesos para aumentar la productividad­

y p.Jra lograr las condiciones financieras internas que permiti~ 

ran enfrentar los doseyul 1.i-L;.: io::; ccom"imico5 y disminuir la de­

pendenr.ia del exLcrior. 

Las bases de apoyo para instrumentar la política económica 

serían el sector agropecuario y el sector de enérgeticos, éste­

ú1timo el recurso más importante para"administrar la crisis"; -
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en lo político so combinó con la Reforma Polrtica y la Alianza­

para la Producci6n. L~1 alianza pretendía co11ciliar los intcru-­

ses de distintos factores sociales y del propio Estado en torno 

a la estratcgi~ tripartita. 

El Pln11 B59ico de Gobiurno 1976-1982 de entre sus princi­

pales postulados destaca el impulso que ofrecería el Estado a -

la 1'planeaci6n del desarrollo''. L~ funci6n del documento era 

servir de marco de acción p.:na !.u política económica del Estado 

y par.:.1 orientar "indic.:.1.Livct11u~11tt!." lds actividades del sector 

privado. 

En este caso las reuniones y consultas se realizaron al iE. 

tcrior del PRI par<l darle visos de legitimidad al plan y hacer­

lo posar como rcsultu.do de la:.; a::;piru.ciones y necesidades de -

toda la sociedad. Como en lo~; .:i.nteriorcs planes, los objetivos­

dcl plan básico eran,cntre otros: l) Lograr un deso.rrollo inte-­

gral del país; 2) Consolidar la independencia nacional; 3) Au-­

mentar el empleo productivo: 4) Reducir la desigualdad en la di..§. 

tribución del ingreso; 5) Política de bienestar social completa; 

6) l\Uméntur la capitali::aci6n nacional logrando una tusa de ilC_ld 

mulación no menor del 25~, a.:d PII3 como promedio scxcnal; 7) Man 

tener una tasa promedio de crecimiento del PIB de un 8% y 8) L_Q 

grar un desarrollo equilibrado (261. 

Parü instrumentar estos objetivos, crearon una serie de 

leyes, organismos y programas sectoriales, regionales y locales 
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que, como en el caso d12l sector ugroµccuario, conformaban un 

vasto sis t:erna de progrcrn1ación int..29.ral, pues, según lns progra-

madores, contemplaba la relación entre las necesidades uliment~ 

rias con las posibilidades de producción, que se configuró me­

diante un modelo da programación con metas cuantitat.ivas y cua­

litativas llamado Canasta Básica Hccomendablc, gue giraba alre­

dedor de proporciuncu: cdimentos nutritivos con bajos costos de 

p1:oducción, basdndO.!:H.! en el nivel real de consumo y la capaci-­

dad de compra de la población menos faveorccida e, incluso el p~ 

tcncial de recursos humunos para dicha producción. La estrate-­

gi.:t para el ~:;c~ctor agropecuario entonces estaba orientada a sE_ 

car de la nwr9inación u zonas rurales iltrasadas, a la gcnera--­

ciór. de empleos y a impuJ.Gar la disponibilidud de bienes de CO.!! 

bJsico popular para lo~rar la autosuficiencia alimentaria. 

Otro plan sectoi:-üil que destacu es el Plan Nacional de De­

sarrollo Industrial ]979-1982 donde se consigna que ''el agota-­

miento del patrón de: desarrollo" que siguió la economía mexica­

na desde finales de lu segunda gucrru mundL1l obedece a "fallas 

en la estructura económica que pueden resumirse así: l} la in-­

dustria se apoyó fundamentalmente en el mercado interno; 2) con 

centraci6n territorial de la demandu internu (Valle de México,­

Guadalajara, Monte1:rey); 3) Ja producción .5C orientú a la sustl:. 

tución de importaciones de bienes dl.! consumo; 4) la estructura­

de mercado en guc se desenvuelve L1 industria mexicana ha esta-
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do caracterizada por la existencia de grandes empresas oligopó-

licas, fundamcntu.lmcntc en las ramas dC> mayor crecimiento (27). 

Se concluía que la politica de sustitución de importaciones no 

corrigi6 los desequilibrios de la balanza de pagos 11i el desc-­

quilibrio externo, lo que acc11tu6 la dependencia tecnol6gica 

con el 0Xterio1:. Sin embargo, lu medid<i pi.Ira manb.mcr el ritmo­

de crecimiento de la industria, que demandaba un volumen ere---

ciente de importaciones, fue recurrir al endeudamiento externo. 

El plan, a nivel estratégico contemplaba tres etapas: pri­

mera, superar la crisis; segui1da, consolidu.r las bases de 

proceso de desarrollo autosostenido; tercera, crecimiento acel~ 

rada. Incluso el presidente López Portillo expresó con júbilo -

que en la tercera etapa debíamos estar preparados para adminis-

trar la abundancia. 

Las metas señalaban un incremento del empleo superior al -

5% anual; un crecimiento gradual del PIB entre el y el l 0%; -

el crecimiento industrial en dos puntos superior al del PIB; un 

superávit en la cuenta corriente de 3~4 miles de millones de dQ 

lares para 1982; la invers~ón pfiblica tendría un crecimiento 

anual medio del 13%. La rama de hidrocarburos sería el elemento 

catalizador del crecimiento industrial. 

Parece ser que de las tres líneas de acción que se instru-

m~ntaron en los !Jr imt;!i:os ailo;:; del gobierno de Lópcz PorLillo, -

1977-1979 la reforma política, la reforma administrativa y la -
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reforma econóniica, lü primera tuvo álgunos éxitos importantes -

plies a diferencia dul gobierno anterior en qua la cuesti6n po­

lítica fue la principal preocupación, ahora correspondía la pr_! 

rnacía a lo econ6mico. De cualquier forma los logros políticos -

contribuyeron a permitir ciertos rc<'.ljustes económicos y .:i devo.J:. 

ver la confianza de los invei_-sionistas privados perdida por los 

últimos actos de Echcverría, y par.:i contr<1balanceur la:;; r0.slris¿ 

clones a los salarios ~· el conservadurismo del FMl, así como 

fortalecerse, en t0rrninos rcl.:i.tivcs, frente al sector privado. 

La reforma administrativa ll<J tuvo tanto éxito por la falta 

de tradición en 1¿1 cficic.:ncia y organi:.::aci6n .:idministrativa, p~ 

ro se dió cierta rcdiztribuci6n del gobierno y empresas públi-­

cas y el cst;ablccimiento de un mecanismo de plancación central­

que recayó en la SPP, SEP!\.F'IN y SECOM. 

La reforma económica fue la que recibió mas atención y 

prioridad. Como ya se indic6 antes, los objetivos eran lil pro-­

ducción alimenticia y energética. La industria no aument6 mucho 

la producción, sin cmb.:irgo, los üiversionistas empezaron a 

gresar · 1entamentc .:i.l país. I.a producción agropecuaria tuvo alg_!! 

nos progresos pero no como estaba planeado. Desde luego que la­

que tuvo mayor peso en la economía fue la explotación masiva de 

petróleo, sobre todo u. p.:1.rtir de 1979. Para 1978 las exportacig_ 

nes petroleras significaban casi un tercio de las exportaciones 

mexicanas. 
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En los tres primeros años del gobierno de L6pei. Portillo -

ol FMI otorg6 créditos moderados, que nlcJnzuron los 9 mil mi­

llones de d6larcs lo cual contribuyó a cierta cstabiliznci6n 

respecto de los problemas qU'..! había dejado la administraci6n Pi!. 

sada. 

2.2.7. PLi\N GLOBAL DG DESARROLLO 1980-198 2. 

El plan estaba integrado po~ trus p~rtes: una polttica, 

otra ccon6mica y otra social. 

La primera contiene la caracterización, orientación e ins­

trumentación de lu política exterior, la de seguridad nacional­

y la de impartici6n de justicia que, junto con la fortaleza hi§. 

tórica que significa el sistema político heredero de la revolu­

ción, llega a la .:ictual administración con una estratcgin basa­

da i;:n cuntro objeLivos: 1) Reafirmar y fortalecer la in depende_!} 

ci.:i. de México como n.:i.ción dcmocrátlca, justo y libre en lo eco­

n6mico, en lo político y en lo cultural; 2) Prove~r a la pobla­

ción empleo y mínimos de bicm~stu.r a.tendiendo con prioridad las 

necesidades de alimentuci6n, cducaci6n, salud y vivienda; 3)Prg 

mov..:::.i.- un cr-E>cimit:nto económico alto, .sostenido y oficiente; 

4) Mejorar la distribución del ingreso entre las personas, los 

factores de la producción y las regiones geográficas {28). 

La parte econ6micu presenta la estrategia de desarrollo p~ 

ra el cambio estructural: sus principales prop6sitos de mediano 
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y largo plozo buscan: un crecimiento cunlitativamente diferente 

que genere un mejor equilibrio entre sectores y rcgior1es; la 

creaci6n de empleos; unu m5::; justu. distribución del ingreso; la 

viabilidad de ld estrategia estar§ ligada íntimamente al petr6-

leo, no par.:i el crecimiento, sino para el desarrollo; un mayor­

nivcl de ahorro interno; fortalecin1iento de las fiz1a11zas pGbli­

cas gue permitan una tasa más acclcr.:idu. dt...! formación de cu.pita!. 

En sum.:i, la estrat0gia C?s supc~r;tr los reto;; de- mock•rnizuci6n y 

la marginación social, con un modelo propio, pqra lo cu.:il se 

cuenta con 22 políticas bilsic.:Js que suponen lu. utilización CO!,! 

ccrtuda de todos los instrumentos y medios u disposición del 

sector pGblico(29). 

Cabe destacar la ~pologL1 que la prcsentaci611 del docu-

mento hacía el entonces Secretario de Progr~1mGci6n y Presupues­

to, Miguel de la Madrid Hurt"1do, •:?n cuestiones claves como: re­

visar la política comercial para reducir gradualmente el exces! 

vo proteccionismo y fomt~nt.:.in<lo con programas permanentes de me­

diano plazo las exportaciones no petroleras •.• ·':i evitar caer en 

la monoexportación dPl pet·rf.l-:>0. E~t.:i.s pol!tic.J.c .se h;:in .:irmoni-

zado, <:idemás en un combu.te a la inflación excesiva. Y hace men-

ci6n ¿special a la política de energéticos vinculadas al sector 

productivo (30). 

La tercera parte del pliln es la social, donde se señala e§. 

mo la política económica y social que se ha venido instrumenta.!! 
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do está dirigida, principalmente, a transformar el crccimi.cnto­

econ6mico en desarrollo social, por ello la provisi6n U.e rníni-­

mos de bienestar a todos los mexic.:inos es indispensable, en un 

contexto de empleo creciente y productivo ... con la determina-­

ci6n básica de que H~xico puede seguir creciendo y distribuir -

simultáneamente ingresos, por lo que resulta indispensable au­

mentar la participación del tr..-:ibajo ch::ntro del producto nacio-­

nal. l:""'inalrnente, seúnia que la estrategiu del plan busca cam--­

biar las tendencias en el empleo y el bienestar b~nico de toda 

la población, fundamentalmente con recursos n¿1cionalcs. 

En esa époc....i., economistnz como los d~J CIDE, analiz.:i.ban 1.:1 

situaci6n econ6mica con optimismo y hncia11 proyccci6ncs para la 

siguiente décadu, y dtin en lo:; supuestos munu:> f~1·.:or:..iblcs, vis-

lumbr.:iban tiempos de .:>bundanciei, dunque no se olvidílban de mcn-

cionar los desequilibrios estructurales que podian ~mpafiar la -

cvoluci6n de L.~ ocnno:nía. 

Otros como Héclor Guillén, aun ctwndo hací~n hincupi.ú en­

quc la historii'I de la ¡;.olític.:i 0conóm1cd CJ.11u11L'iüL.i c ..... t.:i:;t.ro:::cr. 1 

no dejaba de rcconocc1· que .Los t:.>s .lut.:r::.-:u::. h.:.;..::l~o:::; padrfan ! levar­

a conformarnos con ltn pais medianamente industrializado. 

Sin embargo, todo parece indicar que el gobierno de Lópcz­

Porti ll.o sentó las bases para un cambio que se iría acentuando­

cn los posteriores sexenios, es decir, la modernización vía 

mayor dependencia del exterior <.i. trilvés de la deuda; la baja de 
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salarios h~~til la mitad del 11ivcl de 1976; lib~u invorsl6n e~­

tranjt:.!ra dirccla; la jn~tal.:i.ciGn de m.:i.quiladorus en 1.:i.s fronte­

ras; la modificación de luz leyes laborales p<Jr.n tr.lnstormur 

las [Ot'lfl.as de obtl=ncr plnsvalíw: "H.3xico se enctwnLra frente a 

un cambio del modo dü .:}cunnllución, la estrategia de c:-:portación 

masiva de productos petroleros comien?..:t a .sustiLuir 1.-1 <.1.quella 

que si.: d~oyaba prcpond1~runtemc:1tc.: en el morcodo interno~ Este -

camb.io de>! monLo de acumulación se vol.vi.6 rn_·c0sJrio a. c¿\USLI de 

los cambios aconlecidos (__~n Ja economf<.-t m1..rndi0l lrus c.·1 primer -

choque petrolero, de los importantes th .. •scubrimicntos putrolerus 

y,sabr0 lodo, del crccinii~nlo de la deuda exterior l1asta nivc-­

lcs considerados corno peliqrosofi" (JlJ. 

La c.:lldu del producto interno bruto en 1982 u -o.si no po-

dría cntet\dcrsc sir1 cXi,min<lr los aAos previos que presenciaror1-

u11 auge acon6mlco espectacular: en 1978 el PJB crcci6 en 8.2%;­

en 1979 en 9.2i; 0n 1980 cr1 8.Ji y en 1981 en 7.9% (32]. Esta-

cxp.:ms.ión llevó u muchos a pcnsMr -::.:2 .,:.1 tJ...tis C'mcrgClría corr,o 

una potenci~ indu~lrial significativ~. 

Purtc de la cxplicaci6n de ese crecimic:nto tan impresionan 

te fue l.;.1. entrada de dól.:trc...s por concepto de exportación de pg 

trólco: en 1978 ingrcs<1ron l 174 millones de dólares; en 1979 -

ingresaron 3 775 mill0110~ do dólares; e11 1980 9 449 millones y 

1981 13 305 millones que sum<rn 28 303 m.illone.s <le.- dólures. 

En ese mismo vcríodo in<jrcs¿¡ron al país por concepto de 
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créditos c;.:ternos! de l97 B a 1979, 5 739 millones de dólares; -

en 1980, 1~015 millones, en 1981 24 200, que su1ua11 40 954 mill2 

ncs de dólares (33). 

En tan sólo cuatr.o años ingresaron al país más de 69 mil -

millone~ U.e dúl.irl:s, fcnúrr:cno que dió lngur a una visl6n disto¿: 

sionada df.:!l desa~rollo económico del pnís. En la práctica se C.§. 

taba cambinndn el modelo de acumulación por lü aparición de es­

tos dos nuevos elementos, los ingresos petroleros y la deuda C!'i 

terna. Pero la políticLJ de sustitución de importaciones con am­

pliación del mercatlo interno se pudo desarrollar en condiciones 

mfis favorables a las actuales, lo cual daba lugar a un discurso 

nacionalista con cierta base de apoyo ccon6mico y político pues, 

poi: ejemplo, el monto de~ lar; exportaciones por sector de origen 

fueron como sigue: en 1970 la agricultura representaba el 45% -

del total, mientras qua las industrias cxtractivas, entre ellas 

el petróleo, representaban solamente el 7.Gi y la industria de­

la transformaci6n el 33.2%. 

En 1971 l~ ~ryric11lt11~~ ~i011ific6 A] 27.7% del conj1111to do 

las exportaciones, mientras que ln industria extrnctiva se rnaE 

tenía rn5s o monos igual con un 6. 9%, la industria de la trans-­

formación creció acclcrad<lmcntc llegando al 48. si. 

Para 1981 todo había cambiado con las exportaciones petro­

leras y los ingresos por créditos del exterior., se habia conso­

lidado el proceso por el cual el petróleo inhibió el desarrollo 
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i11ductrial. Contruriamente a lo que el cnt0nccs Sccrct~rio de -

rro9rurnac:ión y Pres1..lpues to, HigueJ de ln Hadr ül / iv:ib!n a.f.irmctdo 

en el Flan G.:obal de Des<.lcrollc, MGxico .SC! cor¡virti0 en un país 

casi moncexrortaaor: la ~gricultur¡1 reprnsant6 ~n 6.2i de los -

~xportaciones, lu indu~tria de transforrnücid11 el 14.3%, en cam­

bio 1,1 industria ·~=-:trcict'.i.Va r•.'Fr-·s• nt.(. t~1 r,1 uoi: C"J(•nto {de los 

cuales el 95't: er.u petróleo) 134). 

El dGficil d~ lil cuenta corr1011to do ld balanza de pago~ -

casi quint:.up.Licú Pntre 197·1 y 1981, p<.1.sC de~ 2 462 millones 

d~ dó.la!·.-:.s u 11-¡o.~ millones. i 1 -:esto hu.y qtH.: aqr¡~•rJu.r la enorme -

r!Q de la ~oLlaci6n. 
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nio, la evolución de lu.!-.i términos del inlc::rcamDio -especialmen­

te 011 rel~ci6n con el petróleo- y el comporta1nionto de los meE 

cadas financieros intcrnacionules, llcvaro11 a la economía mexi­

cana a una aceleración de su crecimiento ccon6n1íco, sólo para -

sumirla, unos cuantos nfios dcspu6s, an una de las situaciones -

mis difíciles de su l1istoria''{35). 

Este pl.::in se cl.:ibor.l <':!n 10s r.1.3.rcos d·~ lo reforma .3.l urtíc~ 

lo 26 de la Constituc.ión, que dctermin.>. que el Estado debe inte 

grur un Sistema Nacional de Planeución Dcmocr.:i.tica, para lo que 

se uprueb;:i. una nueva Ley de Pl<:i.nc.:ición. 

El punor.::inw. de 1.:1 economía q11u se hac:-\ en lu prcscntació:i­

cs so:n!Jr.Ío. Desde la Gpoc.:t de Cdrd(~n._is no s\:) reconocía abierta­

mente una situación ton contl1ctiv~1. no era para menos si rece.E, 

dLimOti que siendo presidente electo Miguel de L.t Madrid, en ese 

per:i.odo tan recurrente de transición de la política mexicana en 

que virtualmente existen dos presidentes, López Portillo decre­

tó la nacionalizu.ción de la banca y el control de cambios ante­

el saqueo de divisas y la descapitalización tan despiadada que 

sufría el país. "El país se encuentra en un momento decisivo P.!!. 

ra la historia naciondl; está de por medio el destino de la na­

ción ••• No estarna~ viviendo una crisis meramente circunstancial . 

. . • Hemos tomado conciencia de que los problemas por los que 

atravesamos en el mundo y el país, J.f:ectan estructuras, h5bitos 

profundos de conducta, tendencias e inercias, ~ les que nos ha-
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bfamos acostumbrado en el orden mundial y nuciona.l" {36). Y pos­

teriorme11te se seílala que lil planeaclón del das~rrollo se con-­

vierte en un factor necesario para enfrentar con iSxi t0 1.:1 adve_E 

sidad. Se sefiala tarnbiGn que el plun cviti1r5 rigideces, compro­

misos numéricos, por lo tanto es fundamentalme>ntc cuulitativo. 

La justificación para otorgar consensos son los Foros de Consu.! 

ta Popular que, a diferencia del pasado cuando eran el.:iborados­

ünicamente por el PRI, ahora tendrc'.:in 1.."l a.val, supuestamente, de 

la sociedud. 

P,:u·.:i uh:anzar el propósito fundamental que es müntcner y -

reforzar la independencia de la nación por la vía de recupcrar­

el crecimiento sostenido, la creuc.lón de empleos y la mejor di.§. 

tribución del ingreso entre L:uniliari y regiones, se derivan cu~ 

tro objf::'Livo.s: 1) Conservar y fortalecer las instituciones dem_Q 

cráticas; 2) Vencer la crisis; 3) Recuperar la c.:i.pactdad de cr~ 

cimiento y 4) Iniciar los cambios cualitativos que requiere el 

pais sus estrcturas ccon6micas, políticas y sociales. 

La estrategia del plan enfatiza el combate a la inflación­

y la protección del empleo, con el inicio de cambios cualitati­

vos para combatir simultáneamente las manifcst¿¡cioncs y 1.=?s ra1. 

ces de la crisis. 

De ucuerdo a la nucvu Ley de Planeación se integrarán pro­

gramas operativos anuu.les y sectoriales de mediano plazo. La i!} 

tegración del conjunto del plan, aunque participaron diversas -
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supuesto. 

A difcrenci.i de otros planes, éste reconoce que" la crisis­

intcrnil es evidencia de L:i vulner.:i.biliclad del sistema económico 

que, por insuficiencias estructurales, Jmpl!a y reproduce lofi -

impactos de los desajustes externos" (37) y de una manera .inusu-

al, se dan los datos que en otras épocas 

por primera vez en la historia del país, 

ocultaban: ''En 1982 

redujo el producto-

nacional y simultáneamente observó una tasa de inflación del 

100 por ciento; se duplicó la tasa de desempleo; l.:i reserva in­

ternacional estaba. u.gotada y el país estaba en virtual suspcn-­

sión de pagos. La persistencia de desigualdudes sociales y des­

equilibrios económicos, la falta de integración en los procesos 

productivos; la insuficiencia de recursos para financiar el cr.2_ 

cimiento, entre otros, son factores internns que en gran parte­

explican l.a difícil situaci6n actual'' (38). 

El plan está estructurado en tres grandes apartados: el 

primero ~stublccc el mu.reo de r12fcrencia para el diseño <le la -

estrategia general; el segundo contiene los lineamientos para -

su instrumentación en los distintos &mbitos de la vida nacional; 

el tercero plantea la maneru. en que los diferentes grupos soci~ 

les pueden pa=ticip~r en ~u ejecución. 

Cabe destacar lo mención que se: hür;C a lou problemas es--­

tructtu:ales de la economía, pues además <le que se reconoce que 
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son estructurales, menciona una serie de desequilibrios y con--

flictos que no son producto de la coyuntura, sino que forman -

arte del modelo de acumulüci6n capitalista en nuestro ~a!s, 

aunque no lo dicen en estos términos. 

"El adecuado aprovcchami.cnto de nuestro potencial ccon6mi­

co requiere de la corrección de los problemo::is estructurales que 

aquejan a lu cconomín y que se h<ln agudizado con el paso del 

tiempo. Las principales deficiencias de la economí.n se mani--

fiestan, fundamentalmente, en las siguientes cuatro líneas: 

1) Desequilibrios del ap.:u·uto productivo y distributivo, 2) in­

suficiencia del ahorro interno, 3) esca~z de divisas, 4) des-­

igualdades en la distribuci6n de los beneficios del desarrollo'' 

( 39). 

Cuando h.::i.bla <lel <lesarrollo industrial, si bien reconoce -

que ha sido el sector más dinámico del desarrollo del país, ob­

serva también que la políticu de sustitución de importaciones -

ha sido, en general, indiscriminada en favox: de la producción -

interna de bienes d<::! consumo duradero y no ha propiciado un cr..Q_ 

cimü:nto md.~ drti.culc.ulu U0 1.::...:-> industri.:i::; i..lc Lier.c.:::; intermedio:; 

y de capital, y agrcg.:i que la vulnerabilidad d0l sector se> mani_ 

fiesta en la intensidad en el uso de insumos importados y en su 

poca capacidad para exportar. As!, el déficit: ex.terno del sec-­

tor manufacture_o fue cercano a los 13 mil millones de d6lares-

en 1980, lo que representó un 7i del producto interno bruto, en 
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compar;:ición con un 4i de 1970. l\.sÍ!nismo rc.>C.:onocc que el cn'ci-­

miento industrial conccntr<.1do en algun.:is regiones hu tenido 

efecto desustro.so en el medio ambícnte con altos gr-.'1dos de con­

taminac i6n. 

La insuficicnci.:i. del ahorro interno propició trato prefe-­

rencial a los grupos de altos ingresos, por lo que se recurrió­

ª la captación preferencial del ahorro interno y al endeudamien 

to externo para financiar los déficits correspondientes ••. el ah3 

rro público se deterioró en la pasada dócada pasando del 3. 3t. 

del producto interno bruto en 1970, a cerca de cero en 1981-1982, 

uun considerando las exportaciones potrolc1as (40). 

Para enfrentar la crisis, ante el reto que significan los­

carnbios del sistema a nivel mundial, el nuevo gobierno presentó 

una cstr.:itcgia de política. económica que se centra en torno a -

dos líneas fundamentales de acción: una de reordenación econ6mi 

ca con prop6sitos inmediatos para enfrentar los desequilibrios; 

la otra, el cambio estructural ar ientado a iniciar transforma­

ciones de fondo en el aparato productivo para facilitar el trá~ 

sito de la economía mexicana a una nueva fase de reorganización 

capitalista para insertarla en el contexto mundial. 

La primera estrategia se concret6 en el Plan Inmediato de 

Reordenación Económica (PIRE} y sus propósitos fu~ron: 1) aba-­

tir la inflación y la inestabilidad cambiaria; 2) proteger el -

empleo, .la planta productiva y el consumo básico: 3) recuperD.r-
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lu. capacidad de crecimiento sobre bilscs diferentes. 

Lu segunda estrategia, el cambio estructurul, requiere de 

mayores plazos para cumplirse. Se basu en sois orient.1cioncs y~ 

neralcs que guiar~n las acciones globales, sectoriales y regio­

nales del plan: 1) enfatizar loE. aspectos sociales y redistríb~ 

tivos del crecimiento; 2) reorientar y modernizar el aparato -

productivo y distributivo; 3) descentralizar en el territorio -

las actividades productivas y el bienestar social; 4) i:~ccuar -

las modalid,:idcs de financiamiento a las prioridades dcü desurr~ 

!lo; 5) preservar, movilizar y proyectar el potencial del desa­

rrollo nacional y 6) fortalecer la rectoría del Estado, impul­

sar al sector social y estimular al sector privado. 

El PIRE expresaba el es tr.icto cumplimiento del gobierno m~ 

xicano de los compromisos adquiridos con el Fondo Monetario In­

ternacional, que en la práctica tiraban por la borda los propó­

sitos de independencia y soberanía nacional. 

Bl programa de estabilización pretendía recuperar lu capa­

cidad de la economía de tasas de crecimiento del PIB de 0% en -

1983 a j% en 1984 y a 6% en 1985. En efecto, en los primeros 

años del gobierno de Miguel de la Madrid asistimos a la. reduc-­

ción del déficit fiscal, como proporci6n del PIB, del 16% en 

1982 a 7.6% en 1984. El déficit en cuenta ~orriente del PIS fue 

de 5.5%, no alcanzando la meta programada del 2.2i. Parecra que 

la economía ibu haci.:i el ajuste. Pero a mediados de 1985 se c.Q 
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traba de lleno a una severa contracción: el producto interno 

bruto cayó a 2. 7'+., muy lejos de la meta prevista del 6'L 

El balance que se puede hacer en materia de planificaci6n-

económica en la primera mitad del scxcriio d~ Miguel de la M!! 

drid es que fue un fracaso si tomamos en cuentil cu5lcs fueron -

los propósitos, sobre todo en lo referente a mejorar el poder -

adquisitivo de los asalariados, propiciar un crecimiento secto­

rial más equilibrado, .disminución del desempleo, vencer la cri-

sis, iniciar los cambios cualitativos para modificar las estruc 

turas econ6micas, o lograr la independencia principalmente en -

lo referente a la deuda externa. 

El 17 de junio de 1986 el secretario de Hacienda, Jesús 

Silva llerzog, prcsent6 su renuncia. El 23 de junio, el nuevo s~ 

cretario Gustavo Petricioli y el de Programación y Presupuesto, 

Salinas de Gortari, dieron a conocer el Programa de Aliento y -

Crecimiento (PAC} cuyo objetivo era afrontar la crisis econo-

mica del país, para lo que se tendría que "recobrar una tasa de 

crecimiento moderada, controlar la inflación, alentac de manera 

firme y decidida la inversión priva.d..i, proteger a la empresa 

productiva y gener¡;i.r empleos" {41}. Además pretendía que en los 

próximos dos años la economía creciera entre y 4%, continuar-

reduciendo subsidios y persistir en la venta y liquidación de -

empresas paracstatales no prioritarias. Se reconocía que la in-
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positivos en la cconomfa que hicieron suponor al gobierno que -

se iniciuba. el camino de lo recuperación aunqut:! lenL"rn1entc. La 

evotuci6n de lns oxportacio110s nu pctrolorus fueron superiores­

ª las petroleras, hecho que no sucedía dL~sdo 1977; la balanza -

comerCial ccrr6 el año de 1986 con un saldo positivo do 4 600 -

millones de dólares (aunque fue menor en un 46 por ciento res-­

pecto de la de 1985); las rcscrv.:i.s en el fürnco de México ascen­

dieron a G mil 790 millones d0 dólares cifra dentro de la cual­

hay que contemplar la repatriación de capitales por la cunt.i-­

dnd de 1412 millones de dólares. La actividad industrial se e~ 

pez6 a recuperar en el primer semestre cto 1987. Aun así la in­

fl.:ición fue superior a la del. afio anterior. 

Pero lo que vj no a evidenciar la debilidad de estos signos 

fue la impresionante caída de la bol su de va lores, que volvió a 

sumir a la economía en una nueva crisis. El auge de la bolsa e_!!. 

tuvo apuntalado por la alianza del gobierno con los grandes ca­

pitales financieros que son los principales beneficiarios de la 

coyuntura bursátil. El crecimiento de la bolsa estuvo fincado -

en la ficción, fuera de toda proporción con la situación real -

de la economía, que expresaba la existencia de una economía a! 

tamentc especulativa que redistribuyó la plusvalía a favor del­

gran capital. El crack de la bolsa retiró de la escena al PAC. 

Al fina 1 iz.:ir e 1 año de 19 87 el balance de la economf.a 

arra Jaba un crccimit.:!uto <l1?;l PIU de aµc.nas un 1.99, el creci---
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miento de l~ inflaci6n era de 159.2%; nucvil p6rdida salarial --

real de -S.0%; déficit financiero de 15.8% como proporción del-

PIB; y un superávit comercial de 9 mil millones de dólares que 

contribuyó a un superávit en cuenta corriente superior a los 

mil millones de dólares (44). 

"El miércoles :18 de noviembre el Banco de México se re.tiró-

del mercado libre de cambios y u.b<:indonó el tipo de cambio libre 

a las fuerzas del mercado. Consecuencia inmediata de esa deci--

si6n, tomad~ apresuradamente por las autoridades para proteger­

las reservas y evitar la fuga de capitales, fue que al día si-­

guiente se n~cesitaban poco m~s de 2 700 pesos para adquirir un 

d6lar, mil más que el martes anterior. Al inicio de la actual -

administración un dólar se compraba con 70 pesos. La devalua--­

ción aproximada en los 5 años de este gobierno es, pues, más de 

750 por ciento" (45). 

Ante esta situación se elaboró el Pacto de Solidaridad ec2 

n6mica (PSE) suscrito el 15 de diciembre de 1987, que apareci6-

como una negociaci6n concertada entre las cGpulas del Congreso-

del Trabajo y la Confederación Nacional Campesina, los 11dcrcs­

d~l Consejo Coordinador Empresarial y el Gobierno Federal, pla~ 

teando como principal propósito acabar con el enemigo común: la 

inflación. 

Se dijo que con esto se pretendía a tacar lus raíces del f.2_ 

nómeno .i:nfl~cioi1ario pare:t avan;:.::ir en el "cambio estructural 11 y 
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establecer un crccimio11to sano, din&mico y sosteni<lo(46). 

El PSE plantea: un ajuste adicional a las fi11nnzas pGblicas 

mediante una nucy¿,1 reducción del gasto público y el ajuste g1:a-­

dual en los precios y tilrifas del sector pGb!ico; avanzar en la 

apertura con el exterior; principalmente Cl través de la profund_i 

zución de la polít~ca de racionalización de la protección comer­

cial; una poltfica cambiaria flexible para fortalecer la balanza­

de pagos; una polifica moncturic:.t restrictiv.:i; y una f~rrea cante!! 

sión salarial. Con lo ~11t0rior la i11flaci611 bajaría 0 1 6 ~ i y 

el cn.:!cimiento real de la cconomíil debería ser del 2'l en 1988. 

f.":vidcntemcnte que el peso de esta fuerte 1XJlítica restricti 

recayó sobre las espaldas de los trabajadores del campo y la 

ciudad. Hay guc agregar que la purticipnción de los sal.:lrlos en 

el PIB en 1976 fue de 40.3%, mientras que en 1985 baj6 hasta cl-

27.7i, y quu las pGr<lidas salariales de 1977 a 1988 cubrieron el 

100\ de los pagos de intereses, mfis el 63% de la amortizaci6n de 

la deuda, es decir, el 831 del servicio total de la deuda misma 

(47). Par~ iniciar un nuevo ciclo de acumulación, como se hizo·­

en los años cuarenta con la sustitución de importaciones, el sa­

crificio imf.Jue~to a los trabaJaCores significa que nuevamente -

sus salarios se reduzcan ~l 50~. 

El impulso dado a las exportaciones no petroleras ha tenido 

un relativo éxito, se rebasaron las metas programadas quü se si­

tuabunentre 15 y 18'!., llegando u. un crecimiento anual de 30%. Lo 

mismo sucedió con las exportaciones manufactureras que u lcanzaron 
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23.1% rebasando las proyecciones de 10 y 13%. Adcm~s, el objotl 

vo de cubrir lc:is importaciones manufacturcran en form(l. crecicn 

te con exportaciones del mismo sector en rn5s de un SO't se alca_!! 

z6 en todos los ailos a partir de 1985. De esta manera las expo.E 

tacioncs pctroleru.s pasaron de representar el 791. de las expor­

taciones totales en 1982, al J9i en 1986. 

Sin embargo, el crecimiento de las exportaciones manufact~ 

rcras se dio en medio de una franc.:i. recesión de la producci6n -

industrial y el desplome del mercado interno, ademtis de que l.:i. 

mayor parte de las exportaciomsestán concentradas en unas cua~ 

tü.s ramas oligopólicas. 

Por otro lado, el adelgazamiento del Estado ha significado 

una mayor debilidad frente al capital privudo nacional y extra~ 

j~ro, aunque el mismo gobierno coincidi6 con ln burguesía en -­

que una de las cnusas de la. crisis y de la inflación es la abe­

s i.dnd del F:::s ta do y su creciente d& f ici t prcsupues tñ 1. Para ---

1988 el sector estatal qU3darl.u reducido u 502 empresas y orga­

nismos, de los 1 155 que había n.1 empezar el sexenio. 

Los rúsultados en materia de crecimiento econ6mico señalan 

que los prop6sitos del Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988 no 

se cumplieron: las tüsas ilnuules de crecimiento económico de 5 

.Y 6t. no se lograron; entre 19Bl y 1987 hubo una pérdida acumul~ 

du de pz:otlui.;t...:ión de 70"'"; disminución bruta de capital de 40'6; -

el sector agropecuario sufrió privatización, disminución de la 

producci6n destinada al mercado interno, deterioro d8 la agri--
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cultura campesina con el consigu.icnte relroct.'sn en las condici.Q 

nes de vlda de J.05 tr.J.b<.ijadorHs ch~l c<.1m1;-10, dcs•;'!npl•:o y mL~nos r.1?_ 

cursos parn trabajdr sus p~rcQlao. 

Las finan:.:J.S pública:; muntienen un déficit f.i11anc1ero cr6-

el. ·1i, lo cu.:il confinna 121 enorm.o- pt:>so dt' l."1 dE~~tdd ext1.:1·na e l._!! 

terna sobre lds fina112Js pCTblicAs. 

r.n lo que :Jt2 refiut:n i.!. 1.:1 duu(l;¡ e:~tr~rna, .-;ntr._. 1983 y l98U, 

la tr.1nsff:!rcnei.a nel:i de rec11r~•os dl t..:::·:l..:rior tint.·~re~;~s y amo!: 

tiz.J.cionc::>) a.lca.n:.:ú un mollto de ·¡.¡ 500 mil lon~~s de d5lare.>, lo 

r.u.dci u110 th: los sPis u.iios, f!J gobie1:no ptl 

g6 el ~quivalente Jl Gt del PIB, lo quQ es 1qual J perdcr,anuaj 

menlc, todu la µroducci6n aqr.fcoJ¿¡. 

La parte dn los s.J.larios del PIB di~minuy6 d~ 50% en 1980-

u poco rn5s de 20'¿ en 1987, mientras gut~ el desempleo p~rnó de--

6.7f. (l.7 m1lloncs de desocupados) 0n 1982, a 17.B'• (5 millones) 

en 1987. L.:! i..:,1.íJct ~.u.la.r.ic!l luf..'• de entre 30,J'f . .:1 52.J'é. según di._ 

vcrson cálculos. 

Los aspectos sociales y redistributivoG contemplados en el 

Plan Nacional de Desarrollo en materia el<! salud, etlucaci6n y vi, 

vienda y alimentación, a los qur~ supu0starn~nte s0 le~ d.JrÍd --­

prioridad, s6lo qued.:u:6:i. una vez más, en pron;csa, pues el gas­

to público p.:tra estos n:.•tH¡lones se redujo de 17,2i en 1981 

10% en 1988. 

Los planes para lleg<ir ¿¡ una "socicd.:i.d igualitaria" no se 
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cumplieron. Esto significü que lu ~lanificaci6n no es neutral 

sino que es planif1caci6n capitalista de t1n sisLema en qua la -

pro<lucción ::;ocial y la apropiuci.ón privad.:i, el tr.:llxtjo y el ca-

pital, entr.Jn en contr~chcción. Las solucJoJtes profundas no pue 

den lO'Jrill-.sl' sin un i.;.-1mbio (undi1m0nt.,1l donde• los t.1'dbaJt!dores ... -

sean los actores y Lenc-fic.iarios del mismo. 
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3.1.ANTECEDEN'fES DE LA PI.f,NIFlC/\CION EDUCATIVA l::N M.EXICO. 

Al igual 4ue la pL1nificación econ6mL:a, L-i. plnnif1cación­

.educativa se inici<1 en el suxenio de L5z.:iro C5rdcna.s. Muchas de 

las bases de la cducaci6n acttial en M~xico y de las institucio­

nes que hoy cxi5tcn, se remontan a esa 6poca. 

Los un tecedon tes de 1 sexcn io carden is t<I :ion importan tes --

porqu•~ en los aiios veinte fueron madur.:indo la~:; idc.:is que poste-

r:n l.:i. época dt~ Obrcg6n, sien<lv encargado de educución José 

Vasconcelos, se cr.00 la Secretaria de Educ,1ción Pública. La ---

.1dc>a de_• Vü~:.conc:P.los 1~ra redimir al pueblo, sobr•~ todo al i~íl.Íg.2. 

~a, v 1~ Jucac~dn y la cultura eran el medio idóneo para ~nccr 

de ·•~·~· i.ón H:"l."? ~ocicdad t:ucrte y .:ivanzildn.. "!..a patria se lib~ 

:.1rL:• ":.01 eslado Ue crueldad y de burbaric en yue se cnconta:ab<:i. 

La educüci6n contení<J la idea de nacionalidad cupaz de desper-­

tar .11 país d su vcrUadera libertad. Había que puri f1ca.r y l.i.b~ 

reir ~ 1a n¡¡ci6n mexicana de la oprusi6n y la i9norancia" { l}. 

Después del porfiriato y de los cruentos años de lucha ar­

mg.cJu, la ma:i'or purtc <le la poblacifuera campesina (68.8%.) y 

analfabeta. Vasconcelos, con más entusiasmo que medios, improvi 

s6 a muchos maestros, algunos de los cuales sólo tenían el cua.E_ 

to afi.os de primaria, para llevar la instrucci6n a todo e.l país, 

con c:::;pccial atenci.6n a los .indígenas a los cuales quería redi­

mir. Pdra lograrlo envió misioneros a exaltar las virtudes de -
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la educación, de ti!l suerte que cuando Vri5ccincr~los dcJ(i l<J Sr~cr~ 

taria de Educación en 1924 existfa11 m5s ~~ 100 ntisioncros y unas 

000 cocuelas rurales fcdcrales(2). 

La falta de prcpora.ción de los inc:ipiontes mi11-'.~~'.::ros t:.'ra CO!:,! 

pensada por el entusiasmo y c1 conocimiento de Ja realidad local, 

esto último era muy import..inte porgue el fl\íl.C!;tro hacia las vccc?s 

de guí1:t en los problem;1s de- Ja tierru que cxist.í:an entonces. P.:i-

ra 1923, 26 065 muestro::; in:..;truíun a 1 044 539 ~lumnos en 

13 487 escuelas, de una pobldci6n calculüda en casi 15 p1illoncs-

de l1abi tan tes ( 3) . 

Una ele las accione.s més c:.·cuti.vas del sistema cduccttivo fue 

la c:rcución de las escuelas Normales Rurales, que se empezaron a 

cstablC'ccr en diferentes t';-::t:,;1dos. P.-1ra 1931 yu cxistí.:rn 16, y 

6 380 escue.1~13 rurales can 425 mil alumno~;, post.eriormente se 

crearon las Escuelas Centrales AqricnlR~ y 1~~ ~==~cl~u J~ Cir--

cuita. Piiru 1?28 el &O?. de lo!.> alumnos de CGtas e!;c11r;!3s eran hi. 

jos de ejiddturios y pcqucílos agricultores. 

La escuela rural se inició corno rcsult.-~do del J.ibcr.;-¡l.ismo -

idealista de Vasco;icelos, pero también como re.:::;pucsta a una exi-

qenc.ia popttl.J.r de conl~nido radical. Lll escuela rural "al princi, 

pio c.J.reció de teoría educativa, pero éstu se dcs.:irrolló lógica-

mente a partir de sus caractcrístic¿1s distintivas; el énfasis en 

las act'i vidades prácticas y en la función social de la educación 

que correspondLa al ideal d0 1 1.J. escuela activa• predicada por­

John Dewcy 11 
( 4) • 
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Entre 1924, cuando Calles subió a la presidencia, y 1934 , 

la política educativa se vió atravesada pot· el confliclo entn,;;­

el Estado y la Iglesiil po~ el celo de los secretarios de ad11ca­

ción en el cumplimiento del artículo 3v constitucional, cuyo d.Q 

senlacc fue ld renuncia de Narciso Hnssol~ ,1oc su orie11taci6r1 -

socialista y por su propuesta dr da1· cduc~ción !i~xu~l en las e~ 

cuelas of1cialcs. Estos acor1t0cimic11toG educativos estaban sig­

nado~ ['C:::: C;l confllcLu l::11tn~ lt:1 lgies1u y el Estarln que desembQ 

c6 en la cruenta guerra crisler~. AJ respecto !lassols scfial6: 

''Si se prcte:1dc, por 1~jemplo !1acer que l~ cscucl~ pri1naria sus­

tente.· UDél dcctrin<:1 !;Ociulista :;obre J,, ,Jjstr.1.buri6n de lci rigu~ 

7.cl, no sr~ -Jet).:> po::c1i::.. Ulld refonn,l J<!l urtíctilü J" 0..-2 lu. Constit._I:! 

ción, ~ fin rtc quo ld escuela dQje d·~ ser laica, sino gl1e ~n el 

sc.ntJ.ch.~ estricto si.~ ha de pod1r udición, aumento de un mcrn ra~ 

go dl~n.intivo de la c·scuel.:i; el de: aer sC.Jc.i~1Llsta" (5), 

Aunque Dassols er~ partidario del soci~lismo, sus mayor~s-

energí.as respecto u la educación rural las puso en tratar de m_Q 

dificar los Gistemas de producción, distribución y consumo de -

l~ riqueza1 en contraste cnn el id0~Jisma cultural Je Vasco11ce-

lo.s. 

Lu reforma al artículr.1 3" fue promovid~1 por el PNR como -­

parte de la disputa por. la suc.::sj ún presidencial. dentro de l.J. -

formuluci6n del Plan 5,~xcnaJ. La ilspPra dj f.lcusión ~n torno .:i 1.:1 

formulaci6n del tipo de :_;ocialismo qur__. dc:bcría consignarse se -
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resolvió en la f6rmula vaga de que ln educación debía büsarse en 

la doctrina socialista sostenida por la rcvoluci6n mcxicana(6) , 

lo cual provocó la inmediata rcacciGn del clero, no obstante en 

1934 el artículo ruformulndo decfa: ~La cducJci6n que imparta t!l 

Estado será socialistu ... 11 {7). 

Indcpcndicnte1ncnta de la gran confusión y ambigüedad que --

~xistía respecto a la educaci6n socialista, aparte de las ideos 

utópicas del pap0.1 CJUC: debía jugar lc1 ec.luc.:.ici6n en l.:i trdnsform~ 

ci6n radical de la sociedad desde Vasconcelos hasta Bassols, us-

indudable que la profunda convicción \..jllt! se fu...: Hrru.i~ut•<lO en la 

conciencia de gobernantes, ideólogas, maestros y dcin5s sectores 

relucionil.dos con la educación de que fi;::.ta era la cL1vc para lo -

transformación y pura la :;upcración del ;;itr<lSO cultural, econémi, 

co y sociul en qu~ dcbutía el pueblo de MPxico, se volvi6 pa,;-_ 

te de la pedagogía e incluso de 1<:1 política mexicand. (En todos­

y cada uno de los planes de gobierno desde Cárdenas a la fecha -

siempre se hará mención a la educación como el medio para libe--

rarnos de la ignorancia, de la miseria, de la dependencia econó­

mica; como la form<l en que todos y cada uno lograremos salir del 

atraso y podremos lograr el progreso y la transformación del 

país y de cr:i.du individuo en lo particular). 

3.2. EL PLÁN SEXEN°r1.L 1934-]940 

En mat;:.cri.:t edu.cativa considera ncccBario impulsar ia ed~ 

caci6n pública con c?l fin de conseguir un mejoramiento de ias --
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condiciones econOmicas y soci.:1lcs Jel pueblo. Lo.:i ti.·.;:ibu.JOS edu­

cativos depondL1n pt·1ncipalmt.::nt1..: del monto de .los rcclirsos eco­

nómicos que se 10s d~dicaru.11, por eso los gobiernos federal, e~ 

t~tal y municipales des191)arian ~n sus presupuestos cantidddes­

no mcnor0s que las e).:-•i:cidu.s (2l\ i93J, "La purtc del pn.:!iupucsto 

federal dcdic.:ldo .:i L1. educación debía ser del 15 por ciento en-

1934, aumentilndo hastu el 20 po:r: ciento !~r; l'.139. El número de­

cscue.l:is 1.-urdlcs fc•deralC!• dcb.ía .:iumenlc1r L!n mll duru.nte 193·1 -

paril llegelr ¿t J mil en 1939; fü? pondríti muc!10 mLlyor interés c.n 

lu educación técnic.:i y ugr!cola" (8). No toda::; lLJs metas se lo--

9rilron, pero a pcs.:i.r di~ todo nl 0Cim1~ro d<-:.• escuelJ.s rurales fcd_Q 

rales .::rcció de 7 531 Qn 19JJ a 12 208 en 1939; el ci:~cjmiento-

del nGmcYo de maestros rur<ilc!; fllP :.>üIHC!Jflnt•~- (Vl2r tabla l). 

J.::n vl µl<Jn .se scr1alaba qu0 siendo ld cscut..•la pr.Lni.:i.tii:l una 

institución social~ el car~cter de la inGtrucciGn impartida en ese 

nivel debía ser indicado por el Estado, por ser éste el genuino r!2. 

prescntantc del pueblo. Personas individuules son un concepto fal­

so y exagerado de la libertad personz1l :;e, Jeberían tener C.er1.2cho -

d~ org • .udzar y dirigir centros educativos ind.::.pend.ientes del con-­

trol del Estado. LU escuela primaria, adem5s de excluir la instruE 

ción reli9ios.:1, proveer.ía respuestas verdaderas, científicas y ra­

cionales a cualquier problema o pregunta de los estudiantes. Ji.sí 

la escuela impartiría a to.s niúos una imagen verdadera del mundo y 

de la sociedad (9). Pa.r.:i.. conseguir tal fin se reformaría el artíc~ 



-93-

AIJO ESCUELAS RURALES MAESTROS ALUMNOS 
RURALES 

1921 

1922 309 399 17 925 

1923 023 876 50 ººº 
1924 089 146 65 329 

1925 2 001 360 108 44 9 

1926 572 916 183 861 

1927 577 3 203 199 823 

1928 270 098 278 137 

1929 3 457 08 G 306 387 

1930 132 6 504 J24 798 

1931 380 7 486 ·125 193 

1932 7 070 842 441 876 

1933 7 369 10 291 525 894 

1934 963 11 432 545 ººº 
1935 8 067 13 677 598 546 

1936 9 68< 16 079 615 OB5 

1937 11 046 16 339 660 57U 

1938 11 248 17 047 683 432 

1939 12 208 15 616 

1941 13 358 

Tomado de Raby, David L. Educación y revolución soc.l,.11 en México 

Edit, SEP-SETENTAS. México, 1974. p.43 

lo 3° de la constitución pc:ir.:1 oturg..tr .-:tl Est • .itlo la cupacidatl de dar 

instrucción pública y hacer cumplir así los postulados socialistas-

de la revolución mexicana. 

A partir de entonces el artículo 3° constitucional sefialaba 
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La educación que imparta el Estado sei:-á socialist.:i y, udcmás de e_?i 

cluir toda doctrina religiosa, combatir5 L'l f.:i.natismo y los preJu_i_ 

cios, para lo cual toda la escuela organizar5 sus c11sefianzus y ac­

tividades en forma que permita crear en la juventud un concepto r.f! 

cional y exacto del univ0rso y de lu vi<la socialtlO). 

El plan de gobierno de Lázaro Cárdc.:nas señalaba que la educa-

ci6n elemental tendería cu1nplir con el precepto constitucional 

en lo referente a su ca.c5.ctcr oblil]iltorio; para lo anterior sería 

necesario construir el número de escuelas suficientes así como -

preparar a los maestros en la cantidad que este esfuerzo requería. 

En distintos lugan!s dul país est.:i.blecertan escuelas regionales 

que instruirían sobre el cultivo de los p1;incipdles productos .J.gr.i 

col.as, por lo cual lil educación rural tendría prioridad sobre cua.! 

quier. otro tipo de educación. 

La instrucción técnica est<-1ria orientada hacia la preparación 

para el trabajo, con objeto de calificar ~ los trabajadores para -

las diferentes industrias de1- país, bien fuera como obreros manua­

les o como técnicos. También se daría importancia a la educación -

cultural tJara afirmar la cultura de los indígenas "en oposición a 

l.a camisa de fuerza impuesta de los valores hispánicos y contra la 

insidiosa penetración de los valores estadounidenses" (11). Final-­

mente el plan hacía referencid d L.1 in:portanci.a del entrenamicnto­

atlético y a la práctica Ue loz deportes para el mejoramiento físl 

ce de la raza y el combate a los vicios, sobre todo el alcoholismo. 
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Si bien no todos los prop6sitos consignados en el p1ari se 

llevaron a su término, lo cierto es que alguna~ metas fueron i.!! 

cluso rebasadas. Quiz5 lo rnfis significativo de la experiencia -

conocida como ln educación socialista fue que dio con el apg_ 

yo del presidente Cárdenas y un amplio cqui~o de colaboradorcs­

pcro en un contexto de fuertes luchas :o;oci.:lles de los trabajad~ 

res del campo y la ci.udad contra los i11tereses de la burguesía, 

del clero y de los antiguo3 tcrratenicnLes; en medio de fuertes 

enfrentamientos ldcol6gicos entre los representantes de esas -­

clases. 

"Uno de los aspectos más importantes de la educación socii! 

lista es el que lu ct1.ract.eri2.1 C':)mo una educación oara ol traba 

.iQ. Cdrden.:i.s concebía la r:scu('lil corno unu. escuela activa y uti-

1 i.tarL"}., que u.demás de sArvir r.omo un 'l.:iboratorio cxperimcn--­

tal', an el que concurrieran P6timulos econ6micos y sociales, -

prcpar.:i.ra a los alumnus para la producci6n .•. A través de la ed_!! 

caci6n, se despertaría en los júvenes un interés por la explot~ 

ción de los recursos nuturales del país, ya fueran agrícolas o 

mineros, e igualmente por el trabajo en las ff.ibricusº (12). 

La capacitaci6n de cuadros técnicos liberaría al país de la de­

pendencia tccnolúgi~a, de la manipulación imperialista, incluso 

en lo político. Por: lo t.:i.nLo, y :.;in mediar ninguna ley o decre­

to, se creó el Instituto Politécnico Nacional, teniendo como b~ 

se la concepción de que el futuro de la nación estaba apoyado -



-96-

en las funciones educativas del Es lado, adúm.:ís d~ que seríu. la 

institución m5s importante do11de la orientoci6n fiOC13lista sc-­

ri.a prioritaria, pues en Li UNf,..r.t, úUnque dur<:tnte el sexenio ca!_ 

dcnista hubo Lro.nquilid<ld, todaví..1 cstab.:in muy reci0ntes los -­

conflictos suscitados en torno a la nuto11omÍJ, moviinie11to ~uc-­

cstuvo dirigido por los grupos conservadores. 

Ciertamente hubía confusión en torno ~11 si~¡nificado de la-

educación sociuUst.:-i. Los diputados d·~'l Congreso d.e la Unión t~ 

vieron tnllchos problemcis p.:iru definir c6mo se redactaría esa pa.;: 

te del u.rtículo Jº. l'osr.eriorm..;nl(; er.l11•~~-1don.>~:; y politicoE> le --

dieron distintos si(Jnificudos, tales son los ca~,;os de Jesús de-

la Rosa, Rafael Rumírcz o León Días cfirdcn<i!.~, o Ll mismü Secn•-

taria de EducaciGn PGblica. E.ntre otras c:o~;as, manifi:.~st .. 1.ban: 

l.J escuela sociulist:a debL' ~(1r (actor dnt.crminante del ntievo ºE 

den económico de México; escuel.1 de trabiljo socialmente útil, -

activa y funcionc1 l; de cnsc1"\unza integral, ch:! ver<l~1dcra liber-­

tad; defensora del hogar proletario; disciplinada (el maestro -

ha dejado de ser simple ti:-ansmi.sor de ide.:is); unificada ndmini~ 

reativa y t6cnicamcnte; escuela de trabajo colect~vo, etc. (13). 

Las contradicciones, que tenían su base en 1-a pretensión -

de transformar paulnttnamentc el modc de pr.:v<li...1>...:..;~ón mcdiérnte .la 

educaci6n, las expresa bastante biún un cduc.:idor contempor5neo­

cuando dice: "en teoría su finalidad era desarrollar la revolu­

ción mexicana, hasta que desembocara en un gobierno obrero y 



campesino, el que por consecuencia lógica asumirL-i *-~l socialis­

mo como sistema político. Sin cir.burgo se concebía ese cambio c,g 

mo un r•roceso evolutivo dirigido p0r el Estudo, el c!.la.l conducJ. 

rta paulatinamentli a las amplias masas hacia el ~oci~li~mo u 

través del proceso cducu.tivo. En esta concopción pequeñoburgue­

sa, no existían las organizaciones sirtdicdlos i;1dcpnndier1tes, -

ni el partido obrL~t·o 1 y 11111chc) mC'nos la lucha de clases" (14). 

3. 3. EL SEXENIO DE !'.VIL/\ CAM1\CHO, 

i"ot:mülment(~, la educa.ci6n ha sufr.i<lo EJOCOs cambios a pc.ir-­

tir del Sl:;>!cnio de rwila camacho husta nuPstl:os dfas. Los pla-­

nc:s ccon6micos, que incluyt:~n asp0ctos ~;ocialC!;.>, no mod.i fican de 

mancr.'l sobres<:llient.e L..!s cuncep<.:iuncs sobrn f'.-iucación, pero 

1~ prfi;;ticn se van <lesliznndo yrandcs cambios que, en nuestros-

días, scJn evidentes, tunt:o en lo económico como lo educativo. 

De la reforma al artículo tercero en 1934, donde se señal~. 

ba que la educación imp.artid..'..\ pot- el Estado sería socialist:a, a 

la reforma de 194b donde Bt:! ::.,._:;-1.:.lú c;· • .H.' la <=•rl.11•-:-nción tenderS a -

desarrollar armóni.curnüntL: toda~ l<lS facultad(~5 del ser humano -

(15) hay un cambio significativo. Las dem~s cuestiones que sc­

señalan respecto a la cducaciún, scr.'.ln rccurr('ntes en los sexe­

nios posteriores, hasta nucs~ros dios. El pla11 que elaboró el -

PNR para el gol..iicrno de Avil~l C.:l.mllcho señ<.llaba la conveniern;id-
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de elevar el nivel cultural de l~ poblaci6n como factor de des­

envolvimiunto ccon6mico, social y político del país, cuida11do -

ademSs de l¿l conservaci6n y desarrollo del trabaJO ci011tífico,­

prep.-.irando a las nuevu.~ g(!neracionc~ par<! la luch<i por et esta­

blecimiento de un r•~CJÍlfü..:n soci~il ju~Jto. l,a ,1cción del gob.ir.:rno­

dcbcria tender a)¡Jrcc1sar la oriantaci6n ideológica y p0d~gQ 

gictl del nrtíc11lo Jo. constilucional, a<lopt5n&Jsc 1Lts modidas -

necesnri_<Js p¡1ra que Lus •1clivido1dps ~.;o<luc.iLlVLlG ()(ieinl•.~s, en t.<= 

dos ]os grados du la e11scfi<lnza, ~sí comu las privadds Pn lo5 

grados primario, secundario y t1onfü1L ~"· ü.JUSt:dr.".Jr' " t::i.s doctri-

aquel precepto; l.JJ .:-lev.ir de rnr:nlo inrncdi.:sLo 

el nivel de C\lltura a~ lJ población cxtrauscol~L'; v) mullipli-­

car las po.sibilidude.s de lOduc.:iciún p.::n·~-, l.l pol.Jlc1 1.:1.ón un cd...id ~.~~ 

col~r; d) el(!V,:l!: el niv.:l de p1·odu....:r.:iú:1 de lu!~ institucione!3 

P.ducati.vas y rr.(•Jorar la prcp<l1-·.:ición profe:;ion.:.il de jus trabaJ<i­

dores de la ensefiu.nza, y (,;o) foment.;i.r la org<1nu: •. H:iúi. y el dc~a­

rrollo del trabajo de 1nvcstignci6n cie1\tífic~. 

Las accio110s que pondr1a en prficticu e~tos punttJs, scríat1: 

1) promover la reformn del tirt'ículo 3o. constituc.ic:mal; 2) ir.i-­

pulsar l.:i. campaña contra el ana1fabotismo procur<Jndo incorpo-­

ru.r a esta labor Q!. ésfucL·zo y 1<1 cooperuc1.ón c.h.: Lv.Jo...; los f'P•~­

tores sociales; 3) multiplicar l~s aud1cionc~t conciertos y con 

ferencias en los centros populares; 4) utilizar el radio, el 

teatro y 1<1::-·. artes pl5sticas para lu <liíusi6n de lo cult.ur.:i., la 
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historia, la ciencia 'J los postul.:-tdos r0volucion2lr10~;; 5lapoyar 

económica y t:écnicc.l.mcnte toda in.stituci011 creadd por L::i.s c1rguni 

zaciones obreras y campesinas para difundir la c\Jltur~ entre la 

claso trabajadora; establecer en los centros urbanos lc.t:> esca.~ 

las que fucr.:in nece~ari~s par~ im1•i1ctir cducaci611 Jlrim~ria al -

mayor número posible de hubiL.-_1nt.cs en edad cscol.:i;r; 7) o.:~stdble­

cer escuetas posprimaria.s de preparación gcnerül p,1ra el tr.:ib!:!. 

JO, dD oficios, do trilbJjo j~,1u~tri;11 o de adm1nistrac16n de 

unidades productoras agrícolas e industridle~, 0~cuelas que no 

surian d~ ti¡10 ¡•rofcsional para c~tudios posteriores: 8) publi­

car anualmente el número de 0jemplllri:'~; que fu<•r.J. ncccsaci.u p.J.rL! 

cubrir las r.ecesid.::idc.s de libros de texto y cuadernos de la po-

blaci0n escolar, a muy ba]o costo o forrna gn::ituit.u; 9) .:uJ.ip-

l:.ür los planes, !=lroyramas y mé.itodo~• dt: ensel1anz..-:i. .~ las condici~ 

nes acon6mico-soc~Alcs do cada reqi6n 'J a las caracterísLicas -

de sus hab1to11l...;~; 10) ('mplP.1r el sistema de bc-cas dustinado 

los alumnos campesinos oorcro::; que demostr.:iran m'1.yor cap'1Ci--

dad, a fi11 de ofrecerles oportunidad de educación secundaria y 

superior; 11) intensificar la formación prof~sional de nuevo5 -

maestros y busc.:ir el mcjorurniento técnico d~ los que estén en -

servicio; pa1:u. '-~tos pfr:>r."";tos se cstnblecerán los planteles que­

fuerün neccso.rios, 0ntre 1o.s cuules debería (igurur la Escuela­

Normal Superior; 12) llevar un control de lv. dcma.nc.la de profe-­

sionüles y técnicos que permitiera fijar los tipos de carreras-
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y especialidades que convcrzfa fomentar (16/. 

Aunque Ja reformo:J i1l .1.rt.lcul.o 3o. SC! ef~3.ctu6 bast~ 19 1Jt •• -

dur.:1ntn rl gob.t.::rno Uc l\'.'iL ... L.:..mdclld se llevó ~1 cilbo un<l pr,íct~ 

ca que modiiic6 $U~tancialmtr1l1~ ~l car5ccer de 1;1 Cdti~aciGn, 

ddndoselc fac.ili.:J.J.(1•'.°'S .11 <:lüro y <:1 J¿, iniciati..:t:l. privcida p.J.ra -

cubrir la d1.•m,1nd.J ~dui:-all '/L! de los sectores económiccs rnndios v 

altos de 1.i polJ]~ci611. 

En la d0cad<i du los cu.:n.-1...·nt;1 S!~ acc•ler6 ,·~l ritmo dt! cr~c.i-

mi""nt.u dt: uido:; Jos nJ.Velc~~ ~scolaru:J, pero se µriori;:G .:i }o~o: -

5ector~s cita<lir1os y de nivel m~dio y alto. Dasd0 que sube ;1! -

poder Avila Cdtndcho 111 paí~; intrta nn.:.i nu<.".'<.1 trayPcl:oria en Jo 

conccr.;cjón d.:·l d~s,:¡:·rnl ],-, di~ 1.1 :_,0~1·-·dad '.'P.exic.in;-J., '-1U•.:: nn ,~: .. 

scrci6n de la educación ei! L• dinfünlca de~ u·ansforma<:ión d1::l CE. 

pitalismo :nexlcano, en lo i11tc~no y en sus vtnculos con el ext~ 

rior, .:i. la cuaJ el programa avilacum-~ichista !H.~ subor-din.J oco­

plándose a las tendencias dominuntes sin la decisiór: progr<imad.2_ 

ra del cardenismo, pero ~in u.bundon.J.r ld concepciún uctivu y 

promotora del Estado. 
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3. 4. DE MIGUEL ALEM.AN ;\ I.OI1EZ MATEOS. 

En lo que rcspcct.:i ct la icleo1'_;y ía edueat i>,•,:i huy un camhio­

sustanciul 1.)xpres.:.ido por 'l'orres Dodet, que resuc i t..J a. v.:i sconCt"!­

los: ".,. con L1 :-:;opresión d" lorla r•:>furencia cL1si.sta, el pt·~­

dominio do l.'.i Ullici.d.d nu1.:i.onc:il y ·~L humanismo retórico, qut.~ ~;e -

articulan como una versi611 inocua d~ las doctci1\as vasconccl1s­

tas. Y dt! <?bi µara <1d1~]ant0: d1! 1-1 di\·i:;a proqr•.:;ista de lnt; 

afias cuai:cntu 'máquinas y •..!:.>cw.•las', al civit;mo p.itri6tico de 

Huí::. Cot·tines, u 'la pu~ de L.-1.s <:Scuel:t!i e.s la pa;: de Mt~;,ico' -

que preyond Lópcz :·tcJ.lco~~" {l"/). Torn~s Bodet 50.!_·,'í"el ideóloyo e~ 

paz d<~ integrar La i1u;pir~1'-:iúr1 rl·· lr)S •.JrÍqf.'nc~; <..11:· 1921 con las 

1940. En J,, ~ur! ~,e n: fi ern u lw t\!"': ver:.;; c.L1.U L: dCGr"C<1:<Üunlo 

concrctu. •>H t:l inf.ormc ¡;~·.-.:sidenci::: d~ 194.5: 'Hüll pa.S<HJo Jos 

dias en q110 11na polGmica J11co11v0niente se e1npefi6 en di~tanciar­

ll L:1 univcrsiU.:id dc- las aut:Lil:idt.Jd1~s. El ejccut:iv1• se congratuLl 

de ello'. Mesco antes, 0n diciembre dn 1944 el presidenta había 

dad de M6xico su car5cter nAcional y fo1·t~l~c{3 ~11 r~gimcn come 

organismo pGblico'1 (lBJ. 

Los gobiernos cte Higucl Alemún, !\uíz Corlirws y López. l·lu­

teos, en plena posguerra y en L1 política de suslituci6n de im­

portaciones, mantienen la inercia del gobierno de rwila Camacho 
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en materia educativa, si bien es cierto que profundizándolo cn­

algunos en.sos y, sin planificación de por medio, orient..'indolu -

hacia cierta modernización que es rcf lejo de los airas que so-­

plan a niVt.!l intL!n1aciondl respecto al desarrollo de los países 

atrasados. 

Ya desde la re(ormu de Córdobd en 1918 ~n que se plantea -

el proyecto liberal d.1~ la:; univer!:ddades 1L1ti11oarm~r_·Lcan;1s, Sf? -

c:onformo:i un..:: corriente e:ducc1t1 Vü que !JUso •.d uccnt:c en la form.!.!_ 

ción técnico-profesi0?1al com-:J íorrn.i d.e ;:i.:;ct.::nsu soc..i;-11 y acc.~so­

al poder d~ntro del ~;nbito 11nivl:rsitnrio. ~l!Oti1das las b~ucs de 

la preparaeiCin p~of'...!:-;icrrn]. Lit dic;c..:usiún ~·oL·r·_ cu1.~stion1.!S •2duc~ 

tivc:-1:. y ~-:u p.:ipel 1·1~ ,~1 d(·~;arn)Jlo f_!cnn611:1c<.· :J' lc.i i.nch?pc!ndencia­

de los paf.se~:; subde:;ar-rol ~.idoz s11fre un q.iro h.:tclu lil educaci6n 

medid sup~r·i.or y sup~·::ior. I'or •_•l lado d12 1~1.s <:lasr_:s dominantes 

latinoameric~11aE ''~dJudic2o~n un ~3pel 1>r.1pondcr~ntc er1 la lu-­

cha ideológica, y en cs ... ~ scnt.1.du !.es ir1u-.r~só ~i•JmprC> la cxten-

sió:J de la escolziridad f1.1nd.:1mcnt<.1l (u. la cual, no en vano, va.-­

ciaron di.; contenidos in.St:rlJJ!\'.3'nta.lcs que~ prepc:~r.:in par.u el traba.­

jo y llenuron de contenidos idool6giccsl '·(19). 

El auge de la .econoraía de posguerra y lu vc-r~ión naciono.1-

de sustitución de importaciones será d·~termin.::i.ntc pura impulsar 

el dr:?sarrollo capitalista y su corroluto ideológico en la cduc~ 

ci6n. Se consolida la ''iniciativa privada 1
' alrededor de la b~n-
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ca, la indu~.1tria y el comercio en los centros de muyor importD.D 

cia: M&xico, GuadalaJara, Monterrey. Este fenómeno trde aparcj~ 

do el estanc..imiento d~ las munifes~aciones cultural~s b5sicas -

de la poblaci6n mayorilari.1, que conserva sus costumbres rura--

l~c.. 

Lo que pretendía lograr la ''avnlnncha cduc.\ltva" hasta ln-

d,_,ctr. la pol:itic.J. r](;"just1.cio:i.. social" 

dio como rcsult~do u11~ gran desiqu:1l~~d, dor1d0 l,ss clases mc-­

didS y olL:i!O f.u•.•1·on ~h~>urbidCJ..s cc~:o prof•.!siona le.:; ,_.,n la m..iqUl-n.~ 

ria iJnrocr.Sti¡;a, uj~cut..:...vo:.> en .!.o indu:;triw. y cc:ncrci.o pr-i·;..idos, 

!"rllllo c·con0m1co tl1"'ron d.r~t-'!da:; de todL1.S l(J~; :-01.>[Vi~ioo; ele infr~~ 

estructur<l LZis1cd µur~1 L1 l.J1dust1·i~li•.<-:C.!.!:Ín: ;1qu•,, lu·.~, ~n~·~rqíd 

citadin~1 fue imponi..::'..r1do~~t· si•Juic.11do los modolv.s dt::..s.::i.rroltisti'!Z 

y consm"listas del pai::·: L • .,.,i ,,u::t~ .. ~,,... 1.<:;0ntu0 el desarrollo de_:;! 

igual en las rcgic1)~~ dul ~~r~ y 0n la distribuciGn ticl ingreso 

de las clases socinlc~. 

En 1940, la Universidad N.:1ciorwl, ~e.is instituciones públA 

cas del interior y el naciente LP?! dan cabidn a untre 15 y 20 -

mil estudiantes de liccncinttira. Para 1950 e~L§n 1t1aLt~culados -
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se crean cinco univcrsidade!..; públicc'.is en. los e!".;'t.üC.o:; y 1,1s ins­

tituciones privadas de élit:e, el 'l'ecnológicc.o de ~·\{.Jli\.:.L'"L! .. "CY y la 

Universidad de Guad .. "lliijdt"a están L"1 !·mcmc:nte implant<:!das. En la 

asamblea constitutiva de 1..:i ANU11:s se dccLHl-: l,!LIC L1 planl•ación 

nul, y que su 01ecuc.iún, -::..~::...o d¡, 11;1 e :·1d~d d•· Lis .tnSLLtlJCiün(:~:; 

educativas, hilbria de [1ncilrSi! e11 co1\VGnios d~ colnboraciGn i11-

tcrunivcrsit .. "'lrio!..:. {7.U). 

Cu~ndo c11 1952 inició su~ ~l·~~vi<lnd~~ 1~ Ciudad Universit~ 

ri~i los ú!->l:Udiantes {~H su fo::-rr<i ~i6n se O!'." lt.:nt..ir .'L.:.n J· .. :tci.:i l."1 so­

cifrda.<l de con~umo, en t,1n.Lc que no c:-:.:ist.L.:i. ut:::i. oricntaclún cL:.­

rt.1 pd.ra f•indam.-::nt.:i.r los contt.~nid~_i;.; [c,¡_¡¡"_1.~ i··o'.: de l ·i. 0nseñon2.1 -

\21). 

En 1960 l~ educación tJ~imariJ at1rndc ,1 ccrc:a d~ ctnco m~-

llones de alurnnos, la .s.;-.•cund.a1·.iu. .::i.lc::~in~u c11 19b·~ una población 

de 775 mil alumnos; li..1 f.-•ducación m~d i.a superior p.::i.st.1 de 17 694 

alumnos en 1950, a 31· 58:2 en 1'.'hV ........ r .. .:.t:-Í':""l·1 rir· l!'.160 en 1.:1 -

educaci6n superior a ni.vel li{.;L:1 . ..;i:;.t•1~3 l l(·qa a le::; 80 mil alu.f!! 

nos. 

En el sexenio de L6vc·z. M'3.te:os s~~ t:!labc;-,, el plon de once -

a.ñi . ..iz pera ln educación prc-cscol.:i:-, primario., se>cur:dnria y Nor-

mal. 

Se trataba d& garantizar .o: Ledos los ninos dC! Md:-:ico la 

educación primaria gratuita y 0">1ligatnrin y a¡;,1:ovec:-ia.r los aur._!. 
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liares audiovisuales: radio, TV y cinomQtografia. Se procadi6 a 

la revisión de los planes y programus de cn:;tudio y al tipo de -

mexicanu que se debía preparar que, p.:ir cierto, rc>fleju.ba el 

gran optimismo que reinaba en cuaato a lus bondades del sistema 

que en ese momento l'!staba c-n uuqe. ,Jaime Tocres íloclet declaraba 

en 1959 que: "Un mc:-:icuno quien l~ cnscfianza estimule arm6nl 

ca.mente l::! d1•.10rr;.1d3d de: :.ou.> L.:i..:uLLildt~~ d~ comprcnsiün, cie sen-

sibjlidud, de cur<lctcr, de i:n<HJi11aciD11 y de crcaciún. Un mexicE_ 

no dispuesto u la pruelia moral de la dcmo·:::r.:ic1a, t:!nto::ndida ésta 

como un sistenw. de vida orientado cvn.stuntem0ntc al mejoramic.n-

to ccon6mtco, social y cul l.ur.:.d c.h!l pUc!bl0. lntt..!rcsado cu el 

progreso de su µai~. resuelto u dfi~rizar 1,1 lndopc11dencia polf­

ticc:l y cconómicw de su p.:.i.ís, con su tru.h..:-110, su cnerg!u., su co.!!! 

pctencia t6cnic~, su espiritu de just:icia y su aJuda cotidiana 

y honesta a la acci6n da sus compatrlotAs'' (22). 

Sin embargo, en ~1 terreno de la lucl1a si~dical., en nep-­

tiembre del. aüo anterior habían ingresado a la cárcel los prin­

cipales líderes del movimient~ magisterial de 1958 acu~ado3 do 

los delitos de disolución social, despojo, resistencia de parti­

culares por haber realizado manifestaciones que alteraron el -

orden público y trata:: de intimidar d las autoridades; cuando -

lo _que habían logrado los maestros era nombrar un Comité Ejncu­

tivo de la secci6n IX del SNTE de la munera mlis dcmocr5.ticat 

por voto directo en un acto realizado en la Arena México, donde 
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por unanimidad se eligió comité ejecutivo. 

Tanto a nivel preescolar, primario, secundario y Normal se 

modificaron los programas de estudio quedando las siguientes 

áreas de conocimientos: I)Protccci6n de la salud y mejoramiento 

del vigor ffsico, II)Invcsligaci6n del medio físico y aprove-­

chamiento de 1os recursos naturJlcs, III)Comprcnsión y mejor~­

miento de la vida social, IV)Actividadcs creadoras, y VJAdqui-

~ici61l de los cleme11tos de Ja cult11rd {relac1Gn, expresión y --

clilculo). 

En julio de 1961 se envi6 a Jos maestros un mensaje expli­

cando el funcionamiento de los nuevos progran1~s. En el Scmir1~--

rio de la Educilci6n para Inspectoras Tªcnicos del D.F., el ofi­

cial mayor de la SEP explic6 la fundamentación pciicolGgicd 

pedagógica de estas reformas: "No es la llilmada Escuela de la -

Acción Educativa o Educaci6n Proyresistd Ja que pretende expli­

car la Reforma Educativa. Estas tendencias en general h~n frac~ 

sado; tal es el caso del llamado método Montessori y los cen--­

tros de interés de Decroly. Más ef:icaz resulta la escuela rebs~ 

miana con sus instituciones: la escuela modelo y las anexas a -

las norma~es ... el program¡i actu.:i.l auténtico de la Revoluci6n .. 

• está .inspirado en los principios, v.:i.lon.:s y i:.incs de la Revo­

luci6n .•• (la reforma, por lo tanto} está basada en los progra-­

mas y objetivos del gobierno, que se identifican con los del ÍQ 

dividuo, la sociedad y la nación mexicana. Esto le du su car:ic-
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ter dinfimico, funcional y unitariott(23) .* El presidente L6pez­

Mateos exhortaba a todos los educadores a meJorar ln calidad de 

la enseñanaza adaptando de manera. meno5 tcóciea los planes de -

estudio a las necesidades reales de ncustro pllcblo, modcrniza_u 

do en lu posible lo~• métodos 'i los proccdimh:-nto~. 

La reforma cducutiva con el Plan de Unce Aií.os pasó de-

ser una progrnm<ición cuantitativa de l.:i ensci1anza pri1ai1ria y m.Q_ 

dificacioncn on los plunes de estudio de prc-c.-scoLu-, primaria, 

secundaria y Normc1l de manera impruvisdda, car-ente de experime!} 

tací6n y evaluaci6n y sin entrenamiento a los maestros; sin fu!!. 

damentación psicoped<igóg¡ca; sin consul tui: u. lvs maestro.o;, im-­

pucsta de manera. burocrática por esp~cialistas que estaban des­

ligados de la realidad en qua teníamos que actuar los maestros-

*El que esto escribe, siendo maestro de educaci6n primaria en -

la ciudad de Coatzacolacos en 1961, 110 recuerda que ese afio ni 

los posteriores hasta 1967, hay.;:i recibido .;:ilg6n mensaje sobre -

los cambios en los programas educativos ni de su fundamentaci6n 

pedagógica. Sin embargo los maestros nos veía1no~ obligados a b~ 

sarnas en los libros de texto gratuito que ya contenían las nu~ 

vas ilrc.:i.s de: ccnocimir:ntn, 1o mismo que la boletas de ca1ifica­

cioncs. En la ciudad de México, en 1966-1967, en ol período i!! 

tcranual, se nos reunió por sectores escolares para darnos a c2 

nacer los nuevos métodos globalizadores y la forma en que pon--



108-

en el sal6n de clases y en las comunidades; por tanto no so le 

puede señalar como un viraje decisivo de lu cducaci6n n<H:ion<1l, 

porque lu educación no fue vista como parte intcr.:'lctuunlc del -

sistema social en su conjunto, sino como lns ~ccioncs del "ramo 

de la cduc<tci6n", aisladas del contexto social. 

En 1964, en un mitin de maestros Üt'.!1nocr.Sticos a las puer--

tas del SNTE un mdestro de primaria decfa que: ''en 1958 a un 

poeta se le ocurrió que los nticvos ~vancos tccnol6gicos 

haría llegar la cducnci6n n todos los rincones del país a tra--

vés de la telcv.t.~ión. Lo que no tumú en cuenta e-stc insignt~ edE 

cador (r;e refcrío a 'l'orres Bodct) es que los campesinos no tie-

nen telcvisi6n", Esta ~1.nécdota ccfleja lo que sucedía <.;!U l.J --

monte de los grandes tuncionurioG y lo que sucodia en la rcali-

dad del pueblo tr;-1.buJudoL-. 

Pose a todo, en términos cu<intitativos, el sexenio termina 

con un número muy elevado de estudi¡¡ntos en todos los niveles: 

+_9G~1__i, ____ Númr.•ro d0 alumnos inscritos 
secundaria ! medi.:1 super-ior _, supur ior 

6.5 millones 775 mil 210 mil 135 mil 

( 24) 
dríamos en práctica la educación en la libertad, pero fueron --

suspendidas esas reuniones porque las aprovechamos para organi 

zar la lucha por el salario y la democracia sindical ya que no 

ten:íamos instanci.cts lt;igul>...::s. dcr..tro ~'-?l Ri..ndicato para realizar 

rcunionc~ para estos fines. 
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La idea cducacionisto que cifraba en la educaci6n sus es--

pectativas para el mejoramiento de la poblaci6n on su conjunto, 

el des.:i.rrollo del país como n.:i.ci6n independiente y el avance --

tecnológico propio, sufrió un gran duc:onci.;!rto cuundo la masifj_ 

cación de 1¿1 educación -producto también de una ta.su de crcci--

miento demográfico dt..~ ld5 in5s ült:.:is del n~11ndo- irrumpió para no 

dar oportunidad a los jóvenes de cumplir con cscl.s grandes ta---

reas naci.on::i1cs prometidas y ~5in que significara lu elevación --

del nivel de vida tantas veces proclamildo. 

3. 5. DE DIAZ ORDAZ A LOPEí! PORTILLO 

(Del 6B a la mayor crisis económica desde la revolución 
me:<icana.) 

Lo que estuvo presente en estos sexenios fue el modelo de-

acumulación de capital de las cluses en l!l ¡JoUcz:-, los intento~•-

de devolver a la educaci6n su car<lctcr de motor del de5arrollo, 

de, de absorber a 1.:1 polil::.i.ca del Estado el gran descontento s_Q 

cial que los estudiantes de educación media superior y superior 

expresaron desde 1966 con los movimientos del Politécnico y S.Q. 

bre todo con el movimiento estudiantil-popul..u de 1969, y los 

intentos de sacar al país de la crisi~ con 1~ explotaci6n masi-

va del petr6leo y que hundi6 al pars en la peor crisis económi­

ca y po~Cica desde la revoluci6n mexicana. 

En estos años el acento de las preocupaciones educativas -

del gobierno estaban puestas en la educación superior, en pri--
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rner lugar porque las presiones de los miles de jóvenes que ha-­

bían terminado la enseñanza secundaria y media superior obliga-

han a atender esa gran demanda; en segundo porque en buena medi 

da ya estaban cubiertas las necesidades de educación básica en 

los centros urbanos; en tercero porque el modelo de acumulación 

capitalista estaba agotado y había que iniciar la reforma de la 

educaci6n superior para adpatarla, según el gobierno, a los nu~ 

vos requerimientos del país; y porque el movimiento estudiantil 

reflej6 en mucho las contradicciones del propio sistema al po--

ner en descubierto que el supuesto orden social estaba endeble-

mente sostenido en la ret6rica gubernamentill. 

En este período el incremento de la matrícula en la educa-

ci6n media superior fue masiva; sin embargo, en relaci6n de ed~ 

des entre 15 y 29 años, s6lo cubrió el lOi aproximadamente. 

-- PObiación naCional 1950-1980 
Población '. 1950 -¡··-·-i960 1970 

total 25 791 017 34 923 129 48 225 238 

15 a 34 
años • ; 8 383 298 11 038 864 14 943 413 

. ' -prl:ma.riá - i 
secun~-ar-iaj 

~edia sup.; 
;;..;¡;;,~io,; r 

1 

32.5 31. 6 30.98 

HATI<ICU.L/\ ·· -a-·01 3-o·ss 

322 117 

215 077 

Fuentes: Direc Gral. de Planeaci6n Educ. SEP 

1980 

66 846 833 

22 453 517 

33.58 

15--596 ·aoo 
3 224 500 

310 ººº 
838 025 

Robles, Martha, Educ. y Soc. en la Hist. de 
Fuente M., 9lac, México, Hoy. Edit S. XXI 
SEP-ANUIES 

Méx. S.XXI 
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Para los afios 1974-1975 la concentraci6n de la poblaci6n -

esco1ar de licenciatura en s6lo cinco instituciones del país da 

la nota de la gran desiqualdad del de5arrollo de las clases que 

acceden a este tipo de edt1caci6n: 

De los 484 425 alumnos inscritos en 132 instituciones del-

país, estas cinco tcnfan inscrito~ el 54.5% de todos los a~um--

nos: 

UNt\M 119 714 

IPN 61 867 

u. G. 39 400 

U.A.N.L. 23 722 

u. v. 19 204 

TOTAL: 263 907 54.5• 

_i:_l:!.~J}_t:_~_!__P~~S:-~~ª"-i!-g~!.1-~~~l_ de --~-~~-1!~~~-~c?~ _Educativa_:_ 

A fines de 1970, a unos díils de haber tomado posesión Ech~ 

verría, el secretario de Educación, Agustín Yañcz, dio a cono-­

cer los puntos más importan tes en que se basó la re forma educa-

tiva: organización de un servicio de orientación vocacional, e~ 

pansi6n de las plazas escolares, simplíficaci6n de los progra-­

mas, utilización a·e la T.V. pura alfabctizaci6n y telesecunda-­

ria, adopci6n dé nuevos métodos pedag6gicos ("aprender haciendo" 

y "enseñar produciendo"), unificación de la enseñanza media, i.!}. 

troducci6n de asignaturas humanísticas en la enseñanza técnica, 

difusión de libros y materiales de lectura (25). 

A lo largo del sexenio se hizu mucho hincapié en la prepar~ 

ci6n técnica en los niveles medios y superiores, así como en la 
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educación práctica resumidas en los métodos de "aprender hacien­

do" y "ensefidr produciendo'', pero las ev~luaciot1co que se hacían, 

como la de 1979, por el Instituto Nacional de Pedagogía, concl.u­

ían casi siempre que no se habían obtenido los rcsul ta dos espe­

rados porque los mae~tros no habían t.un.i<lo 1...1 ;;;ufi..:ientc 'JUÍ..:i,­

orientaci6n y prepat'aciún para ponerlas en pr5cticu plenamente; 

l<l insuficianci~ de recursos rnnteriales; el excesivo 11Gmero de-

alumnos por aula; la falta de disposición de las üUtoridados 

(directores, inspectores, Jefes do sector) pnra modificar los -

h&bitos autoritarios y rigidos frente al cambio. 

Muchas escuelas normales rurales se convirtieron Ese u~ 

las •récnicas i'\gropccuarius (E'fAP), con el fin de lleva la tecn_Q 

logía al campo. Sus rcsultatlos fueron :nuy raquíticos sobre t.odo 

por la falta de apoyo económico y matcriu.l y por l.1s c¡¡usas se­

ña.ladas arriba. 

Se crearon también el Centro Nacional de oricntaci6n Educ!! 

tiva de la educación media y superior con el objeto de hacer in 
vestisiáclGn psicopcd.:i.gógic.:i de los cduc;mdo5, 1<1 ~nordinación -

de los servicios de orientaci6n educativa y la orientaci6n de -

materiales sobre orientación vocacional. En reu.lidad el ccntro­

dedic6 todos los esfuerzos u dar servicios de oricntaci6n educi!_ 

tiva y selección de alumnos con métodos tradicionales. 

Las tclesecundarias y Radio Primaria, paru complementar la 

educaci6n formal y extender los servicios a la población rural, 

dieron algún resultado en esa época, pero a la fecha el progra-
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ma está suspendido e incluso muchas telcsecundorias han sido -

convertidas en secundarias formales. 

Para preparar la Reforma Educativa se formaron much.:i.s comi 

sienes que realizaron estudios y se llevaron ~ cabo varios con­

gresos de los que resultaron gra11das perspectivas y prop6sitos­

pnra reform<lr la educaci6n entre los que destacan: la dcscentr~ 

lización de todo el sistema da ansefinnza superior para lograr -

contrarrestar ul descyuilibrio interregional; ld plancaci6n in­

tegral de la educa e ión; e 1 es t,-:iblccimicn to de un sis temct nac i c.r­

nal de equivalencias ac.:idérnicas a base do cr6ditos; la introdus_ 

ci6n <le cuotas diferenciales y próstamos educacionales; el cst~ 

blecimicnto de progt·amas de form.:ición de pi:oft:sorcs universita­

rios; el impulso al posgrndo; la intensificaci6n de la enocfi<lti­

za extracscolar; la creación de una I.ey Fcdcrd 1 de Educación S)l 

periort26). 

En julio de 1965 instaló la Comisi6n Nacional para el -

Planeamiento Integral de la Educ~ción, que trabajaría sobre los 

aspectos cuantitativos y cualitativos (políticas educativas, 

contenidos de la enseñanza y organización y ejecución)~ En rea­

lidad el énfasis estuvó puesto en los aspectos cuantitativos.­

Las proyecciones que se hicieron respecto al incremento de los­

servicios educativos, aumento del presupuesto y la sa tisfacci6n 

de esta demanda en una población de rápido crecimiento. En este 

sentido las cspc.ctativas se curnpl ir?r0n y fueron rebasadas. Pero 
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en el aspecto cualitativo, los proroetit1os c<J.mbios en el tipo de 

educación que el país requería para hacer frente ~ las necesid~ 

des de un país en constante lucha por sn i nscrción mundo 

cada vez mSs industrj.alizado y co1npctitivo no tuvi 011·on ~xito. 

Lo más valioso de esta prctendicla reforma fue que por prl. 

mera vez se hizo una crític<.t pGblic.::i sobre el estado que quard~ 

ba la educación; que después de déc.J.das de discur~os sobre 1.u.s 

posibilidadüs de· lu. cducactón como base del de;,arrollo y bicneE_ 

tar social arrib5~amos a una rcaJ.id~d muy <ltstinta de la prome­

tida. En es to tuvo mucho que v('r e 1 l'S Lal l i<lo del rnov imicn to c.§_ 

tudiantil popular de 1968, que oblig6 ~l Estado a rcconocBr su 

incapacidad para otorgar u los j6•1cncs los medios para su desa­

rrollo ¡Jol{tico, soci.11 y econ6mico. DespuGs de codo, el scxe-­

nio de Díaz Ordaz no se t"ccord'1rá por el impulso a ln educación, 

sino por la mas.:icre del 2 de octubre d12 1968 en L.1 que él fue -

el principal responsable. 

Por esta misma razón, el siguiente gobierno, ol de Echcve­

rría fue muy controvertido y, s~ hizo csfu~rzos por hacer una -

reforma educciliv<..1. m5.z .:i.cordc r.nn la realidad nacional, la causa 

L.l tendremos que buscar en las heridas que abrió el 68 y los i.IJ. 

tcntos del gobierno por recuperar credibilidad y base social. A 

diferencia de los 9obicrnos de López Portillo y De la Madrid, en 

aquél tuvo primacía la política sobre lo económico, pero parudQ 

jicamente, va n ser en el aspecto económico duo.Je ::;e iniciará -
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el desquebrajamicnto del sistema. 

Al protestur como candidato a la presidenci~1, Echover:rí.:i -

afirmó: "'!'oda!:> nuestros problemas desembocan o se rclacionun 

con una solo: l~-t educación" y en l..1 tomu de pose G:í.6n como pres:!_ 

dente dijo~"México debe seguir preparando, desde su b.:ise, 

sociedad moderna. Para ello cuenta primordi.:ilrnunte con el poder 

de la escuela''. Los caml>ios que, sogGn el gobterno, cr~11 neces~ 

rios pura la cconon1f.t del paiu, lo ar~~1 ta1nbiGri en osa b<lce Lan 

importante de la educacilln: .v~titnd científic..1, c.:unciencia his­

t6rica, educuc.iün J-lilI:it el cambio, educuc j 6n permanente, uprendl:_ 

za:ic corno proce!JO y no simple cont0mplu.c:i.1)n ~' 1-r;1smisión '-"·~rh,1-

ljstu; dosurrollo de J1~bilidi1dcs inte]ocLu~les, y actitud crít! 

c.;i, adquisicl6n de r-écniC"a:: i:1di~ jJ{~fl~"'in.!•l·~~; í""1!::ii p.a.rtlcip.ll en­

actividados p~od1:ctiv~~. rn~todos clC~ivü!~. 

Pura cumpl.tr f.:SlO!> prop&~itos su incrc::ment<1ría el qast:o p_Q 

blico ~n educncJ611, so inst¡1lJri,1n nifin o~~uela~ con o~ras con-­

cepcioncs como ·-~l Co l•J9io Ut'! C.ienci<1s y !lumcini.d.-1(1·:.s; LamLién se 

crearon ·~l Colegio de Bachilleres, la Universid.:i.d 1"\utónom.::i. ML"-­

tropolituna, las Escuel.:!s Nucionalcs de Estudios Profesionalus­

(Cuautitlfüi, Acatlán, Iztilc<i.la, Zaragoza Arilgún) e iniJtitucio--

nes como CONACYT. 

En cuanto ~ los m6todos la reforma ~ª Jq70 !~tc~L~ cl1Lrir-

tr.es aspDctos :!:undümentales: 1) la actu.1117.ucjón r.n 10~ m.::todo:=;, 

tt?cnicas e .instrumentos paru clinum.izar el p:.-cccso d<.! enseñam:a-
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.:iprendizaje; 2) la. extensión de los servicios edur::ativos a la P2 

blación trudicionalmcntc marginada, con método~; p.-;d-ag6qicoG mo-­

dernos; 3) l.:i flexi!Ji.l1dad d•.ó>l sist'-'!ma 0duc<1ti·.:o tJill".::i f.:i.cilitar-

la movilidad de la diversidad c.h.' tipos y rnodo1lidndcs del aprendi:_ 

zaJc. 

La consulta. que se hizo sobro la reforma educativtl en to--

dos los s .. :·clore::; ~,Jci<1l1·!:~ "decir d~l 'JObt.erno arrojó como re--

sultado lds siguicnteu c~1rnctoristica~: habítl de estar fundarla-

en el dUilogo, la pdrticiµuciún y ul con.ser.so; h.:tbL1 de sel:" in-

tegral, c~n cuanto qui.! abarcara todos los nivcl("s y form.<1~; do la. 

cducaciGn, in(:l.uyendo ·~~p~ct.tllm0r1te la cxtr~r!scolJr; i1ah!.:i de -

ser un proceso ¡_":ern1dn~ntc que .1;npli,:>r.--i y orientai:u Bl proccso­

educntivc; t1abi~ c1c ~er ~~i~dd puL principios conqru0ntcs con -

la ";.ipcrtura demrh:1:¿it1i;a": ,"1ctu.:ilizuc!._Ór. müdiar.te nuevas Lécni-

cas, -:.1pertur<1 pa1:d l.leljilr .:i todus lc·s qrupos ~~ocL:::ile::• y popu­

larizar ln cduc1.1ciün; h.:::ibía de C('ntri.lrse en el Tfü\i-?St.J:o, considE_ 

rado fnc':'..or pr.incipal üc la edl1c<.ii::ión, p.::ro •:!nf.:1ti7.ando el pi1--

pel acti vn del .::.lumno 

aprender) 127). 

Como los antt:!riores gobierno.5, fistc t•:11TJbl1~n consideró que 

!.os objetivos :.,;ocia les eran t:i:-dn~fnrmur. l~ cconomfa, LH; artes, 

la cultura a t.r¿,v6s de la mocJ.ernizaci6n de las ;11en!:.:üL~.:id<Js, e 

insta.urar un orden social ma~ justo ofreciendo i9i..h1ldad de OPO..E. 

t;unidades. 
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El 10 de junio -Jueves de Corpus- a los pocos meses de 

arribar a la presidencia, el pais se cstcemcci6 por u11a r1u~va -

agresión armada,por un grupo par.:imilitar 1 l¿imil.do "los halcones", 

a una manifestación estudiantil con salüo de varias decenas de 

muertos y gran cantidad <le heridos, entre ellos algunos pario-­

distas que mostraron a la nación y al mundo la cara del 

vo gobierno, de.:;pués de que habíu asegurado ya no existiría rniis 

represión. Es te fue un factor adicion.::1 l para que los propósitos 

del régimen de dar. a lc1 cducacién peir.iordiul importuncia, se 

aceleraran. En ese momento la preocupación central era política; 

recuperar a los JÚvenes y a una gran parte de la población que 

veían asombrados la gra11 contradicción entre el discurso y ln -

realidad. 

Pero la represión del 68 y del 71 encau 7.:i.r!a las energias­

dc los cstudiclntes y Jóvenes del campo por los caminos que no -

estab.:in en los cálculos del régimen: unos hacia la lucha armada, 

otros a las organizaciones pulíticus de izquierda, desde las r~ 

formistas hasta las radicales; muchos -y quizá esta si era polf 

tica del gobierno- hacia la desmoralizaci6n, las drogas, el ni­

hilismo, vlc. Lct "apertura democrática" tenía corr.o objetivo r~ 

cuperar a los jóvenes al proyecto del gobierno, lo que ocasion6 

que muchos integrantes de ~sa generaci6n ingresaran como acadé­

micos a las universidades e, incluso, algunos de ellos corno 

miembros o conscJeros de la2 administntcioncs. Pero la otra ca-
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ra deL régimen fue la feroz represión a los grupos y organiza-­

cienes armadas , que en eso. época llegaron a constituir una 

real preocupación por la simputía que lF.1bL.rn ganado en Ja pobl~ 

ci6n, sobre todo el movimientu gllerrillcro en el Estado de Gue-

rrero. 

'l'al vez esta sea una de las razones -o lu p.rincipal- por -

las que que gobierno puso tanto empcfio en ampliar las oportuni­

dudc:.:; educativas y extender el gasto público en educación 111<"is -

que en ninguna ot=a administración. 

El 27 de noviembre de 1973, se expidió la Ley Federal de -

Educaci6n en la que casi todas las funciones del sistema educa­

tivo czt5n consignadas: acddnmica, sociopolítica, econ6micu y -

distributi.va. Se refieren al papel de la ~d11caci611 en el desa-­

rrollo integral del individuo, los m~todos educdtivos para lo­

grarlo, igualdad en el acceso a J.a educación, aprovechamiento -

de los recursos materiales y prcservacién del equilibrio ecoló­

gico; fomentar lu actividad científica y tecnológica para res­

ponder a las necesidades de desarrollo nacional indepcndientc,­

capacitar para el trabajo, desarroll.:i..r la conciencia nacional,­

preparar para el ejercicio de la democracia, acrecentar la cul­

tura y promover la cre.:i..ci6n artística, impulsar la investiga--­

ción científica y tecnológica. 

En los documentos oficL1Jcs se hace un bu.l.::i.nce dc:l r-Gg.imen­

en términos cuantitativos, que resulta positivo. Si lo hacemos-
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desde un punto de vista social, tendríamos que reconocer que 

cumpli6 con la e!lpect.:1.tivu .de w.t'2nuar los conflictos entre el -

estado y los j6venes, sobre todo los estudiantes; no as! con -

los sectores radi.culiz.::idos que ha~' .fonudn µurte do partidos y -

organizaciones d~ i24ui~rda y quo constltuyc11 parte de la v~11--

9uardia que incluso con el recurso de las elcccion~s l1i1 pucsto­

en jagui:.: aJ régimen prlista; tampoco rtO?spondló a. las espcctati­

va.s de desarrollo econ6mico y socjaJ para lat:; dmplius masas de 

la poblacj6n que presenciaron el inicio dPl desplome del siste­

ma que reflejó la dev.:iluaci6n de J 976 'i lor• ~:;iguientes sexenios 

2n los r.¡uc se presentaron la crisis, las dcvalu.1cioncs, l.:1 in-­

flaci6n, las tusas de intereses, la <l·~pr•'.Sl.6n L:Co:i6mica, la i.lU.§. 

teridad, 1~ rcducc16n y congalaci6n ~e saJ~rios, el dosemplco,­

P-tc. térmj:1on anterlormentc utilizado:> ;-;ó!.o por los üspeciulil'. 

tas en cconomií1; y yue en l~ realid0d c~tiJi,1n~ de la poblaci6n 

nignific6 m5s µoblcz~ y miseria en todos seritidos. 

El Plan Nucional de Educación rif.' , ~n:, cl..,.l.,vl.cH.lO en el se­

xenio de L6pcz Portillo menciona que h.::ihírt rrnc .:::ubs~nilr varias­

deficiencias del sistema educativo del país, por lo que seríu -

imperativo atender a los margin.:idos, l.::ic ~on"-ls deprimidas, tra­

tar de qua la educaci6n se ajuste a las mf:~Js del d~sarrallo n~ 

ciona.l encauzando lcr. !:JLOgramas de estudio c1 :Zc...::tnlcccr y acr~ 

centar la producclGn del país. De entre lt&s dlvsrsas estratc--­

gias propuestas p~ra dnr cumpli1nicz1to <l c~to5 propGsitos ~st5n: 
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a) Estrategias tendientes a democratizac el acceso al sistc­

edncativo: satis fueer plcname11te !.~ dcrnanda; dtcnder prefe-­

rentemente ~ los grupos ma~ginados (cxtensi6n ~~ los adultos, al 
fab~tización intensiva, sist.elfül de ... ~ducación abi.t.!rta, empleo de 

medios modernos de di fu!~ ión) ; gene r..:i. 1 i ::<l r. la .::ducac ión básica; -

establecer el principio de que el educnndo contribuya equitati­

vamente a sufrag~r el costo de su educnci6n, sobre todo en el -

nivel superior. 

b) Egtrnteqins tendienles il me1orar el re11dimienlo educativo: 

compensar lilA deficiencias cducativ3s qi1e nfcccan a nifios de o~ 

mentilción ~duc.:itiva que contribuy<: a nv.:!jnrar l·~ c~1lidu.d de la -

muncracioncs pro~o.n;.ion.::i1cs .t lil.?> •;ondi:::i.on.-Js de la profesién. 

e) Estratcgius tendientes ü il.-=;.: .. :.;urélr 1.-. vincul,;,ci6n de: lu 

,;duc.:i.ci6n con el in12rcado de t:rabctjo: l11v.o:>c..:.~1:i..!.· .:o:; flujos f>:SC~ 

lares y los c:.!:e.:::t.o::.; que la educación 9cuera t>n l.¿1 cconom.í:a~ es­

tu.blccer canales d8 comunicaciVu p·~rn·,anentv;.; ~ntr•.'! el sistema -

educativo y el mQ.cr::üdo 1.ah0r.:i.l¡ d0~;arrol)o inr.:.'1n: .. >i'.'o de progra­

mas de capacitación en •!.l t1:-dbajo y pn.rct •.:l tr .. wajc, dustinado-

tanto .:i. les sectcr(!.S intoro:,:1.Je::: con10 ~.1 lu.s .. ,..,-.:.e::-:~~ "'!P l.'l er.onQ 

mía; revisión de la e~t..::-urL1.:.r:<..1.<...i•; l<..! 02-'..!c::.:c.::.:::r. t"r=·r:;·1nl,)c•.:c.:i /' sl.1-

perior., de modo qu0 cont:.r2.buyan a satisf.:i.cc:r L::s nece.GirJ¿¡.de.s r~ 
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gionalcs y los propósitos de desurrollo del país; y modificaci6n 

de las normas lcq~les y actitudes social0s que desvalorizan los 

oficios y las profesiones intermc<lias (28). 

En su primer informe de gobit:rno, Lópc:!. Portillo reconoció 

que la polí.tica implementada h.:isL:t entonces no había logrado 

los objetivos proclam<.ldos de jlisticia social ni de purticipa--­

ci6n en los beneficios del desarrollo, pero quü, de acuerdo n -

nuestra legislación, l.:i ~ducu.ci6n debe ser. con~d.deradu como una 

importante promotora del cambio social haci.:1 unn. mayor justicia 

distributiva, como "única fórmula de asegurar lc.1 iyualdad de 

oportuni<lades", por. tanto la educación es un "medio primordial­

y esencio misma del desarrollo económico y social", la "función 

social m5s importante, soporte de las dem5s"(29). 

A lu pla.neación, por. su parte, corresponde lü función de 

asignar y administrar el uso de los recursos disponibles para -

el desarrollo del sistema y la de planeitr 'l supervis.:i.r los as-­

pectos cualitativos de la educación que se imparte. Pura esto -

la planeaci6n cuenta con diversos instrumentos tales como la a~ 

ministración de la planta fisica, de los rt~cursos financieros,­

del magisterio, de los materiales didácticos y de los medios de 

difusión colectivü. Mediante una adccunda cornbinaci6n de estos­

instrumcntos, la planeación puede contribuir a mejorar la efi-­

ciencia interna del sistema. 

En el Plan Global de· Desarrollo 1980-1902, consciente ya -



-122-

el gobierno de que l~s promesas hechas al inicio del sclxenio, -

en el :-::ent ido que los últimos :1ños del período .seríun pdru. a.dmi_ 

:1ictrür lil abundancia no se h.:ibii11i cumplido, trataba do ocul-­

tar e.1. fracaso .:n el renglón educdtivo cnn cifrn~. que lndicaban 

los g1:.:u1des avunces en l.:.i matrí.cuL:i, construcción de cscuelas,­

etc., e insistía en una nuev~-... planeación para "acrecentar el nJ: 

vel educativo de los mexicanos, intogr.:ir a los grupos margina-­

dos, atenuar las desigualdades e incorporur a 1;1 pobl.:ición adul. 

ta al esfuerzo conJunto para elevar la caltdad de la vida'', 

Los objn ti Vm• l{tlF' orlen can J n c1cci5n del St?ctor son: A seg~ 

v11r lu c.~llddd ck: ~..t •. ,duc¿¡ciün; r:-,·.~ ¡01,1r ,,¡ ¡~;'h;l cul;:uraJ df'l. -

f'i'.IÍS; .aurnentr;r 1,1 ~!ficlenc.in ci.c;} .:_oi:::t-cma ·~aucdr-.ivo (JO). 

De c.:i.dJ 0hJOtivo se dariv~1rin un f!ro0=ü~a y se scfialnban -

L::.s ctcC!.Ollt.:!s curn::spondient.05, G~ h.:.ic!.<1 hi.ncapi.~ '?D el pl.:i.n odu-

caci6n-trabajo que posjbil.itar.'l.:1 convert1r lor; ~2ntros de trab~ 

jo en centros ·::ducatlvos y permit:irli! vincu.l~~r 12 ct:inci,-•it2i::!..=::;-.­

ccn :~ p.1..vduct.lvü1ud .. Ld ·~:-ot:.r-at\":í:,.Ji~ .incJU.Íd do.sc.>t:trali:,:ar la -

9res t<:!c iGn dt:! J.os ~•crv ic ios edUcd ti vos ~, r<:l·:; ;_ on,t.:..: :~.:ir e- 1 !.'une i.2_ 

nilmiento de los recursü~> humanos, rísi~os,rnr:tcr· .. ·,,,.,, "i110ncit.::-

ción es punto de a¡.::oyo p<lra J,-1 ~::-o.r;..sform,t1.:.Lt1n ~')C!a!. y un medio 

para canalizar las fuer¿ns sociale~ y orientar ., l~ ~ealizaci6n 
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de valorüt>. De dhÍ que las ilcciones educativas tengan un papel 

central en 1a instrum~ntaci6n de lln nuevo proyecto ~e desa--

rrollo (31). 

Al inicio del sexenio se i11strument6 ln mudificaci6n de 

los contenidos de los libros de texto yratuito sin mediar una -

explicu.ción que Justificara tal acción, lo que provocó airadas­

respucstas de li1 iniciativa privad~, lom~n<lo ~sto como pretexto 

para reiterar inconformidad con 2~1 educa.:::iún que imparte el­

Estado y proponer la de.saparición de lo consirynado en el artÍC..!:! 

lo tercero constitucional sobre el dert!Cl10 del Estado a la im-­

partici6n de lJ educación b~sica y normal. Sin cinbargo, los li-

bros d(! texto qratuito se moclifü:rJ.i:on ¡ .. J<..lt'd haccrlot.~ -según el -

gobierno- m~s acordes con las nccenldi1clus act112Les del pais. 

Durante ~l sexenio el sector ~diic~tivo •JSttivo pcrmeado por 

la lucha de los maestros de la SEP por l•'O. dr;rnoc:-c1cü1 dl.! su zin­

dicato, el SNTE, y por la lucha de los univcrsiL~rios a nivel -

nacional por org.3.nizar el sindicato nacion<ll. 

En el caso de-- .los maestros de 1.:1 SEP, la lucha por la dem.Q_ 

cracia en el SN'rE y por aumento salarial tuvo sus puntos más a_! 

tos en Chiapas, Oaxac.:i., Guer.rPrn, 'l't•ln!"C' ...... , =:"st::dc de :-:i:;;~ico, -

D.P., More.los, Hidalgo, Querétero, Yucatá.n y Pu<ú,la. Lr•::rr«ro:-i -

avn.nc·¿~~ en le:. th"?mocratización de algunas seccic.in05 como la de -

Clliapns y Oaxaci:.t, triunfos que rH) les serí.:ln i:uconoclclos po1; la 

dirigencia de Vanguardia Revoluciona:ciu :i curgo de Jongitud Ba-
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rrios, por lo que la lucha se extendería durante los seis .:i.ñcs­

del siguiente gobierno. Una de las salidas que el gobierno d~6-

a lil lucha del m<lgisterio fue la creación de la Universidad Pe­

dagógica Nacional para contrarrestar la eliminación de las No!. 

males rurales y los intentos de desap.Jrecer los cursos inter-­

anuales de la Normal Superior. 

En el caso de los sindicatos universitarios, después que -

éstos lograror.constituirsc como sindicatos independientes en e~ 

si todas las universidades del país, movimiento que se hizo con 

huelgas y cost6 algunas vidas, prL~tendicron formar un sindicato 

naciona.1. Esto no lo permitió el <.:robicrno y en cambio reformó -

el artículo tercero constitucional pa~.t otorgar rango constitu­

cional a la autonom!a universit.:i.riil. ~/ <Jdici.onó .~1 cdpitulo XVII 

al título se:-:to de la Ley FC!derul del TrabiJjo donde quedó C§. 

tablecido gue los sindicatos univ~rsitarios s61o pueden ser de 

instituci6n pero no se permite agruparse en un sindicato nacio­

nal, quedando comprendidos, no obstanr.c, en 1~l .:ipartado i\ de.i -

artículo 123. 

Pese a la importancia que tuvic~on todos estos hechos rel~ 

cionados con la ~duc?ci6n durante el s1::"!x.anio, es .indudable que 

su importanci.d quedó en un nivel menor bajo el aiud desatado en 

el periodo por .li.1 explotación masiv.::i. del petró.11:::0 1 que todo lo 

avasalló. 
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C A P T U L O 4. 

LA PLANif'ICACION EDUC1\TIVA DURAN'l'C EL GOBIERNO 

DE MIGUEL DE LA MADRID UUR'rADO 1982-1988 
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4. l EL PROYECTO ECONOMICO DEL ESTADO Y SU 

RELACION CON EL PROYEC'rO EDUCATIVO. 

Los intentos de adecuar la educaci6n .:::i los rcquerimientos­

dc desarrollo ocon61n1co de M&xico resµondcn a la necesidürt de -

ser más competitivo en el increado mundial. Dc:::;pués dül auge que 

sigui6 a la seguncla guerra mundiul, el sistema capitalista su--

fre su m~s profunda crisis ~ue se manifest6 .1bit!rtilmcntc con la 

recesión ~cnoralizada de 1973-1975, y con el fir1 del ''boom'' pe­

trolero de 1982. 

Ante la crisis , la claGc bur~uc~;a respondió con proyectos 

que intentan recuperar lo tasil de qanancia. y modificar de man0-

ra profunda y duradcrú la ::claci6n entre las clases; estos in-­

tentos implican \1na reestructuruci6n ~l(?norJl del capitalismo 

que en casi todos los países se llam<-t madeornización, y en Méxi­

co durante el gobierno de Miguel de la Madrid se le llamó "re-­

conversi6n industria]''. 

En nuestro país las dificultades para lu modernización se 

acentúan por el enorme peso de la deuda, que ha obliqado al go­

bierno a establecer acuerdos con el Fondo Monetario Internacio­

nal para "planificilr" una serie de medidas, de corte monAtnri~­

ta en su m,i.yor::::a, que supuestamente permitirían ü.l puís volver­

ª los Indices de crecimiento anteriores ~ 1982; por lo que !as­

peculiaridades í]Ue adoptan los acuerdos con el FMI son el adel­

gazamiento del Estudo, los recortes presupuestales en gasto so-
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cial, la eliminación de las barreras a lu invcrsi6n extranjera, 

la apertura del mcrctldo y l.!! abandono <lcl proteccionismo (Gl\'l'T). 

Las princir.1alcs medidas modcrnl.zadoras consisten cli:_ 

minar las empresas t10 rcnlublcs; pron~v~r y reuctivar las m5s -

rentables; elimindr o sustituir t~cnicas poco productivas por -

otras m5s productivas, deshcchar la producción de mercancías 

con poca dcmandi.1 y fabricación de las de mayor demanda o mayoi_·­

índicc de utilidad; cíicicntizur y racionaliz~r actividades e -

inversiones (fuerza de trubajo, materias primas, energéticos, -

administración); intensificar los pcoceso.co d~., trabdjo (product_l 

vidad); aumento de la composición orgánica del capital (altas -

tecnologías); aumento en la vclocid<J.d de rotación del capital -

(constante renovación tecnológica y produce i6n de mercancíus Pi! 

venta inmectiatn); dis~1inu1r l~ participRci.ón del Est~do -

la producci6n y en el mcrc~do {privatización de empresas, 

elimtnación de subsi.dios, recortes presupuestal•....:s, aumento de -

precios de bienes y servicios, apertura del mercado, etc,) 

De manera similar a los años cuarenta, cuando se comprimi~ 

ron los salarios en 50% p.:ira relanzar la cconom:ía sobre la pen_!:! 

ria de los asalariados, hoy la modernización significa una pro­

fundd luc.::hd del cap.te.al contra el trabu30, en la que se intentu 

incrcmcntc:i.r lu tusa <le plusvalía por L..i vl:d del inct:c:rnento de -

la productividad y la baja de salarios; ahora con una situación 

internacional distinta, pues la coyunturti de l.:i. posguerra perm_;h 
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tió la sustitución de importaciones pero no carg5bamos con el 

peso de la deuda externa; y con una situ.:i.ción interna. posterior 

al cardenismo en qua las masas tiabían participado activamente 

en las movilizücionas por organizar sus sindicatos, en las cam­

pañas por la educación, en la luch<..t por nacionalizar el petr§ 

leo, en las luch.Js por l.:.t tierra; época que las reivindic~ 

cienes de las masas que lucharon en la revolución aún estaban 

presentes, es decir, habfa scpara~i6n taj.1nte c11trc el Y2 

bierno y las masas. 

Las condiciones cm que el capitc..il emprende la modernizaci6n 

actuul son tan contradictorias a nivel interno y externo, que 

las medidas económicas que e 1 gobierno CJerct~ contra de la 

sociedad y contra las principales bascG de su fortaleza (con­

tra los bur6crat~s sindicales) se le ruvierton en el nivel pal! 

tico, m.:inifestándosc, en primer luqar en el terreno elcct.or<ll, -

pero no únicamente, pues los movimientos de todo tipo, princi-­

palmente por salarios y democracia no cesaron en el s0xenio y -

se incrementaron en los primeros meses del de Salinas de Gortari. 

La r~compo~ici6n Ja lus relaciones entre las clases se da­

por .la vía de madi tic.:ir las condicion~s laborales imponiendo 

nuevos contr.:itos de trabajo y nuevas relacion0s empresa-sindiCQ 

to (Dina, Ford, 'i.~eléfonos, P2trúJ.eos, Aeroméxico, Fundidora de­

Monterrey, Cananea~ etc.) de tal forma que echan abu.jo logros -

.hist6ricos de la clase obreru.. 
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Todos estos cambios responden a un proceso objetivo de d!:_ 

sarrollo capitalista, que por la profundidad d.-:! la crisis y la­

urgencia de encontrar una salida se prescnt.:i como un plan de -

reestructuración necesario e inovitablc p~ra el capital, lo 

cual no indica que las modalidades est~n rc~tringidas a la ac-­

tual forma que lu burguesía ha actoptndo. 

La rccstructuraci6n no se ci.ccunscribe al plano económico, 

la educación adquiere un luyar de primer orden en la moderniza-

ción, en especial la 1!dt1caci6n tecr1ol6gicJ y la cducaci6n supe-

rior, pues ''la transformaci6n radical del proceso de trabajo y 

la producci6n implícita en la tercera revolución tecnol6gica, -

con la aceleraci611 de la automati~~ci611, 110 sigriifica tan s6lo­

un cambio en las m~quinas us.:::idas por el capit<l]lsmo, sino tam--

bi~n un cambio 011 las destrezas y capacidades del trabajo vivo, 

relacionados tanto con las modtfic.:.lciones dl'l equipo y la maqui 

naria como con las crecientes dificultades en la valoración del 

capital" (l}. 

El cambio en las destrezas y capacidades del trabajo vivo­

obligan a que los procesos de form.:i.ción sufrun modificaciones4-

!...:::i pol!t:ic.::a t!<lucat:.iva está orientadil a r12solver un problema bft­

cico: la cap..'lci.~.:.ución, íonnctclún, adiestramiento y ca.lificación 

de la fuerzil de trabajo. Este aspee tu representa una de las CO!! 

diciones básicas de la estrategia estatal de modernización tlel 

aparato productivo, en particular la del sector industrial, 
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Pero e 1 rég irr:en .saca provecho pal í t ico de es t.<1 si tuac ió11 -

al establecer dos circuitos! el de alt~ calificación {calidad,-

excelenci.'.l) y t=!l d<.; c.orG.cter m¿:¡sivo qu~ !:e or1cnt-.a a. la forma--

ción <le :-.1cnicos de n:'..v(-11 m0dio prof¿si.onal y L:i c.:.pacl.taci6n -

de obreros. Este doblu ..lspccto dt!l sü>t1:!lnfl educa.tivo signific.:i-

que, por un lado, da respuestü a la demanda social de educac16n 

de las clases suUaltcrnas y, simultdneumcnte suministra fucrza­

<le trabaJo calificada ~ nivel de ''cxcul~ncict'' formada en lus 

~nstitutos y escuelas superiores que co11stituyc una de las con­

diciones del proceso de acumulación Lit..' '.:,:.pt.t ~1 •.:n 1Jn~;, etapa sig 

vestigaci6n ~0 or: ·!1t1: h3ci •• la •¡c110r~ci6i1 ~·~ ~~-:~110loqia con 

de resl!l"Vos i;:.lt·::ri-.:ilcs ~J '-;ub>'.:G!\c.ius 0st::-<1t:<'.':q:ic.:-..•::-; ".:' ~\ la procluE_ 

ci6n de bienes c1Llst1tliid0~ u !~ SdLisfacciGn clu l~~ ~€~ce~id~dos-

básicas rJe la r.)oblu..ci6n" l 2). 

Ante el dcsc:o:icierr-.o 

las reformas 1~n la ~ducaci6n para adcci1arla ~ l.1: ~.:···~~ 1·n~!d1-

cioncs que el sistema capitalist.:i. requiere. Est.e ;-.,e!'."Í.(:cto, que 

se inicia en la segunda mit:a.d do los ci.ños sesent.~, 'CesponJ.e ta_!!! 
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bién al cambio en la situaci6n política dü 1\mGrica L,ilin;J a P<~E 

tir del triunfo de li1 revolución cubana, los movimif~nlo armados 

que ue extendieron por casi todo el contit\cntc, y la~ extensa3-

movilizacicnes estudiantiles y populares. 

J,a maRificaci6n <l0 }a6 universidades, 1~ µrOlülarizaciÓll -

del t. raba jo intclecc.ual (se forman sindicato~ d.:: ucad8micos, rr:§ 

dicos, inget1iero~ en las distintas ramos ele ld ¡Jroducci6n), la 

desvinculaci6n de las inetitucion~s de cducaciSn superior con -

ol mercado de trabajo, el d0sempleo de los cgre~ados, eran la -

nxprcsi6n de la cri~is d0J c~pit.ali::nio a niv~l educativo de 

mútumnentc: sil inca.paci<lud par<l desar:rollo:.n el llam.:.ido tercer -

mundo y su inc;:ip.3.cidad pura intcgr:a:~ en forma per:nanuntc úl tr_?. 

bajo intelectual, es decir, la cien~iu, al proc~so do produc--­

ción" ( 3) • 

En M6xico los int.cnto~; de tinf1·cnt~r ln cri~i~ a partir de­

Ja explotación y Vr..:!nl<:i masiva d~~l p'2tr6l1.)o d1spon1cndo de c1w.r:-

tiesos recursc>s por eso c0nccpt:1, y el i11yr~so por pr6stamos 

del exterior, die:::ron lugar ü un fra.cu~;o tan e~3Ln:ri t0;0;0, que' •.!l 

sistem.:i. se ve obliqado a busc<:!r lit :~c11id~i qtt(: n ... 1nci.nna. ~:;::1 el 

Plan Nac:ional de Desil.r.rolJo en 01 .:;_¡0bü·r.no ch~ Migu(d dt: l.._i Ma--

drid: ''La estrateqia ccon6mica y soci~! propticsta a11 el pJan ~e 

centra en torno il dos línc.:is fund.iruf.lnlct lL:.S Uc- dcci61J 1 t..:.':1Lrt:cí1 •. ,-

mente relacionadas entre sí: una e.le reordenación económica y 
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otra de cambio estructural" (4)cuyo siqnificudo es la pre.tensión 

de modificar el modelo de dcsnrrollo de manera profundd y no s§. 

lo en el corto plazo. El segundo punto dol cumbio estructural -

marca la. rcorientaci6n y modernizaci6n del ap•uaLo productivo,­

que busca aumentar el rncrca<lo interno y !JL'r m.'Í.s competitivo cn­

el exturior. Paroi lograr l .. ) ~3ú plilnL•.~;;,n '..; .::sp\..:ct:c:o, trc:<; de los 

cu.J.les se vincuL.ln dir<H!t:úrn011t.'.~ t:<.Jn el tipo de educac.16n que !le 

tar y desarrollar tecnologías para ¿,umontar 1~1 productividad, y 

ut.iliznr. al Estadu como mcc:<rnismo p~1r:i LPOt"1 . ..:!ntaL y fortulecer­

la industria. nncional. /\ n.l.vel ch~ las institur.:ioncs de ~llsütian­

za superior, el PHOIDES recoqe i.:sL:i i.dea ccntránd.ola en ln pr:o­

moción de la cD.lidad y l;J. excel1::ncL1. 

El paradigma 0ctucat1vo del gubicrr¡o m~xicano <le promover -

el desarrollo integral dci individuo y de Ll sociedad mexicann­

no corresponde a la rctil i.<lad. La ideología d>:! la cal:uJud y la -

cxcelenc.i.:1 siqnifit.:a un pciso m!.is en la integr~1ción en qran es­

ca.la del trub..:i.jo intelcctt1al en ·~1 proc(?SO dt:"! produc,.::ión, •:>n la 

prolctariza.ción del traooJv iuL,;l.:.c::.i:.:::!.; •-:>'!1 1 n p~rcializ.:ición, -

especL1l iza e i.ón ':i .J t0n,iLd ... :ió::1 del c0noc lmii:--nto; l'..!n la en aj cna-­

ci6n e indiferencia del trabu.judor intelectt1ul h<.1cia su obj(•to­

de trabajo; en el deterioro del 1\ivel de ~idn del rtoccnte; en -

el futuro desempleo de los estudiantes; en el s~rvicio a la em-

presa privada. 



Sin embargo, lo dicho antcriorml!ntc no significa que tcng~ 

mos que estar en contra de la modernizuci6n, contra la calidud­

y la excelencia, contra la independencia tecnológica del país -

per se. Estamos en contr¿¡ de la utilización que le ha dado el -

sistema capitalista a esta ideologta porqu<-~ ha significado un -

ataque global a las conquistas ~ocialcs que nuestro pueblo }1a­

ganado ~n grandes luchan, porque les ct~ntros de est11dio los ha 

convertido en formadora~ de la fuerza d~ t~~biijo rara la racia­

naliU.üd del lucro y la supcrc:xplotación. 

En el Dexcni~ de I.~~~rc C~rd1:::~s. 

educación rura.l, ~l slr;u.;om2. norm.tli:-~la y el IPC\, 5'-~ s~ntaron 

los bases y se prefigure un camhio pt·ofundo en 1.-i edu-:~~"lción que 

co.incidió con unu coyunt.u1-.:i. ¡n-opic1a, en lo inter110 (apoyo d(! -

masas crecimiento del mcrCi1do int~r~o, bur~u0s!.1 nativJ d~bil)y 

en lo externo (gucri::.1 mundi<1l, nuev<l~~ lecnologr~~;), para el de­

sarrollo del capitalismo; en c¿1mbio, en el sexenio de Miguel du­

la. Madrid se prCb.!nde l:na tr...-J.nsform~1.._:j0n prnf.11r:da dr~ 1,:. form.:i -

de acumulación c..ipita.lisl.:i .>obr;:: n1:.<:.:!Vc'.ls bdscs, la :Llamada moder 

nizaci6n de la economía, qul!' requiere d0 una modernización de -

la educación, (el proyecto cduccttivo del gobierno de Salinas de 

Gortari se llama "Modernización Educn ti 'J<::") pero 1.:!s cond.Lciones 

internas y externas se hun modifJ...c.:.tdo su::;t .. uicialm~nte cun L!l 1-'.=. 

so de la deuda externa, con u11a planta industrial obsoleta en -

relaci6n al mercado intcrni1cional, un mercado interno en dccli-
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ve, una desvincülaci6n del gobierno con las 1nasas (incluidos 

sus antiguos sectores de apoyo, la but·ocracia. sindical) y con -

una burguesía nacional forta.lecid.::t y un Estado car.Ja vez más dé­

bil en lo económico y en lo político. 

De ah! su insistencia en 13 c~lidad y ln excelencia e:1 l~­

educaci5n y la racionalizaci6~ de recursos -•facer 1nfis y mejor -

con menos- que, paradójicamente,. :w tienc-n una b:1c1':! f.~.t..> !2iUstcnti! 

e i6n acridt'fmica. 

4 .1. 2. EJ, PROYl~C'l'O EDlJCf\'rl VO DUf{,.\tJ1'F: EL C0!1 TERNO D!~ 

MIGUEL D~ LA MADRID. 

La polftica educativ~ del sex0nio de Mig11el de la ~!adrid -

est5 contenida centraJ.mPnte 

cación, culturd, rcc:::-e.:ición :' d ... ;por-t~ Ucl PJ.ur: i'1.:i.cion.:i.l de Des_<! 

rrollo 198J-19BB; y nl Pr09~~1nA NilC?c~!t~l ric E~uc~ci5:,, cultur~, 

cecreación y deporte !.984-1'.)88 Lkcre:.:-:ido el. !5 de~ ~1go.:;to df~ 

.1984, que se puede con~~iderür: e.l plun educ=-it.t.\.'O rJr..!l g0bie!:'r:o. 

No !lay difercnci;is sustanciales entre uno i otro, except.o­

que en el segundo se prt..!tendín concl'.'.;:-tar con objt~tivos, m."!taG,­

líneas de acción y proortirnñs, 1rH; rrn:--0si.tr:::- ~~:-:.:L:::;c::-.l.:ih:_. .]<...::;_-

aspecto educar..ivo del Plim Nacional de D•o>sarrol 1n. 
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4.1. 2. L EDUCACION, CULTURi\ DEPOH'l'E EN EI, PLAN 

NACIONAL DE DES!\RHOLI.O 1983- 1988. 

Como en los anteriores planes, se inicia haciendo referen­

cia al arttculo 3o, con~tit11cionnl y al significado hist6rico -

que la educación hd tenido p.:ir<J c·.1. F.J.Í.s- y lu oblig~1ci6n que ~:?1-

Estado tii.;-nc d(! pLrne::.i::":" un.l f~duc:aci6n qui.; contribuya a io;-mo.r-

individuo:-; lilire:.s t~n un.i !:nci~~d~1<...t )U.St.J. • 

.ts¡ual qu..:: Jos unu~:... LUCo_!!-; ~·.::-:~.i..., les L::~;;-.):; c~i:-intitati\11:is -

{vi:r cuadro ) qu~! .se: h3.n .:ilcanzado en el !:>Cctc·r, pero inLrod~ 

ce u110 wodific~ci6n hdcinndo u11 d1aqn6sLico qu0 recor1oce los 

errores y las dcf i~icncias. Este n1ismo mGtodc so rDproducir~ en 

w.1 docurnur1to d\2 lu. !\~lUICS, el PP.OIDES; y en 1u Wit'\M., con C..Jrp.i.-

zo. 

La critica conte11id0 en ~l diagn6Gtico se enfoca ~ sefialar 

la d~&drlJcul,~ciGn J~ 1~ ~dttcnci6n 0n cuar1to ~ finalidades, 

organiza.e i6n, contenidos ·¡ m6tod;)~~, ti·~~>tdc.:indo qtH! los con ter.i­

dos no respO!Hlen suficicnteu11~nte .:i L:11_.:; exigt~ncias prei:ientes de 

la sociedad. lJe manera pocn usual se mcncior.u. ,;i las escuelas 

Normales como las que" prt:!scn tan mayores problemü.!;; de congrucn--

de atlccu::iclamcnto a 1o:=; contenidos d0. los planes y program.as de­

estudio de los niveles en los 4uc dcsarroJ la su labor, ni reprs_ 



f,LUMNOS NrENDIOOS 

año primarL'l secundaría 

1983 15 235 000 724 500 

198·1 15 376 000 841 671 

1985 15 219 000 ')69 ººº 
1986 15 100 000 4 179 ººº 
1987 14 995 000 2 9 ~J Oüü 

1988 14 790 000 4 300 oou 

Informes de Gubi0rno 19U3-1908 

'fabJ.:l elaborad.:1 p..::....r Gl w.utor. 

medid 

l 

1 

l 

1 

supe.rior :;uf;0rior conalep 

290 ººº 988 025 72 000 

31 () 894 l 121 252 115 ººº 
42 B ººº 07.2 ººº 99 691 

$38 ººº 072 764 105 ººº 
'.jQO 000 l 200 ººº 136 000 

{HJO ººº l 249 (100 n.dp 



-136-

sentan un equilibrio cuantitativo respecto de las 11cccsidadcs'1 -

(5). La l.lrgumentaci6n tan pobre y vaga sobre los problemas de -

la Normal será el pretexto p.:ira que en septiembre de l 983 se e~ 

rrdra la Normal superior, co11 la tnLcrvcnción de la policí~, se 

suspandicr~n los cur3os 1.r1tcnsivos y ~e l~nza1-~ unJ ofl~nsiva 

contra Lodas los normales d!:l pdi~o. sobre tc(i•) l::.J:; rur-.:.il1-~;. 

de ensenanzt..t mc:i:.11.J. ~l1(.l\.L:;,:i.l y pr,·1p1 1d•:O:tltl.C.'..;., !.S9 uni:L.d..:·o; del CQ 

legio Nacion.:il dí~ Educ.:i.ct6n Proies.inn.:11 Tl:,;trica, 1·100 ;:H~cund,::--

r1as técnicas y 100 centro;., dt~ ..: .. tp~1:·;.t~dci611 iJd!.·l ,_.J tr:.:ibnjo, 

.:iproxima<l,:i,;r,ente :1n millón en educdc.':..ón no ;-or:n:ii, ;·•.!ro alin se -

observa desarticu!aciGn t!nt=~ 1.t udU~ilci6n t~cno!6g1ca y l~ es-

tructura productiv3, puos ~sta Lifi11 no incc:r~·or~ a un r1Gmero sig 

nificati.vo de c!gresados"{f:i). 

La importLlncJ.a duda i1 la 1-:,<luc<ic i.ón t6c111c.1 r.~'lela que las-

..icciones suberndf!l•;ntal0:;; nn c<irnr:f-•n de .l6qlr.a. Su v!nculo con -

la realidad proviene de que l.:is diversas modal1t.1a(1es r.endi.entes 

a la formación de la fuerza de trabajo constituyen una de las -

condiciones generales de la producción social cupitalista. Los 

capitales :requieren diversos tipos 'l niveles de calificación 

del trabajo, pero en la medida (JUI?: los empresarios no pueden 

asegurar el suministro de la fuerza de tr~baJo, la educaci6n 
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formacl.6n t6cnica se configura como una esfera fundamental de -

la actividad estatal. 1'\l misnio tiemµo la educación técnica 

presenta una forma de relación del mismo Estado -a través de 

los centros e instituciones escolares- con las cluses sociales­

y con el proceso de u.cumulaci6n, específic.:imentc con el apu.rato 

industrial. 

El :-:l¿rn :J~Jlalu que LJ. educ.-tciún super.1or ca~:d lll~q,J al mi-

11611 de estudi~ntcs, p~ro d0bido ~l crr~c1mi~nto tílasivo y lo 

irracional de la mr!trrcula, no se han podido ~tender Jd~cudd~-­

ment:c los pr.incipalüs pcoblcni.Js n.ic1onu1c:3 '_/ 5e '?"w···ra dc.s1.2:n--­

pleo en trt..! les c9re~udos. 1·::.:; Le v L.ln tc-umi t:n to <J: ~ •• :.r con e r~ tE_ 

do por la ANUIES co11 un<l S!~r1e ~e ~r~ru~~t.1~ ~Li.; prLt12;1d0r~n 

medidas para dosal~nt.:ir ·,- ,~limi:wr cstudi.::i.ntl;!.; qu~~ ~•s¡.·iran ,1 la 

educación super- i•Jr. 

El diagn6stico reconoce qtic hay St!lS millone~ d1! dnalfabe­

tas y 15 millones de adultos sin h;::if-."'r- :'':::",cl;,._¡.Z._¡u ..1.c. primdri.a. -

-uuc hay un enot"mc <.l.pcirdto burocrático que diflculL._1 <lctr L'l. ser-

vicio educativo, que eleva su costo y disminuye su calidad, ~d~ 

más la centralizaci6n cxc0siva de la udministración de los ser­

vicios educativos ha obstaculizado su cabal ejercicio. Estos 

fueron los otros argumentos para descentralizar las normales y 

de paso desaparecer algunas de ellas. 

•rambién se hace alusi6n a ld crisis económica que vive el 
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país y a la falta de recursos del gobierno para financiar lü e-

ducaci6n, por lo que se señala que el gobierno federal carga 

con el aoi del gasto, que la aportación particular ha tendido a 

disminuir, por lo que es necesario buscar fuentes alternativas 

de financiamiento, u~o de ellos puede ser que quienes han reci­

bido el beneficio de la educación superior reintcgron solidari~ 

mente parte de costo. El rector Carpizo serfi uno de los pri-

meros cruz.:tdos en esa camp.:iñ.::. En cuant.o ,1 los prop6sitos del 

Plan no hace mils que referirse u le conGignado en el artículo -

Jo. constitucional. 

La estrategia est<1.r.'.i formddd por un conjunto de .:lcciones -

entre las que destacan: fortalecer la fo.rmaci6n y superación 

profesional del magisterio, reitera que hay que relacionar ade-

cuadamente la cducución al sistema productivo -esta idea será -

machacada en cc:ida uno de los puntos-; atacar las causas de de-­

serci6n y rcprobaci6n; avanzar hacia la educaci6n de diez gra-­

dos; acrecentar, reitera, la eficiencia y calidad de la eciuca-­

ci6n básica y normal mediante la descentralizaci6n. Todo esto -

con la intc:iciGr, d.: lograr un mejor equilibrio entre la canti--

dad de los servicios y la calidad con qua se ofrecen, enfatiza~ 

do necesariamente este último aspecto, puec si durante décadas 

se prioriz6 la e~pan·si6n de la matrícula, toca ahora desarro-­

,llar los elementos que incidan sobre la calid<J.d. Insiste que la 

formaci6n de los maestros es urgente, pues constituyen la cspi-
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dorsal de cualquier sistema educativo. 

No hay ningfin miramiento en manifestar que las instituciones 

de educación superior y sobre todo las tecnológicas no podriln -

mantenerse indiferentes al reclamo del sistema productivo, pues 

faltarían a su cometido de contribuir al d~sarrollo del país. 

La educación tccnol6gica dcbcr.J. formar cu.:idros medios para la 

industriJ y deber~ contribuir a for1nar unidades econ6micas de -

SD l1abla rlcspu6s c!e ~a3 lí11c.1~ t¡cn0r~l·:s de ~cci6n. do11dc 

reitero.: [)lOillO'¿"c:r e:l de;:;Jft·ollo .1ntec:1-al Ll.í.:.i .Lnd.t".J!duo y de 

la sociedad n10xicana; to~t~laciniiento de J<l calidad dCad~1nicd: 

form;1ci6n, ~;~p0r~clG11 ·.· ~ctual1~ .•• :i6n del 1n.0i~L~r.Lo;1·00ryani~~ 

ci6n de l.:i. <:!Uuc.:ición ncn:w!; r- ... ~v1é~iéP dt! !ilünc:; '.:' p~·o-:1r:imds de 

estudio 

1..1 educaci.6n ·-:1f~di~ superior ·¡ supe:·ior; irapul.so J. 1..:.1. <-1ducüci6n 

tecr1ol6gica; c0ordinacl6n del ~istc1;1d de ·2d\1c~c1ón tect1nlGg1ca 

y financiaroiento. 

Las .:interiores líneas de .:icci6n on la idea de pro-

mover l.:i capacitaciün dentro de las empresas <J.l inducir a los -

empleadores a contribuir al proceso educativo. En la educación 

superior regulu.rdn las actividades de investigación y <lacen-

cia y la oferta de carrerus y posgrados y la educaci6n técnica 
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deber.§ observar un mayor crecimiento que l,1s otras modulidades 

de educaci6n superior. Ambas dP-ber<'ín desarrollar tccnolo(JÍa SU.§. 

titutiva para las industrias estrat6gicas de bienes d0 capital, 

desarrollar tecnología nacional Ll~ndiente a desarrollar la pro­

ducción y la productividcld y se oricntardn las especializacio-­

nes, maestrías y doctorados hu.ci.:i los c~impos científicos y tecn.e. 

16gicos prioritarios y hacia aquellas ~reas en las que M6xico -

pueda aporL1r soluciones ~i problemas en el dmbito 1nternacion<tl, 

Suponc~o~ que ~~lll GJt~rno .:t! ~0li~~~ <lid prouucció11 pJr~ 

la exportacitín pues, 0n 1.::i medidu. ~n qur~ 1~1 obt(~nci0n de divisas 

para el payo J~ ltl deuda oxtcrna ~s asunto Frioritario, LambiGn 

lo serln todas ilquclJas actividades que nos iiroporc1onen medios 

de pago. 

4.1.2.2. PHOGBAM.tl. NAClONAL OE EDUCAClON, CULTURA, HECREl1.ClON 

"1 DEPORTE 1984 - 1988. 

I::l Programa tl:icicnal de Educación, CuJtura, Hccreación y -

Deporte 1984 - 1988, publiCítdo en agosto de 1984, profundiza 

les l.:i.ncaml~Hlc.JS del anterior y •.:'.!n algunos r.aso~~ señala mct..:i.s -

concretas y programa8 a tiesür~ollar, y so le asigna un nombre -

acorde con lu ideología de la burocracia en el peder: la Revol~ 

ci6n Educativa. 

A estas alturas del sexenio ya se instrumf'-ntr1ron <3.lgun.1s -
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metas, como la desaparición de la Normal Superior y la suspen-­

si6n de la matrícula en la normal tradicional en la que los es­

tudiantes tendrán que hacer bachillerato y obtener liccnciütUra 

en la Universidad Pedug6gica Nacional. 

Las nuevas metas tienen que ver con la int.roducci6n de me­

dios electrónicos y enseñanza del cómputo como apoyo educativo 

en el nivel básico, el impulso y organización de las opciones 

terminales en el nivel medio superiot·. En el nivel. superior in­

ducir métodos de cnseúanza adecuados a L.1 dimensión masivu de 

matricula para conciliar cantidad con calidad y so orientará la 

inscripción hacia ciencias agropecuarias, n~turales y exactas;­

en el posgrado se fortalcceriln las áreas técnicas y cientifi-­

cas; elevur el número de m.:iestros de tiempo completo LI una pro­

porción de 40 por ciento; los de medio tiempo a 25 por ciento y 

los de asignatura al 35 por ciento, para lo cual se instrumcnt~ 

rán criterios de asignación de subsidios que propicien la cali­

dad de la enseñanza. Se dan las cifras que se pretenden alean-­

zar en la matricula dando esp~cial atcnci6n ~ las opciones tcr­

mina1es señalando qttc en la educación tecnológica que comprende 

bachillerato propedéutico y terminal se atenderán 625 mil alum­

nos; en la de opción terminal la meta es brindar servicio a 670 

mil. alumnos. 

En lo referente a la orientqción vocacionul se afirma que 

se pondrá en marcha un sistema que supere la cl5.sica orientación 
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con base psicol6gicd, pero en ningGn ltldo se <licc• cufil s~rfi lQ 

nuevet 01:ient¿1ción, aunque en 1;1 prticlica t1 lns ,1}wnnos dt> SC'Cll.!_! 

daria se les insistió nit1cl10 en c1ue opli1rnn r1or carre1·ns de eclu­

cnción media terminal y Sl.! dt:sdlenttJ t!l inqreso <il bu.chi ll•)r,·1to 

propQdéutico. 

T.:i.mbién se habló de "e~>talilecer un mod .. ~lo i11t{;_~<Jr.1l r1ue mejo­

rará sustancial:nenlr; lo:; criterio:-; 'f procedimiento~~ pdra l:i eVE_ 

la propt1est<1 de Carpizo .. ~n l.'i .:::t~ntidn ch:> in:;;t.ituir los t!X3mc~ne:; 

dcpar.tamentüle:.;, nunca S•.: d.i.6 a conch:er ••J n11!1lCJon~ll.10 rnodl.:lo. 

P.:irct vincular la ._•duc.icu)n !: inv~:stic;<1ci6n cicnt.ífic<1 '/ 

tecnol6qic .. 1 con los L-0quürimic1:tos del ,!,;-~;;iri-ollo Ildcion,11, 1us 

los diferente:,-; sc::ctoo'[~ ~-•t"oé.1.:cti.vo~;. L:-:cepto Lo .,int.1~rior no h.:-iy 

se habln de las matas su~tant1vas se llega ~ v0guedaries como la 

siguiente: "Para mejorar lil vinculación de lns universidades 

con el sistema productivo, se promovcr.'i la rcalb:ación de acci_Q 

nes espec'ffic,,s con el fin de c.st~blccet- unu reL.1ciún mds esLr~ 

cha guc fuvorczca lu. comunicación enLn~ ambos" (7) o imprccisi~ 

ncs, cu.:1ndo mcncionn que el CCH fue creado en l 'J72. cuando en -
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realidad empez6 a funcionar en 1971. 

En realidad no se avanza mucho sobre lo ya expresado en el 

anterior documento. En el decreto que formaliza el Programa, la 

presentaci6n, el diagnóstico, la imagen-objetivo, los objetivos 

de la Revolución Educutíva., los lineamientos de estrategia y -­

las metas sustantivas y los programas se machacan insistentemc_!! 

te los siguientes aspectos: lü R•::-Volución Educativa. modificará. 

programas, contenidos, sistemas de evalu.:ici.ón y métodos, y des~ 

rrollaril integralmenta al .individuo; la educ.Jci6n tiene muchas 

dcficiencius {que se señalan en el diugn6sLico) pero serán co-­

rregidas; se ampliar.!Ín los serv1cios ofrecidos a lc:i poblaci6n, 

sobre todo en la educación básica; lu educaci6n es ft\ndamental 

para el desarrollo del país; se vinculará la cducaci6n con la -

investigaci6n, con las necesidades prioritarios del país, es d~ 

cir, con la producción; se hará hincapié en Ll educaci6n tecno­

lógica. (la orientación busc.:i1:<.i despert.:::ir vocaciones hacia áreas 

tecnol6gicas); se orient.arS l<J. demuncla haci.:i metas terminale~-­

tecnol6gicas; se procurar~ pr~~urar a los docentes; se elevará 

la calidad de la educación; se h~rs más racional la educaci6h -

por lo que se buscará la participaci6n de los particulares; se 

procurará hacer más y mejor con menos; se descentralizará el -­

sistema educativo. 
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4.1.2.3. LOS CAMBIOS EN LA EDUCACION SUPERIOR. EL PROIDES. 

A diferencia de la universidad liberal que se habíü. manten.!_ 

do separada del sector productivo dedicándose a la formación de 

intelectuales liberales ligados a las tareas de la conducción -

del gobierno, produciendo y reproduciendo la ideología dominan­

te y, recientemente a servir como medio de movilidad social; 

hoy el papel de la Universidad cambia, y aunque sigue siendo el 

lugar donde se forma la intelectualidad y la dirigcncia formal 

del país, su principal actividad cst5 centradu 011 µrcpar~r la -

fuerza de trabajo para el sector productivo en un creciente pr~ 

ceso de proletarizaci6n del trabajo intelectual y la incorpora­

ci6n de la ciencia como fuer?.a productiva. 

En nuestro país, quien mejor expr~sa la anterior pol!tíca 

es la ANUIES, que elaboró el Programa Integral para el Desarro­

llo de la Educaci6n Superior (PROIDES). 

Los ejes que guían los propósitos del PROIDES son los mis­

mos que los del Plan Nacional de Desarrollo: 

Restricci6n al ingreso: se buscará que las IES que ofrecen 

estudios de bachillerato propedéutico limiten su crecimiento en 

este nivel para orientar un2 mayor pr0po.rción de recursos a los 

estudios de licenciatura y posgrado; que las IES establezcan y 

perfeccionen sus requisitos de selección académica para el in-­

greso a los est
0

udios de licenciatura, buscando la eliminación -
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gradual del pase automtltico, y que implanten topes de admisión­

por carreras prestando atención especial a los eotudios profe-­

sionalcs sobrcpoblados o que muestren saturación en el mcrcado­

ocupucional; mo<lific;1ción de ..;urrerus y áreas con base en las -

priorldadcs nacionales, vinculaci6n del sistema educativo al 

apartlto productivo, orientación de la invcstigLJción al sector -

productivo; s~ procurur[i qut:: las in~tuncias de planeación y fi­

nanciamiento, as! como las propias IES, impulsen en los estu--­

dios de posgrado preferentemente l~s 5r0a:; de import;¡ncia par.:i 

el desarrollo tecnológico del país, dando prioridad a lof; doct2 

radas en ir1gcniería, ciencias exactas y naturales y aquellos 

orientndos a los aspectos productivos; cambiar la uctual. distr_! 

bución de los programas docentes de licenciatur.:i. por áreas de -

conocimiento, de manera que se impulsen y consoliden los corre~ 

pondie11tes a ]~3 ciencias natur.:i.lu~ y exacL~H, l1umanidades e 1~ 

ge11iería y t~cnología, y se disminuya la proporción actual de -

los programas ubicados en el área de ciencias sociales y admi-­

nistrativas; orientaciGn nvocacionaln hacia la ensefianza media 

terminal: se tratará de que las IES participen en campañas de -

orientación Adllcativñ paru que .:i.untt;,ntc: el núrni.::.1:0 y proporción -

de demandantes en los estudios de educación media tcrmindl; 

calidad y excelencia académica: el PROIDES persigue fundamenta~ 

mente elevar el nivel académico de las !ES '1 
••• dando prioridad­

ª doctorados en ingeniería, ciencias exactas y naturales". El -
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mejoramiento de li.i calidad de la educación superior importa ef! 

cioncia, eficacia y congruencia; financiamiento: se buscar5 

dccuarse a L.lS circunstancii.is, pues el desarrollo econ6mico del 

país presenta un amplio margen de incertidumbre. Aunque aquí se 

reconoce que hay que detener el deterioro de los salarios rea-­

les <lel ¡...ersondl dC.:.tdémico par<-1 eviLar el dt!trimento de la pla!! 

ta docente y estimular el ingreso y permane11cia del sector 

démico . 

El PROIDES, siguiendo los pasos del Programa Nacional de -

Educación, hace u11 diagn6stico muy critico e inusitado de la 

situaci6n económica nacional y educativa, pero esto no lleva a 

sus promotores a sacar conclusiones distintas a las del propio 

gobierno, sino más bien se supedita a sus dictados, pues por un 

lado se dice que el car5ctcr de los acuerdos es sólo indicativo 

para cada una de las instituciones de ensciianza superior, y por 

otro se les recuerda claramente a los rectores que "de acuerdo 

con la Constitución Federal de la República, la rectoría de la 

planeación es responsabilidad del Poder Ejecutivo Federal. Esp~ 

cS:fi.camente la Ley rle Plnn~~Rción dA 1983r 0atablcc0 que pu..r.:i. -­

las dependencias y entidades de la administración pública fede­

ral, son obligatorias la elaboración y aplicación del plan y de 

los programas definidos por la propia ley" (8). 

Por tanto, las estrategias, fines, políticas y metas esta­

r~n impregnadas de afanes racionalizadores; de adecuación a los 
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requerimientos dél desarrollo del país, de búsqueda de salid.:iS 

el lu crisis, de de,;controli~:ar; de buscar de maneru enfática, -

reiterativo y obsesiva lJ cJlidad y la exceloncin; <le orientar 

la vocación de lo~ estudiantes }lacia opciones terminales en el 

nivel medio superior, y de elección de cnrrcras correspondien-­

tas a las Ciencias Naturales y Exactas e Ingeni0r!:1 y Tecnolo-­

gía; limitar el b.J.chillct·ato propedéutico y perfeccionar los r_Q 

quisitos de selección p~ru 01 ingreso a liccnc1atura cli1ninando 

el pas,.! autoni5.Lico. 

M~xico no es el ünico país que se encuentra en este caso. 

La modcrniz.:ici6n econúmtcd un moviniiento n1undidl del sistema 

capitalista para enfrentar la crisis. si revisamos 10 quu otros 

paises capitaliGlus instru111ontdll en el plano cducütivo, por c-­

jemplo F'r.<Jncia y Españ.:i., obsorvu.rcmos que no hdr difen.~ncia SUl;!: 

ta11cial e11 cuanto a Jos prop6sitos que persiguen los gobierr1os. 

En Francia, al decir de los estudiantes, tratan de hacer~ 

una universidad eficaz, rentable, que proporcione a las ompre-­

sas el flujo de personal que necesitan: ejecutivos, técnicos y 

empleados calificados. El estancamiento de los efectivos univP~ 

sit."rios no es unu particularidud de Frc1,ncia. I...a crisis golpea 

al conjunto de los países industrializados, la universidad debe 

adaptarse a la flexibilidad de los empleos. El objetivo es ade­

cuar el sistema de formación a su finalidad, tanto de reproduc­

ci6n do las clases dirigentes, como la formu.ciCn de trabajado--
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res calificados. 

La correlaci6n de fuerzas establecida desde 1968 por los -

profesores y cstudi<1ntc!.> impidió u la burgt1esíu imponer una re­

organizuci6n brutal pura alcunzar sus objetivo~. Esta se vió 

obligada a operar !1'10diantc medid¡t~ succ.siva.'-i: el d(~sarrollo de 

carreras cortas muy especializadas y estrcct1arnentc controladas­

ª nivel idcol6gico: l~s Scccion1~s de T6cnico~ Superiores (STS)­

y los Institutos Universitarios TGct11cos (íUT) vieron duplicar­

se sus efectivos desde 1Y7& contrd uu dUm..:nLo de.: 28 por ciento­

en las universidades tradicionales; l~ introducción de di(crcn­

ciaciones al interior mismo de las universicladcs con el cstabl.§:. 

cimiento de carreras mfis selectivas (informStica, ingeniería, -

administración) o de élite como los mü(Jlstcrios croados por Ch5=_ 

vcnement para competir las grandes escuelas (9). 

Las otras medidas son: restricción é.il ingreso del nivel m~ 

dio superior al superior mediante criterios de sclecci6n que 

van desde el promedio, ex~menes, hasta las altas cuotas de ins­

cripción; disminución del gasto público en educación; vínculos­

rnás estrechos con la patronal y modificaciones a los planes de 

estudio. 

En España, desde la perspectiva del movimiento estu<liuntil, 

sus principales reivindicaciones revelan que se enfrent.:i.n con -

los mismos problemas educativos; sei'ialan que las causas del de.§. 

contento juvenil son profundas y vienen de lejos: la crisis ec2 

n6mica y las políticas de austeridad, el deterioro del sistema-
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educativo y un enorme cr~ci1niento del d0sempleo juvenil, el au­

mento de las dc51gl1aldadcs y ld margi1\aci6n de la juventud en -

todos los tcrrr.!nOR, tu ofensivcJ ideológica reaccionaria, ele. 

L.:i supresión de la LlClC"ctivid.:id es la dcm.:inda que los cst~ 

dii:1nt0s consi<lurun corr.o la fund<'1mr•ntül: que clos.J.parczca 01 

tual cx5mcn, admisión c11 primera opción en la facultad clQqida, 

que el derecho ~ la 1Jducaci6n supurLur no BC v.~a ~r'rceni1do par­

las ¡Jrcsupucstos <le austeridad ni estrccl1amonta contlicionüdo 

por las necesidudcs del 5istcma productivo; m5s calidad <lu L::i. -

cnsefianza; trabaJo al torminnr los estudios o suguro do desem--

plco (10). 

El proyecto de universidad que impulsa la burguesia eri di~ 

tintos países es fundamcnto::ilrncntc econ6mico y politü.::o y ticne­

una base académica muy endeble. En México la conlrontaci6n del­

CBU con la rector1c:1 de la UNAM expresó esa debilidad. Sin embaf. 

go, en el discurso, las autoridades pretendieron hacer aparecer 

a los estudiantes y a los profesores como los que se oponían a 

la superaci6n de la universidad, como opositores inclu~o .il d~ 

sarrollo del país, señalando que éstos, por ra.zoncs políticas o 

respondiendo a intereses de grupo, no desean elevar la calidad­

de la enseñanza e i.mpiden que se logren niveles de excelencia.­

La reiterada fr.:isc del rector Carpizo de un Congreso de ¡No y -

mil veces no pol!tico! y ¡Sí y mil veces si académicoJ expresa­

bastante bien esta concepción. Pero va más allá y ~grupa a los 

universitarios entre los que si quieren a la universidad y los-
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que no la quieren. 

"La primera es una posibilidad de vidu; lu. de construir, 

partir de lo que somos, lo qua queremos ser; la d~ superar las­

carcncias y fortu.lccer lo logrado; en suma, la de persistir, de 

existir. La atril dRria paso no n llna modalicf11d dist1nta de la -

universidad, sino a su aniquilaci6n como tal, a la destr11ci:i6n-

de u11a com11niclad que so define ¡1or indayar, transmitir y difun­

dir el conoci1niento por el bien de 1.1 ~uciedu.<l. La c1ltcr11ativa-

se expresa -y cslu no co11stituye una exageración- en tGrminos -

do universidad o no universidad"(ll) y termina hacicnrto un ex--

horto a que "hag.:i.mos Lo<lu~ j un Lu:.;, .Je ld UNJ .. i·l, U lid ins Li Lución-

de excelencia". La ideología. contenida en estas froses del cloc-

ter Carpizo las tom6 prestüdas del Plan Nu.cional de Dcsarrollo­

y del PROIDES, es decir, del proyecto de desarrollo capitalista 

que, ante la crisis, so vo obligu.do a adecuar la c<lucaci6n u 

sus fines, como mencionamos al inicio de este apartado. 

4 .1. 2. 3 .1. LA CALIDli..D Y LA EXCELENCIA. 

La idelogía de la calidad y la excelencia surge de la des­

piadada lucha i~terburguesa por desplazur del mercado al competi 

dor, que actualmente tiene su mayor exponente en el Japón, do~ 

de la inflc:ición y la necesidad de circulación del capital sust_!. 

tuyen la producción en gran escala (que posiblemente se quede -

en bodegas) por la producci6n por pedido, a condici6n de que se 
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entregue en l.:i. fecha in<licCJ.da y que sean de "ctlta calidad 1
', por 

lo que se ha clúbor¿¡do unu tcor.íi.t del control de calidad que rg_ 

quiere aseguramiento, cstandarizaci6n, confiabilidad y círculo­

de calidad; que ost5 relacionado con el uso que las morciJ.ncfas-

proporcionan al consumidor. "Según Kauru Ishikaw..l, presidente -

del Instituto Musashi de 'l'ecnul0<3Í<l de 'rukiu y el más recunoci-

do experto en círculo de calidad, el círculo de control de cali 

dud es un püqueño grupo que desarrolla uctividadcs de control -

de calidad, voluntariamente, dentro de un mismo taller. Este p,g 

queño grupo lleva a cabo, continuamente, como piJ.rtc de las act_! 

vidadcs del control de calidad de cada empresa, el uutodcsarro­

llo y desarrollo mutuo, conlrol y mejoramiento del taller, uti­

lizando t~cnicas de control de calidad con la participación de 

todos los miembros" ( 1 2) • 

La calidad se ha convertido en una forma de vidu que pcr-­

mea todas las relaciones sociales de los japoneses, incluida la 

educación. "La revolución t:"!ducativa en México concibe la cali--

dada de la educación como un factor estratégico para el futuro­

del país ..• la cducJción, sobre todo la do calidad, es el ele-­

mento que contribuirá a fortalecer nuestro desarrollo e indepe~ 

dencia •.• no debe quedar al margen de criterios de eficacia y e~ 

mero .•. es preciso aprovechar al máximo lo que ya se tiene y pr.9_ 

curar hacer más y mejor con meno::; .' 1 

Respecto a la excelencia, en Estados Unidos existe un Comi 

té Nacional de Excelencia en Educación, que explica el signifi-



-152-

cado de la excelencia en estos términos: un desempeña realizado 

al máximo de la habiU.dad individual en modos que ponen a prue­

ba los límites mSximos personales en las escuelas y en el lugar 

de trabajo .•. caracterizJ .:t las universidades que üstablecen al 
tas o ambiciosas cspectativas y met.:i.s p'lril los educandos. En r_g 

laci6n ü la sociedad, excelencia caracteriza a aquella sociedad 

que adopta es.ta polític.:i y que, por ello, estará prep.-irada 

trav~s da lu educación y lds habilidades de sus miembros para -

responder a los desafíos o retoz de un mundo r~pidt1mí~ntL· 

hiante .•. En cuunto al contenido, un<l n~comcmd.:ición de excelcn--

cia sugiere que se fortalezcan los requerimientos de egrcsados­

de la educación media y superior, y que se enfatice la enseñan­

za del idioma, matcmfiticas, ciencias, estudios soci~los y comp~ 

taci6n •.. guc las universidades adopten norm.:is o est.:i.ndarcs mils 

rigurosos y requerimientos de admisión ••• en cuunto a la. docen-­

cia se recomienda que se mejore la preparaci.ón de los maestros" 

( 13) . 

La excelencia, pues, hace su aparición en el ámbito educa.-

tivo después de recorrer un largo camino desde 

gen: la organización de l~ cmprc~a c~pil~lisl~. 

lugar de ori-

4 .1. 2. 4. LA IMPOSICION DE LA HEVOLUCION EDUCATIVA 

LA RESPUESTA SOCIAL. 

Durante el sexenio, la Revolución Educativa no se instru--
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mcnt6 de manera pacífica, pues casi todac las medidas dieron l~ 

gar a la oposición de los afectados mediante movilizaciones, y 

a la imposición y represi6n por parte de las a11toridarles; fue--

ron Jos casos del control f6rreo de los subsidios a lao univcr-

sidndes, en especial a las de Guerrero y Puebla, cierre de Ccng 

ti, cierre de normales y crenci6n del t1ncl1illPrato y licr•nciat~ 

ra pedagógica, cierre de la Normal Superior, ataque a las prcµi! 

ratorias populares, represi611 n la CNTE~ <llague a los ~indica--

tos del Colegio de México, ch: l¿¡ ll1\M y de ld. UNA.M, imposición -

del primer "paquete" de reformas a. lci UNAM. * 

4.] .2.5. SIGNIF'ICADO PEDAGOGICO DE LA ORlEN'I'AClON EDUCNl'IVA 

DEL REGIMEN 

Los estudiosos de la relación sociedad-pedagogía que se -

refieren a la existencia ele ~ educativos, d0 corrientes o 

proyectos en América J,atina, dejan entrever que los contornos -

de las invcstigu.ciones son un tanto inciertos, o que no se puc-

de afirmar la existencia de modelos educativos en sentido 

tricto. 

* A prop6sito de la reforma del rector Carpizo, hay que recor--

dar que los siguientes "paquetes" tenían el sentido de cum--­

plir puntualmente las indicaciones del PROIDES, estos eran: 

a)reorientaci6n y creación de carreras vinculadas al mercado de 

trabaj~·' b)más sulidas terminales en el bachiller.:ito, c)dcpa,E_ 

tnmeni:alizaci6n, U) nuevos c1:iterio.s de contrcttaeión de perso-­

nal académico y administrativo, c)convenios con el sector prQ 
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Aunque es importante definir si D:-:iston o no modelos en --

los cuales se haya su~tcnta.do la orientación cducativu del rC::.g_! 

mcn en MGxico, para los efectos de este tru.büjo, que lli.i re!LtCÍ.Q. 

nado los proyectos de la planificLici6n del desarrollo con los-

programas educu ti vos, es fundi.lmen tal c.-..:pl ica r l ,1 n• l .:ic ión enlre 

la economía y l.a educ<..1clón, lo cual ya indica q11c 5e hü elegido 

m6todo de annljsis. Ncl~ 1:ulo~<l1no~, ¡;u~:;, cri ~l punto ele vis-

ta de que Ja cduc~ci611 ris ur1 fon6meno vir1cuJ3<lo eatrf 1 cl1an1ente 

la formación sociill y, por t:¡1nto, parte de la ~uµercstructura -

ideológica. 

Cuando los plilnes educ.:1tívos dicen que l.i. educación pcrsi--

guc la formaci6n int0gral del inclividuo, osld afirm~ci6n 

una abstracción válitl<l p<tri.1 cualquier tipo d(~ sociedad. ~uando -

se da el paso de la dcclurQ.ción de un pr-opús ir.o u I tcrr~no de-

lil. praxis puede no hJber coincidcnciü ent:re lu tcor!u y la prá~ 

tica. En el caso de Maxico los resultados de los planes y las -

políticas educativas dicen u.lgo muy distinto de lo que los go--

biernos posrevolucionJ=!o~ ~icen haber alcanzado. 

Con e:xcepci6n de 1 gobierno de Cdrdenus, que no formul6 ex-

pl!cítamente un plan educativo, pero que impulsó m.::tsivarncnte l.:i 

ductivo para allegarse recursos, f)modificaci6n del servicio­

social, g)orientacíón de l.:t ínvestigaci6n .:il .:;cctor µroductivo 

y sectores de punta, h)mayor productividad y eficiencia, i}r~ 

cíonaliz.:ici6n del aparato .:idministrativo. 
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educación bi".isica y normal en el campo y se creó el Instituto P~ 

lit6cnico Nacio11<ll para que Hllf se ~rapara~an j6vc11cs de esca-­

sos recursos, expresando claramente qu0 la educación tendería -

al socialismo; lus <lemas yobicr11os, o se ori011Ldro11 por la tra­

dición libe1:ul pos.tt1vi.sta (Vasconcelos), o por l.:! lldmad.:.1 tec­

nología cd11cal1v~ (funcionalismo, cduc1lcio1~i~n1u, teoría del ca­

pit<J.l humJnü, ..:u11ducl.i~;rno). 

11. par·tir de la crl.~;is cread.:i µor las guerr.::i.~ mllndi<.ilcs su_E 

gió la necesidad dt: planificar la econnniia y J;t cduc~ción. En 

México este pct~:fodo tuvn la pcculiarid.:i.d d(~ haber coincidido -

con las SQcuclas de la n:!voluci.ón mexicdn.:i de 1910. H.-~cibió ta~ 

bién la in f 1 uenc id de la re form,1 educativa de 1íJ18 en Córdoba, 

Argentina que clió por lermin¿1da lu educación sólo pura la élite 

en el poder, pero que r10 cli6 un~ a1tcrntltiva para las grandes -

masns de la pobJ a.c.l6n sino que c;ucd6 cauti·...:1 <le L.l idcolog.L1 -

modernizadora de Europa y, sobre todo, de Estados Unidos. Las­

clases medias accedieron a la. educación, a lu. dirección de las­

universidades y de los gobiernos; pero si bien lograron fundir-

el proyecto reformador con las masas y convirtieron en la --

avanzada ideol6gJca y rotftica de movimicntoc corno el r~dicali~ 

mo y peronismo en Argentina, el cardenismo en México, el ~pris­

ma en Perú, el Movimiento Nacional Revolucionario en Bolivia, -

el varguismo en Brasil o el movimiento de Arbcnz en Guatemala 

estas corrientes nacionalistas populistas no abandonaron la ---
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perspectiva burgucsu de desarrollo cupitalista, alentado en --

esas ópocas por los éxitos derivados de l.:i sustitución de impo.E_ 

taciones. Se trataba de desarrollar a los países ~subdcsarro-

!lados~ por lus cauces que habíün transitado los paises indus--

trializudos, sobre todo Es tu.do~~ Un1dos. En ld lléc<lda de los cin 

cuenta, sectores intelectuales Jugaro11 un papel i1nportanta 011 

la di fusión de l.:t teoriu dosarrollista, 11gándos1~ e<..:011úrnicu y 

académicamente a fund.:i.ciones y uniVf:rsidudcf; norle.:i.mcricanas 

"En varias universidades latino~imt!t·icu.n.:-1s las jóvenes carn.?ras 

de sociología, cioncias políticas, ps~cologia y ciencias <le la­

educaci6n se constituyeron en Lialuurtes del t:uncion.-ilismo" (14). 

El funcionalismo y el cstructur.-il-funcionalismo fueron los 

caballos de Troya u nivel educativo mediante los cu<lles EsLJ.dos 

Unidos se introdujo a Américu Latino, y aqu.í se dcsarroll6 con 

las peculiaridades propias de la. región, no de manera mecánica. 

Se mezcló con las antiguas concepciones positivistas, con go--­

biernos populistas, con culturtls renuentes a aceptar el orden y 

la disciplina anglosajona. Se impuso fuera del curriculum for­

mal de la escuela, en lo que hoy conocemos como el currículum -

oculto. 

4.1.2.6. EL CARJ\CTER ACTUAL DE LA EDUCACION EN MEXICO Y LA 

LUCHA POR LA BUSQUEDA DE UNA NUEVA PEDAGOGIA. 

Situándonos en el punto de vistu de que la educaci6n no se 

reduce a lo meramente pedag6gico o a las teorías o técnicas de 
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trasmisión de conocimientos desligadas del contexto nocial, 

diferencia de la concepci6n libcr<ll o tradicional que limita­

su enfoque al beneficio individual, observamos qua el fen6mcno 

educativo no plwdc f'.'Studiarsc desli~1ado del conJUnto de las r_g 

lacionc.s fiOciales <le lt.ls que formu parte. 

Dentro de la p0rspcctiva que~ coni::;.t<lcr.:i i.I la educación co-

mo fenómeno soci<ll exict~n, cuando 1m~nos, dns nnfoqu1.:•5 que 

CJercen un.:1 in f 1 uunc i a en 108 proyecto~; educa ti vos es L~1. 

tales en Mt!xico: el funcionalismo y el cstructural-funcionaliQ, 

El primero, que inicia Durkheim, da lugür a las ciencias 

de la educación. Considera quo la cd11caci611 esl5 vir1culada a -

las condiciones histórico sociales, en oposici6n a la conccp-­

ción liberal del siglo XIX qua, basada en la libre competencia 

-laissez-fairc- , consideraba los fines educativos vdlidos pa­

ra todo tiempo y situ¿)ción, como verdades universales. "Durk-­

heim toma la educación como objeto ospccífíco para ser ostudi~ 

do científicamente aplicando el método sociológico, señalando­

que la educací6n tiene por función trasmitir las necesidades -

de homogeneidad y diversidad de toda la sociedad; la educación 

común (homogeneidad) es el soporte de la cohesión social. La­

trasmisi6n generacional es la acción en que los adultos comuni 

can a los jóvenes un c6digo cul tur.:il de normas, valores y con2 

cimientos como conservación de la cultura heredada del pasado" 

(16), pero lo hace en torma mecánica, ~in eonsi1.h.Hdr l.:a. neccs.b. 
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dad humana de cncontrur soluciones s.iempn? nuvv,1s, Gin lom<.Jr 

cuenta i,, ruptura con el w1sado y su cnjuici,::uniento crítico. 

Una variante del func ion.:i. li smo e:,; e 1 es tructuru 1- funciona­

lismo dt~:5<irrolludv !-JrHH.:.tpc:ilmc11tc· en f:.stddos Unidos e fnglate--

rra. Concibo los fc11ómcnos socJiiles como estruclurüS que cum---

pJ.en una función nece~~u.ria par.:1 c•l SÍ.'.::tr~ma, por lo que sus se-­

quidorcs s1! conviPrlcn en rcprest"!nl.inte>f" i.deolL1,¡icos del _;:;ta!=_~~ 

s.!~, por 1..•l ¡;nfi!Si!:; yue f-J011en 1:11 1!l prohlt•rna d·~ 1.-1 ,ldc1ptdci6n y 

estubilid.::id nurrnutivu corno reLJUiflito funeion,<J pwr<l 1<'1 cnnser•.r~ 

<.:lún tiuC.i<-tl. No cxpl ican l.i gt"'.!110.sit; lle las c:;trucLura!:> y funci,2: 

ncs soci.:ilüs, y <Jan por hc:ctw que 1¿1 escucL1 './ la f.u1i 1 l u son -

est:ructur<is .soci<1lp.:_; etcrnd!; r1ue cnmplen la función de trasmi--

sión y cst.Jbilidad normativa. 

Lu educ.:1ci6n oficial en México 

r.:il-fu11cion.::1!1smo, como quodci claro 

nPs y ~ccio11us de sus reprcsontantec. 

las declaraciones, pla--

Otro enfoque es la llamada teoría de lu r0proJucci6n so---

cial guo Liene como base de aná.ljsis ,::iJ marxismo. Puru. éste, lu 

educación como parte de la super.cstructur<.1 ideológica reproduce 

los fundamentos del si!>toma de dominuc.iún, los fonórncnos socia­

les son producto de las condicion~s hlst6ricas en ql1e la socie­

dad -tomada corno una totulidad- se ha desarrollado, el hombre -

es sujeto y objeto de conocimientr1 de lu reu.] id<1d social, la 

acción educativa no os neutral, o cfe>cluuda p,ira on conjunto hE_ 

mano armónico, con intereseG comunes. 
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Colocados en la perspectiva de que la educaci6n en el sis­

tema capitalista reproduce sus condiciones de dominación, en M.§. 

xico, estudiantes, trab.:i.jadorcs de la educación y algunos dc­

sus representantes intclcctu.:i.lcs, hnn manifefitado la crítica al 

proyecto educativo del Estado en luchas como el movimiento del 

68, la de los maestros contra (!l control burocr5tico del SNTE , 

los profesores y trabajadores administrativos u11ivorsitarios al 

organizarse en sindicatos; los estudiantes, profesores y tr.:i.ba­

jadores administrativos de diversas universidades por vincular­

la universidad nl pueblo; los estudiantes y profosore!5 en el 

CEU y el CAU en la UNJ\M al rechazar la reforma de la calidad y 

la excelencia; por dar sólo algunos de los ejemplos más inipor-­

tantes. 

Este movimiento está en busca de una pedagogía propia cu-­

yos fines educativos s6lo podr5.n alcanzarse en otro sistema so­

cial de producci6n; por eso sus representantes más consecuentes 

no "le dan ideas" al régimen actual para ayudarlo a resolver -­

los problemas educativos, sino que se oponen al sistema eri su­

conjunto y consideran a la escuela como un terreno de lucha don 

de la ciencia, la crítica y la democracia en manos del pueblo -

trabajador sean la base para ir conformando al hombre nuevo. 
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e o N e L u O N E S. 

La planific.:ici6n de la economía es un concepto histórico, 

que surge por las condiciones de <lesarrollo de las sociedddes y 

es .aplicable, históricamente h,:ib!l1ndo, u las sociedades donde 

los medios dé producciún pertenecen a. lu !~ocicd.:i.d t~n su conjun­

to, es decir, u la sociedad soci<-1lista. La planificación sociE_ 

lista tiene su inicic1 !1istGrico cor1 el triunfo de la r0v0Juci6r1 

socialista en Rusia en 1917. 

La planificaci6n ccon0mica e11 el si~tcma c~pit~lisln de 

producci6n surge por la necesidad du ''racionalizar" la a11arquía 

propia del mcrc.:i.do. Los intentos de intcrvcnci6n del F.ntado en 

1.:1 economía del siglo XIX tuvieron como oLjetivo centrulizar .:iJ. 

gunas decisiones ccon6miras n causa <le las guerras por consoli-

dar los limites du las naciones. 

La planificación capitalista, en el sentido moderno del 

término, se inicia. u partir de lü prit~'cra guerra un~ndial, para­

dar respuesta a la urgencia impuesta por l.:i. guerrd, de planifi­

car la producci~n rl~ rcctirsnR b~licos. Con la crisis mundial 

del 29, continGa la tendencia a planificar y a aceptQr la inter­

venci6n estatal en la economía, sobre toda .:i. partir de l.:ts pro­

puestas de Kcyncs. Después de la scgundu guerra mundial,en mu-­

ches países incluso so elaboran leyes que hacen obligatoria la 

planificací6n. 
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En el. período comprendido entre la pr imcra y la sGqunda 

guerra mundial se afianzu la formCJ. monopolisla de acumul.:1ci6n­

de capital y surge el imperialismo moderno {control de la pro-­

ducción y de los mercados) cumo fonnu de domina e ión ccon6m1ca y 

polílicu; fenómenos que derrumban r·l libL!r..::tli.:.mo 0conómico que 

se oponía a la intervc11ci6n d~l Estado er1 la economía. 

En 1.:-i posquerra, +:•n los países de América L.:i.tina, se ini-­

cia la planificación dcJ la ~cnnomia, primero trati1ndo ¿e imita~ 

el curso seguido para el desurrol lo de los p<ií~.;cs industrL:1lizE_ 

dos,y después para intentar dcsurrollarsc t~n forma indep.~ndien­

tc tratando de evitar los efectos devastadores 4u0 sobre sus 

econom!as ejercíar1 los paises imperialistas, so~re todo los Es­

tados Unidos. 

La teoría de la CEPAL contribuyó a afirmar la idea üc la -

intervención estatal en l."1 economía mediante lcl plan.tficación,­

para evitar desequilibrios, pero sus orientaciones se vieron li. 

mitudas al no ab¿indonar la pcr:spect.ivu del dl-..!san:ollo dentro de 

los marcos del capitalismo. 

Con el triunfo de la revolución cubana, y unte el temor de 

que su ejemplo se propag~ra por l'\!!lérica Latina, los Estados Uni 

dos promovieron la Alianzu para el Progreso, que fue una estra­

tegia para la planificación del desarrollo a partir de la ayuda 

proporcionada por ese país para evitar el estallido de otras -

revoluciones. Hoy es evidente que el resultado de la Alianza -
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para el Progreso no fue el desarrollo de la región en el senti­

do de haber logrado mejores condiciones de vida p.:.lr~• las 1110.sns­

trabajadoras. 

La planificaci6n socialista, aunque no ha logrado alcanzar 

la "utopía" del hombre nuevo, ha mejorado las condiciones de Vi 

da de la poblaci6n. Los problemas que l1oy se h11cen evide?\tes, -

los paí~;es llamados ~>ocialistas -con mu.tices- no s<~ tlcben s.§ 

lo a las dcfonn.J.ciones del dcsllrrollo :irnpuestu.!_; por lo.s burocr~ 

ciasen el poder, que gobiernan en nombre U.t.: lv~; tr~1~aJ,h:•.Hes,­

sino tambi611 a lo que Marx explic~ba cuando afirmaba quo ol co-

munismo sólo daría a nivel mundi~l y a partir de so~1ectacies-

desarrolladas. 

La planificaci6n en México, que se illi'.:ia fonn.1lr:lento con 

el primer plan sexcn<tl en 1934, ha Lcnido un (\l~~arrollo impor-­

tante por el peso que ha tenido el Estado en la sociedacl,ü r.:ií.~ 

de la revolución mexicana. Con la J,cy de Planeu.ci..ón se constitE_ 

ye como una obligac5.Gn del gobierno planif icnr la economía. 

Pero el hecho de que el gobierno le dé tanta importancia a 

la plnnificación no significa que se eliminan las contradiccio­

nes propias del ~istema capitalist~ y que, a pesar de los pla-­

nes, las masas trabajadoras sigan Sl..lfriendo las carencL:.i.s deri­

vadas de una planificación dirigida por las clases en el poder. 

En este sentido, 1u planificación expresa la lucha de la burgu~ 

sía contra lo::; tr.:i.b:ljadores. 
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Los acuerdos del gobierno mvxicano con el FMt, .1 partir de 

1976, pero sobre todo il purtir d~ 1982, pura p<tg.:ir lu deuda c>:­

tcrna, disminuír el gasto público, permitir lü. ent.radü de capi­

tal extranjero, vender las empresas estatales, imponer ritmos -

crecientes de productividad, atacar los contratos colectivos de 

trabajo, modificar las leyes l.:tboraJcs, desemplc•ar trabajadores, 

congelar y disminuir salarios, reducir el gasto social en cdu-­

caci6n, vivienda y salud; ~ignifican el intento del Estado de -

plan] ficar una nueva for-ma de acumulación de capitul por lu.s 

vías de lu. encionalización, la reestructuración J' la mod~rniza­

ción de la economí.a; la implantaci6n de una nueva relación en-­

tre las clases, y una nueva relación entre el sector hegemónico 

de la burguesía y el Estado. 

La burguesía trata de iniciar un nuevo ciclo de valoriza-­

ción y acumulación del capital reorganizando los procesos pro-­

ductivos de trabajo, pilra aumentar la productividad y la ganan­

cia e insertarse en mi;jorcs condiciones en el mercado mundial. 

Lu planificación no puede resolver las contradicciones pr2 

pias de la anarqu.L~ de la producción capitalista, de la economía 

de mercado. Sin embargo, en México, como en cualquie-r otro país 

capitalista, entre más se profundiza la crisis, más planes de -

elaboran para tratar de qetener los efectos de la crisis. 

El rcordcnamiento de la cconomíu. nacional ticnC' repcrcusiQ 

nes sociales, pues aunque el gobierno dcclar.:l que tiene in ten--
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ciones de. mújor.::1r J.as condiciones dtJ vid<l de Ja poblaci6n, lo!i 

}1cchos nos-muc.str,1n que so profundizü la brecha 8ntn~ loz ricos 

y. los pobres~ En este sentido la pl~nificaci6n es u11 ataque 

frontal contr.a las conq11ist-:1s <le las m<:1sa~ t-cnbaJJdorc1s, ~e lrg 

duce en miseria 9enerali~adü. 

Las abstracciones que se expr•·.>san (•n Jo:; Flüu~s ~ducativos 

accrcü de los fines de 10 cd11caci6tt, do for~~l la pcrson~lidad-

intt.~9ral del indiv.iduo, .::il confr»::mt.:irst! r.;0n Lt rcalid.-1d st.:- rev~ 

lan sülo como p,:.:rte da la rutórica ofici.:il, puc!.> los verdaderos 

propósitos del EstJdo so11 lo~ quu se c1ri0nt.1n a ''a,lccLiar la cd~ 

c.1ción u las pz:joridad<'~~ dc-1 c10.>;ur1-oll0 n;1rio11al", .._~s decir, al 

incremento de la cducución t•~l·11olúgic<.-1 y l¿i i11vesti9.:1ción d0 

excelencia tLi.riqjda ,J méjoi.«lr el a¡Mr<lto productivo, ,J r.:-1ci.ona-

liz.ar los cos to!..l disminuyendo .lo;; pri'supues to:> en e<lucac i 6n, 

descentralizar las normuJcs pura h.:"lccr mli5 eficiente su rcndi--

miento, a modernizar las té.cnic¿-as pec.lagógicus, u. prcp<J.rar a los 

docentes p.:lra adecuarlos u las nllP'!CJ.': !:'-0...:t.:~j U<.ldC>s del sistmu.::i., -

en fi!l, a hacer rn.'.ls y mejor con mcrtos, co:no GL!CÍJ. la divlsa de 

la Revolución Educütiva. 

ün.:.i. de l.:i.s más claras exprc-sionc.s del af.'.in racioncilizador­

del Estado, para adecuar las instituciones de enseñanza superior 

a los requerimientos c.k.:l dparato productivo, es el Program~1 In­

tegral para el Dcs.::irrollo de la r::ctucución Superior (PHOIDES), -

que, interpretado por al rector Carpi:::o, y previa "consulUi. a -
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la comunidad univcrsjtari.:i", lo condujo u hacer apl.'obar el pri­

mer paquete de cC!forrna5 en lu UNJ\M en zcpticmbrc de 1986. Coin­

cidc11tcmcntc y para rrgocijo del. rector, la consulta arroj6 los 

mismos propós j tos que el Plu.n Nacional de Oes.:i. r rol lo y que e 1 -

PROIIJES l1abian planificado cun ~ntorioridad. 

En esa misma Júgica, (d rector Carpizo Jlegó a .:i.firmu.r que 

quienes no cst6n a favor <le elevar l.:i. calidad de la cducaci6n y 

qulcnc~ no qulc.:ran J<1 L:XCtd~11c.1.::i c.:Juc<:1t1v<i, están en contra de­

la Univursidad y a favor de su dentrucciCn. Es d0cir, o acepta­

mos lñ raci onul i.d<--ld ca pi taJ is t,1, o nos coloc<unos en contra del 

pafs y contrn la universidad. 

Desde lu. época de l'l.viliJ Cumacho, los planf~S y programu.s 

educativos instrumentados por el régimen de gobierno, se hnn c2 

locu.do dentro del "modelo" cducutivo c.structural-funcionalista, 

que concibe los fen6mcnos sociales -en este ca.so a lu educaci6n­

como estructuras que cumplen una fur.cl6n necesaria para la pre­

servación del sistemu.. 

En el sexenio de Miguel de la Madrid, el proyecto educati­

vo llamado la Revolución Educativa, no ocult6 los fines <le la -

clase en el poder: educar paru adecuarsea los prop6sitos nacio­

nales de desarrollo capitalista. 

La cducaci6n es un terreno donde se expresa la lucha de 

clases, pero no es el centro donde se dcci~ir5 ln t~~n~forma--­

ción de las relaciones de producción. Sin embargo, no podemos -
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arm<Js de la crlt:ica, la :::ienc.lt..1 y 1.:-1 <le!llo.;.;.::ac_1_ó, F.:lra romper el 

velo do la racionalidüd CJpitalista de la calidad y la cxcela11-

cia educd ti vas, •::on qu~; hoy cubren sus verdaderos fines de qa­

nanciu. Bn cstu ...;0ntido, l..1 luch.::i po!_. una educación critica, 

científica y domocr..1tica para tod.-:t la r:;oblución, se convierte -

011 una dcmiln<la ~ol.Ilicu. 

La única pr-opue~t.-1 vi;1bJt~ ~, roulista parcl mr....:Jor<.tr el niVP-1 

de vida de lo~.> LrubaJadores 8S ql!'_;, 2 partir de un cambio 

las rcdacionL'..'.~ dl' producción './d.-: l<> n~J,'lci,::n t::ntre L:.1s clas0s-

a ni•;ci. int,-·rna.~i.r.JnaJ. y en nUC!it~ni i'..15t;; Los propios tro..b~ 

j.:idore.s- los que· ¿;lanifiquen l<t (;C,)n0mí: . .1, }os que controlen lo~~ 

y que sean loB bonefici~rios de su propio trab~jc. 
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